
















































































































































































































































































































































































































































































































































Capítulo III FORMAS HISTÓRICAS DEL MOVIMIENTO SOCIAL-CIUDADANO EN CHILE

hacia 1850, a los que producían ‘obras’ materiales con sus propias manos). 
Cuando, en la segunda mitad de siglo, se produjo la creciente ‘proletariza- 
ción salarial’ de los artesanos, éstos conservaron el rango de «maestros», 
razón por la que su salario fue superior al jornalero. Al introducirse en 
Chile la maquinaria industrial en la minería, en la agricultura y en las fá
bricas, los «maquinistas y mecánicos» (por lo común extranjeros), fueron 
también asimilados al rango de «maestros» o/y de «empleados». Todas 
las planillas salariales del siglo XIX (y durante la mayor parte del siglo XX 
también) respetaron escrupulosamente esa estratificación. Y todo indica, 
por otro lado, que los mejores salarios del estrato ‘maestros-mecánicos’ les 
significó mayor independencia, sortear de algún modo la deuda con la pul
pería patronal, fundar familia, tener «casita» propia y proponer, por tan
to, una definición menos peonal de los conflictos con el patrón. Además, 
fueron ellos los que tendieron a incorporarse, pagando sus cuotas, en las 
sociedades mutuales y mancomúnales. Pero fueron ellos también los que, 
por tener una mayor visión de ‘totalidad’ que el peón-gañán sin familia y 
enclaustrado por deudas, plantearon una línea de acción más ‘política’ en 
la lucha contra el truck-system, lo cual no les impidió unirse al peonaje en 
las acciones concretas de rebeldía252. En la huelga de Iquique, muy pro
bablemente, primó la influencia ‘negociadora y pacífica’ del estrato de los 
«maestros», numerosos en la Mancomunal de Iquique. No es irrelevante 
el hecho de que fue en la minería salitrera donde se produjo, también, la 
mayor concentración de ese tipo de trabajadores,

f) La estadística económica del período 1910-1925 muestra contundente
mente que, desde el inicio de la Primera Guerra Mundial, la minería 
salitrera se hundió en un ciclo crítico que la llevaría, más tarde, práctica
mente, a su extinción. Y este ciclo depresivo -que esclerotizó su fluidez 
económica a todo nivel- recayó como un segundo truck-system sobre los 
trabajadores. Pero no como aumento de la explotación, sino como bru
tal aumento del desempleo. Normalmente, entre 1903 y 1910, alrededor 
del 25% de las oficinas salitreras existentes, de un año a otro, paraban, 
bajaban su producción, o cerraban. Es cierto que otras nuevas aparecían 
(sobre todo en la Bolsa de Comercio). El porcentaje de oficinas ‘para
das’ subió a más de 50% entre 1910 y 1915 y a 70% después de 192 1 253. 
Se comprende que los trabajadores, además de los rigores del sistema

252 En el cuadro sobre «Entradas y gastos de 20 familias obreras de Iquique» (1910), contenido 
en el informe editado por la Cámara de Diputados, las familias que tenían ‘superávit mensual’ 
(7 sobre 20) correspondían, 5 sobre 7, a trabajadores que tenían rango de ‘maestros’ (dos me
cánicos, un lanchero y dos guardianes). Ibídem, en p. 317.

253 Anuario Estadístico de Chile. Minería y Metalurgia. (Santiago, 1915), Cuadro LXXV, p. 43.
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laboral mismo, estaban sujetos a una alta rotación de empleo, con perío
dos frecuentes de cesantía. Eso explica las violentas variaciones del total 
de operarios contratados de un año a otro (en 1911 se registraron 43.876 
operarios; en 1913 había 53.161; en 1914, de nuevo 43.979; en 1917, 
56.378; y en 1922, sólo 25.462, etc.)254. Los datos indican también una 
altísima mortalidad general, con altas tasas de suicidio. Del mismo modo, 
la producción y la exportación de salitre cayeron a menos de la mitad des
pués de 1919, con respecto a los niveles alcanzados en 1913255. El impacto 
que esta crisis produjo en la nube ideológica que envolvía en camanchaca 
al movimiento popular (en especial a su fracción pampina), solapado y 
progresivo como fue, debilitó la raíz autóctona de las ideas y dejó espacio libre 
para la consolidación de ideas foráneas. Y éstas, como es lógico, leyeron mal 
los cambios objetivos que estaban ocurriendo en el piso infraestructural 
(capitalista) del movimiento popular. Y se leyeron más a sí mismas que 
a la realidad. Así, el torbellino cultural tendió a seguir un rumbo redun
dantemente ideológico. Se comprende que, por muy alta que fuera la 
temperatura revolucionaria que caldeaba hacia 1920 la nube ideológica 
del movimiento popular pampino -desde 1915 la sacudían truenos y re
lámpagos, pero no rayos- la situación real, objetiva y ‘capitalista’ de ese 
movimiento era de hecho aun más precaria que en 1900, cuando se inició 
la gran rebelión256. Miles de trabajadores cesantes comenzaron a caminar 
al revés las arenas del desierto -jalonando las huellas con cadáveres que, 
ateridos, quedaban a la intemperie- en busca de cualquier derrotero (la 
mayoría terminaría, después de 1919, albergados por el Estado en las 
ciudades ‘comerciales’ del país)257. Volvían, así, a su antigua condición de 
peonaje flotante (¿alguna vez fueron otra cosa?). De modo que, mientras 
la nube ideológica se extendía hacia el sur más roja que nunca (con ban
deras venidas del Ñorté)^al¡\siga de la cesantía móvil de los pampinos, el 
régimen salarial del desierto,Miase objetiva de todo, palidecía detrás, tras 
la máscara de su muerte prematura,

g) Bajo una perspectiva histórica de largo plazo, el vía crucis del salariado 
pampino constituyó, como se dijo, la culminación del salariado peonal, so
bre todo bajo su forma de company-town. Y como tal, constituyó, pese a

254 Oficina Central de Estadística: Sinopsis Estadística (Santiago, 1925. Universo), Cuadro N ° 12 
en p. 96.

255 Ibídem, p. 96.
256 Un anticipo de ello en Sergio Grez: Los anarquistas y el movimiento obrero, 1893-1915 (Santia

go, 2007. LOM Ediciones).
257 Sobre la diáspora de los trabajadores pampinos, ver de Julio Pinto: Desgarros y utopías en la 

pampa, op. cit., pp. 183-232. El autor pone énfasis en la «propagación del socialismo obrero».
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todo, sólo un episodio más de la lucha centenaria del bajo pueblo contra 
la oligarquía mercantil-especulativa. Un episodio que se extinguió, para 
tristeza de todos, en 1930, o poco después. Fue, qué duda cabe, un posible 
‘origen’ del proletariado industrial y de la conciencia revolucionaria del 
pueblo chileno, pero, no habiendo sido el episodio salitrero un efectivo take 

industrial, sino ‘otro’ episodio primario-exportador comandado por la 
misma oligarquía, todo volvió, en términos objetivos, tras una ilusión de 
treinta o cuarenta años, a fojas cero. La batalla del salitre terminó en derro
ta, no sólo para el salariado pampino (sobre todo para la mochila ideológica 
que cargaba a su espalda), sino también para la oligarquía mercantil que se 
enriqueció especulativamente con ella. Tanto más si ésta, ilusionada por el 
«oro blanco» y la droga librecambista que éste contenía, no dudó en as
fixiar y sepultar el proceso de industrialización que, desde 1850, mecánicos, 
ingenieros y obreros extranjeros trataron de impulsar en el país, el mismo 
que alcanzó su apogeo entre 1904 y 1908. Hacia 1930, tanto el ‘capitalismo’ 
chileno como la clase popular se hallaron, otra vez, sumidos en la situación 
‘originaria’ de que debían empezar todo de nuevo, y construir por segunda 
vez el escenario objetivo de su lucha. Sólo la gran polvareda de recuerdos, 
experiencias y nubes ideológicas que surgió de la ‘guerra de cien años’ del 
peonaje contra el patriciado mercantil, quedó pesadamente suspendida en 
el aire del siglo XX chileno. Y muchos creyeron lógico y correcto orde
ñar desde ella la ‘continuidad’ progresiva de la lucha revolucionaria, ya que 
la infraestructura del capitalismo chileno no lograba estabilizarse. De eso 
modo aterrizaron su única ‘estrella de Belén’. Su guía espiritual, su norte 
inconfundible y su verdad eterna. Suficiente luz del cielo como para encan
dilarse y perder los rumbos de la tierra...

Como quiera que haya sido su ‘diferencia específica’, lo cierto es que el 
movimiento de los trabajadores pampinos no alteró por sí mismo, sustantiva
mente, el régimen del ‘salariado peonal’. El cambio efectivo e histórico de ese 
régimen se produjo al mismo tiempo que las explosiones sucesivas de esa lucha 
social, pero como efecto directo de otros factores estructurales y coyunturales. 
Por eso, cuando la rebelión pampina tendía, ideológicamente, a culminar (ha
cia 1919), el régimen laboral ya había sido cambiado, de modo radical, por la 
acción de esos ‘otros’ factores. De modo que el movimiento popular posterior 
a la Primera Guerra Mundial luchó teniendo como base un régimen salarial 
alterado y en vías de ser consolidado como algo distinto al viejo truck-system. Y 
este cambio no fue producto, tampoco, de la creciente crisis salitrera, sino de la 
crisis larvada estructuralmente al interior del modo de acumulación mercantil- 
especulativo hegemónico desde 1830.
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Ahora bien, ‘esta’ crisis no estalló como hecatombe repentina, sino como 
una seguidilla de erupciones sucesivas, de aparente menor cuantía, desde el 
último tercio del siglo XIX. De una parte, en el sustrato productivo-exportador 
(crisis de la minería cuprífera del Norte Chico desde 1873, crisis productiva 
creciente del sistema de haciendas desde 1900 y crisis salitrera a partir de 
1919) y, de otra parte, en el ultra-sensitivo sistema monetario (sequía aguda 
del circulante monetario interno desde 1835, colapso cambiario del peso chi
leno desde 1873, inconvertibilidad del billete de banco en 1878, fracaso del 
padrón oro en 1898 y perpetuación del papel moneda desde 1900), todo lo 
cual estalló como punta de iceberg con la bullada decisión gubernamental de 
declarar la inconvertibilidad del billete de banco (que hasta entonces había 
sido caballerosamente «convertible en oro conforme a la ley»), decisión que 
trajo consigo la implantación (en nicho perpetuo) del papel moneda en el mer
cado interno258. Es preciso recalcar esto último. Pues, si un resultado lateral 
importante produjo esa retorcida trenza de crisis sucesivas fue la consagración 
perpetua del papel moneda y el aumento geométrico, instantáneo, del circu
lante monetario. El maremoto monetario lo empapó todo con dinero fácil, y 
esto produjo la hinchazón burbujeante del volumen de la demanda lo mismo 
que del flujo de los pagos, produciendo una fiebre de transacciones tal, que fa
cilitó y aceleró todos los canales de acumulación interna: a) de los productores 
volcados al mercado doméstico (industriales, sobre todo), b) de los especula
dores en acciones de la Bolsa de Comercio (estalló el boom de las sociedades 
anónimas, sobre todo después de 1900), junto con c) la gozosa monetización 
de los salarios peonales de todo tipo (menos en los herméticos company towns). 
Obsérvese el Cuadro que sigue:

Fuente: Anuario Estadístico (Santiago, 1925. Universo), vol. V, p. 6.

258 Mayores detalles sobre esta crisis en G.Salazar: Mercaderes, empresarios y capitalistas, op.cit., pp. 
589-592 y 704-772. También Historia de la acumulación capitalista, op.cit., passim.

Cuadro 3
PAPEL MONEDA E N  CIRCULACIÓN 

(1879-1925)

Años
IS-'J
1HS9

1899

S  al 11/12 Je cada año

37.K3H.OI3

50 .797.409

150.251.223

250 .781.002

393.rtW.819

274



Capítulo III FORMAS HISTÓRICAS DEL MOVIMIENTO SOCIAL-CIUDADANO EN CHILE

La expansión del papel moneda en el mercado interno fue, como puede 
verse, explosiva e irrefrenable259. Eso aceleró la caída del tipo de cambio inter
nacional del peso chileno (de 45 peniques por peso a sólo seis peniques, entre 
1870 y 1925), el aumento progresivo del precio medio de las importaciones, 
sobre todo de los medios de producción (maquinaria, combustibles, etc.) y el 
vaciamiento casi total de la caja acumulativa de la oligarquía, que, tras la desmo
netización mundial de la plata decidida por Inglaterra y Alemania, se encontró 
encerrada en un déficit abrumador de oro puro. A su vez, al aumentar más 
de diez veces el circulante interno y en casi igual proporción el precio de los 
bienes de capital importados, se desencadenó un proceso inflacionario que los 
trabajadores pampinos calcularon por sí mismos en 1907 del orden del 60%. 
Era una crisis grave, pero, al mismo tiempo, con efectos desiguales para cada 
actor económico, pues provocó, hacia arriba, una sequía severa de la cuota de 
ganancia en oro de la oligarquía; a nivel medio, una coyuntura asaz favorable 
para los patrones productores del mercado interno, y abajo, para los trabajado
res, un incremento de las contrataciones con salario pagado en dinero efectivo 
(lo que implicaba abandonar el truck-system) aunque sujetos a la vez a una pér
dida creciente de su poder adquisitivo real (lo que implicaba un incentivo para 
multiplicar las huelgas de inspiración económica).

La clave estratégica de los cambios producidos radicó en que el patrón 
productor, al poder vender más, se decidió a producir más, y para hacer eso 
podía contratar más trabajadores pagándoles salarios en dinero efectivo, so
bre todo, si ya no podía importar maquinaria (por su precio creciente) para 
incrementar la productividad y sustituir al trabajador de planta. Por eso, desde 
1880 y hasta 1920, la industria fabril experimentó un acelerado crecimiento, y 
con ella se multiplicó también, de modo considerable, el proletariado urbano- 
industrial, que aumentó del 1.1% de la fuerza de trabajo en 1885 a 9.6% en 
192 O260. Así, mientras el ‘episodio salitrero’ entraba en un tobogán sin salida, 
el ‘episodio industrial’ lo hacía en un tobogán de promisoria entrada261. De 
ahí que los industriales, en general, defendieron el papel moneda (fueron «los

259 Un análisis de la especulación bursátil en Julio Zegers: Estudios Económicos 1901-1908 (San
tiago, 1908. Imprenta Nacional), pp. 190-202. Sobre el impacto del papel moneda en la clase 
trabajadora, Francisco Valdés Vergara: Observaciones sobre el papel moneda (Santiago, 1884. Im
prenta Cervantes), pp. 58-60, y sobre la exportación especulativa del oro, ídem: La situación 
económica y financiera de Chile (Valparaíso, 1894. Imprenta Germania), pp. 49-74.

260 Fuente: Censos Nacionales, años correspondiente. Item: «Trabajadores con profesión». En 
G.Salazar: «E l movimiento teórico sobre desarrollo y dependencia en Chile, 1950-1975», en 
Nueva Historia 1: 4 (London, 1982. U.L.), p. 61.

261 G.Salazar: Mercaderes, empresarios y capitalistas, op.cit., pp. 593-672. También Henry Kirsch: 
Industrial Development in a Traditional Society. The Conflict ofEntrepreneurship and Modemization 
in Chile (Gainesville, Fia. 1977. U.F.P.).
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papeleros») contra al esfuerzo de la oligarquía mercantil por instalar en Chile 
un sistema monetario basado en el oro (fueron «los oreros»), lo que desató un 
ácido debate entre Luis Aldunate (líder de los primeros) y Agustín Ross (líder 
de los segundos)262. Como ya se ha dicho, el mayor poder financiero y político 
de los segundos -detrás de los cuales estaba el conglomerado mercantil extran
jero y el alto mando del Ejército- precipitó la prematura crisis del movimiento 
industrial (que ocurrió entre 1910 y 1930), cerrándose de este modo no sólo el 
‘episodio industrial’, sino, casi al mismo tiempo, el ‘episodio salitrero’263.

La crisis progresiva y, en general, soterrada, de ambos sectores produc
tivos dejó la economía chilena sostenida por sólo dos resortes inestables: a) el 
de los vaivenes coyunturales provocados por el nervioso papel moneda a todo 
nivel de la economía y la sociedad y, b) el del eventual «chorreo» que el nuevo 
«enclave extranjero» (la «gran minería del cobre») pudiera derramar sobre el 
vacío dejado detrás por los dos episodios extinguidos. En ese contexto de ex
plosivas liquidez e incertidumbre, las relaciones sociales de producción se rete
jieron de lleno -no había otra alternativa- en torno al ‘salario’ en tanto función 
económico-social rabiosamente monetaria, tanto porque en esa rabiosa fun
ción escondió la clase patronal su nuevo mecanismo de acumulación acelerada 
(plusvalía absoluta extensible día a día, pero ya no total), como porque la clase 
asalariada, a su vez, depositó también en el salario sus afanes más esenciales de 
identidad, modernización material y proyección política. Todo concurrió, pues, 
a establecer y consolidar un sistema salarial más moderno, ya no basado en el 
trueque entre trabajo y pulpería (como el viejo truck-system), sino en una tran
sacción monetaria, típicamente capitalista (¡por fin!) entre trabajador y patrón. 
Pero lo anterior significaba empapar la estructura económica completa del país 
-a impulso de la voluntad organizada en complicidad contrapuesta de patro
nes y trabajadores- con irrefrenables fluidos inflacionarios, que diluirían varios 
de los componentes esenciales, no sólo de lo que pudo ser un sistema laboral 
realmente capitalista, sino también de la que pudo ser una clase proletaria con 
predisposición realmente revolucionaria.

El nuevo régimen laboral quedó pues definido en lo esencial por un proce
so inflacionario constantemente retroalimentado por la acumulación ‘papelera’ 
de los patrones, y la monetización ‘papelera’ del salario laboral. Pues todo se 
sustentó sobre la variable opuesta a la que había caracterizado al truck-system: la

262 Ver de Peter J. Conoboy: «Money and Politics in Chile, 1873-1925» (Southampton, 1976), 
Ph.D. Dissertation. University of Southampton, pp-87-229. También Agustín Ross: Chile, 
1851-1910. Sesenta años de cuestiones monetarias y financieras (Santiago, 1911. Imp. Barcelona), 
pp. 124-143 y Luis Aldunate: Indicaciones de la balanza comercial (Santiago, 1893. Imprenta 
Cervantes), pp. 33-56.

263 Sobre esto, G.Salazar, Mercaderes, empresarios y capitalistas, op.cit., pp. 673-790.
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inundante ‘monetización’. El imperio del dinero fácil, diametralmente diferen
te al que había torturado al siglo XIX: el imperio de la sequía monetaria y el oro 
difícil, se instaló para señorear, de punta a cabo, lo que sería el dramático y a la 
vez breve siglo XX chileno. De ahí que la variable clave para examinar el ‘nuevo’ 
régimen salarial y el nuevo comportamiento social y político de los asalariados 
chilenos no es otra que ‘la inflación’.

Es preciso asumir como premisa mayor que la ‘espiral inflacionaria’ fue 
la variable económica en que concordaron, en complicidad pero en aparente 
antagonismo letal, tanto el interés acumulativo del nuevo empresariado, como 
el interés modernizante del nuevo asalariado.

El del empresariado, porque un mercado interno henchido de papel mo
neda le permitía, al productor, aumentar la producción y vender más; al comer
ciante interno, sumar más en la columna del «haber», y a los especuladores, 
apostar más en el juego de la Bolsa. Siempre en la expectativa de que ‘precios 
crecientes’ irrogaban ‘utilidades crecientes’. Sobre todo, porque, habiéndose 
disparado a niveles inaccesibles el precio del oro y las libras esterlinas (monedas 
que servían para importar), y estando en severa decadencia las exportaciones 
‘nacionales’ de trigo, harina, cobre, plata y salitre, no había posibilidad real de 
contar con ‘moneda dura’ para importar bienes de capital en el volumen que se 
requería (incluso bienes de consumo), ni de insertarse competitivamente, por 
tanto, en el mercado externo (dominado sin contrapeso por las grandes poten
cias). Los empresarios quedaron irremisiblemente encapsulados en el mercado 
interno y en el sector ‘papelero’ del sistema monetario, claro es que con posi
bilidades ciertas, allí dentro, de expandirse y especular, pese a que sus índices 
de productividad y desarrollo tecnológico quedaron severamente congelados. 
Ya mimetizados con la lógica del dinero fácil, entendieron la conveniencia de 
monetizar los salarios y firmar contratos laborales libres de mediano o largo 
plazo, olvidarse del antiguo y paranoico truck-system y aceptar, incluso, que el 
bienestar de los trabajadores constituía la mejor garantía para la consolidación 
de una demanda creciente con precios crecientes264. Podían permitirse, pues, el 
lujo pre-fordista de ser demagógicos, populistas en grado creciente y promo
tores del ‘desarrollo nacional’. Pues sabían que bajo esas burbujas de presión 
social creciente, la plusvalía absoluta -disimulada tras las altas temperaturas 
del ‘desarrollo’-  crecía y crecía, secretamente. Borrando su antigua efigie de 
usureros, explotadores y pulperos.

264 La lectura longitudinal del Boletín de la Sociedad de Fomento Fabril muestra la preocupación 
permanente de los industriales por mejorar el estándar económico y cultural de la clase traba
jadora, en el plano, sí, de su discurso general.
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Por su lado, el interés del trabajador en un salario monetizado que, por 
la inflación, necesitaba ser acrecentado año tras año -y después, mes a mes-, 
radicaba en que el efectivo acceso a él se traducía de inmediato en la apertura 
de una vía nueva de expectativas crecientes. Pues un salario de ese tipo per
mitía -en medida limitada, ‘de hecho’, y en medida ilimitada, ‘ilusoria’-  cons
truir una vida mejor: podía casarse, fundar familia completa, educarse él o sus 
hijos, alimentarse mejor, tener una «casita» (no pieza de conventillo), podía 
«cacharpearse» como los «futres» (comprar ropa y zapatos nuevos), convertir 
el sindicato en una gran carretera hacia la ‘decencia’, y el ‘partido’ en la palanca 
maestra para una revolucionaria «vuelta de tortilla» (que culminase la hincha
zón de las expectativas)265, etc. Más aún: la lucha periódica por acrecentar el 
salario y nivelarlo a la siempre creciente estatura de los precios, multiplicando 
al infinito las huelgas contra ‘el’ patrón (no contra la ‘estructura’ del Estado y 
del Mercado), le permitía satisfacer en buena medida su conciencia proletaria, 
e incluso confundir (él mismo o su partido) eso con la verdadera ‘lucha de cla
ses’. La inflación galopante convirtió los sindicatos en batallones quijotescos en 
guerra huelguística contra el molino de los precios, en la ilusión de combatir a 
los patrones gigantes del capitalismo.

La concurrencia de ambos intereses en acelerar espontáneamente las partí
culas de la inflación produjo el maridaje dialéctico entre unos asalariados que se 
satisfacían ‘políticamente’ a sí mismos bregando por el aumento de sus salarios, 
y unos patrones que, yendo al contraataque, se satisfacían económicamente a sí 
mismos aumentando los precios. La ‘lucha de clases’, por tanto, reducida a esos 
términos (esencialmente monetarios), rindió escasos dividendos netos, tanto en 
la estructura de lo político, como en la dinámica del desarrollo. En este sentido, 
puede decirse que esa lucha (vale decir: la agitación social y política impulsada 
por la espiral inflacionaria) giró sobre sí misma anulándose como proceso his
tórico trascendente, en beneficio de la perpetuación de un sistema económico 
y político que, ni se desarrollaba de verdad (no llegó nunca al esperado take off), 
ni planteó nunca en serio la ‘revolución’ total del sistema. Y en ese elástico statu 
quo transcurrió el breve siglo XX chileno desde, más o menos, 1932 hasta 1973.

El dicho ‘maridaje dialéctico’, subconsciente y solapado en lo esencial, se 
manifestó sin embargo públicamente en lo formal. Y allí desencadenó dos pro
cesos paralelos, de alucinante impacto en la superficie de la política (plano del

265 El examen del ‘tipo de vida’ del proletariado industrial del período 1938-1970 muestra el in
cremento de su índice de nupcialidad, la reducción de la tasa de niños ilegítimos, la lucha por 
una «casita» propia, el incremento de su asistencia a hipódromos, estadios, quintas de recreo, 
prostíbulos, mejoramiento de sus niveles de vestuario, educación, organización de clubes de 
barrio, etc. (Observaciones del autor). Se necesita estudiar sociológica e históricamente el 
aspecto ‘privado’ del movimiento obrero.
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«humo histórico», de Femando Braudel) y de opaco -a más de esterilizante- 
rebote sobre la dinámica soberana de la clase popular (plano del «topo de la 
historia», de Karl Marx). Uno de los procesos paralelos fue la promulgación 
de una celebrada, alabada pero definitivamente alienadora «legislación social»; 
el otro, configuró la consolidación (lapidaria) de lo que se llamó «instituciona- 
lización del conflicto». Es de interés señalar que ambos procesos emergieron 
cuando la inflación irrumpió, como tal, en la conciencia pública (entre 1918 y 
1930) y se desarrollaron como panaceas mesiánicas (entre 1953 y 1973) cuando 
la inflación, precisamente, se empinó sobre tasas dislocadas y desequilibrantes.

De acuerdo a los estudios realizados al respecto, el proceso inflacionario 
habría comenzado a manifestarse en el mercado interno hacia 1880, a tasas rela
tivamente bajas (entre 5 y 8% anual). Que, como no eran de rango explosivo, no 
fueron registradas en los sismógrafos políticos, entre otras cosas, porque lo que 
estaba convocando la atención de los observadores de elite (y generando pavor) 
era el derrumbe del tipo de cambio del aristocrático peso de 45 peniques, que 
afectaba de modo directo al patriciado mercantil chileno (no así al extranjero). 
Ningún analista de entonces leyó ese fenómeno como inflación interna sino, 
sólo, como crisis mercantil externa provocada por la Ley de Bancos de 1860266. 
De modo que pasaron diez, veinte y casi treinta años en que la elite deba
tió ácidamente sólo el intríngulis del ‘tipo de cambio’, ignorando la ‘inflación’ 
que -de acuerdo a los estudios- registró tasas de aumento decenal del orden 
de 58% entre 1880 y 1900, llegando a 109% en el decenio 1900-1910267. No 
cabe sorprenderse de que los asalariados del Norte y de otras regiones del país 
comenzaran a reaccionar y a promover huelgas por aumento de salarios desde 
1890 en adelante. Las tasas y el ritmo inflacionario indicados se mantuvieron 
hasta 1930. Sin embargo, desde 1932, tasa y ritmo aumentaron aceleradamente, 
alcanzando un promedio decenal de 94% entre 1930 y 1940; de 412% entre 
1940-1950, y de ¡2.089%! entre 1950 y 1960268. Por su parte, la tasa anual del 
aumento de precios subió, durante igual período, de 7% en la década de los 
treinta, a 18% en la década de los cuarenta, y a 36% anual entre 1950 y 1960.

El incremento del fenómeno inflacionario, como puede apreciarse, si fue 
«galopante» hasta 1932 (cuando se estaba entronizando el papel moneda), des
pués de ese año corrió vertiginoso e incontrolable (cuando ya se había perpe
tuado). Ante tamaña realidad, después de 1930 se extinguió, sin pena ni gloria, 
el ampuloso debate oligárquico (mercantil) sobre el ‘tipo de cambio’, para ser

266 Esa línea de análisis la reforzaron Agustín Ross, Frank W.Fetter e incluso Aníbal Pinto. Todos 
han responsabilizado al supuesto «contubernio» formado entre los bancos y los dueños de 
hacienda.

267 A.O. Hirschmann: «Inflation in Chile», en Joumey tomará Progress, op.cit., p. 160.
268 Ibídem (cuadro estadístico), en p. 160.
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reemplazado desde 1950 por el mesocrátíco debate (desarrollista) referido al 
«flagelo de la inflación»269. Y así como hacia 1900 ardió la guerra caliente entre 
«oreros» y «papeleros», así también, hacia 1950, se trabó en sordina la gue
rra fría entre «estructuralistas» (desarrollistas neo-papeleros) y «monetaristas» 
(mercantilistas neoliberales)270. Los primeros, en general, asumían que la liqui
dez monetaria impulsaba la demanda y estimulaba la producción, de modo que 
era un factor de desarrollo. Por esta razón favorecían el aumento de los sueldos 
y salarios, el aumento del gasto fiscal y las emisiones monetarias del Banco Cen
tral. Sin duda, este enfoque tendía a promover la industrialización y a mejorar las 
condiciones de vida de la clase media («empleados») y de la «clase trabajadora». 
Por tanto, era una apuesta política que se inscribía en la línea populista-refor- 
mista de la centro-izquierda, avalada desde 1949 por los estudios de la CEPAL.

Los segundos («monetaristas»), en cambio, ponían un énfasis teórico en 
que el exceso de circulante generaba una inflación imparable, y ésta, a su vez, 
agitación social y riesgo de una crisis catastrófica en el plano del desarrollo real 
(con resultado imprevisible en el contexto de la Guerra Fría), en discordancia 
con el mercado mundial. Esta segunda opción -al revés de lo que ocurrió en 
1900- no fue defendida tanto por las elites empresariales u oligárquicas, sino 
por los economistas del Fondo Monetario Internacional (misión Klein-Saks) 
y los profesores de Economía de la Universidad de Chicago, en convenio con 
la Universidad Católica de Chile. Para los analistas del Fondo y de Chicago, 
las elites chilenas (o sea, la derecha económica y la derecha política, así como 
los partidos de centro), simplemente, desconocían la ciencia económica ‘del 
Mercado’. Por eso se apresuraron a firmar el convenio con la dicha universidad 
chilena: ¡había que reeducarlos a todos!271

Se observa que quienes estaban determinados a eliminar la economía y la 
política centradas en la espiral inflacionaria eran los economistas de derecha. Los 
de la centro-izquierda, en cambio, estaban decididos a hacer todo (el desarrollo 
industrial y la revolución social inclusive) sin salirse de la lógica «heterodoxa» 
emanada del proceso inflacionario. Tanto el Frente Popular, como el Frente de

269 G.Salazar: «El movimiento teórico sobre desarrollo y dependencia», loc.cit, pp. 26-51. Tam
bién de Wemer Baer: «The Inflation Controversy in Latín America: A Survey», en Latín 
America Research Review 2: 2 (1967), pp. 3-25.

270 G.Salazar: ibídem; también Denis Clair Lambert: «Structuralisme et monétarisme: les infla-
tions oubliés d’Amérique du Sud», en Economie Apliquée 27: 1 (París, 1974), pp. 149-192. Una 
defensa del enfoque ‘estructuralista’ en O.Sunkel: «Inflation in Chile: an Unorthodox Áppro- 
ach», en International Ecmomic PapersN0 10(NewYork, 1960),pp. 107-131. También Aníbal 
Pinto: «Raíces estructurales de la inflación en América Latina», en Trimestre Económico 35: 1 
(México, 1968), pp. 63-74. N

271 Arnold Harberger: «La dinámica de la inflación chilena», en Cuadernos de Economía 2: 6 (San
tiago, 1965. Universidad Católica), pp. 7-40.
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Acción Popular, la Democracia Cristiana y la Unidad Popular suscribieron, en 
sucesión, con mayor o menor radicalidad, esa concepción del desarrollo. El di
seño de los proyectos políticos estratégicos (de crecimiento, reforma, «estabili
zación» o revolución) tomaron todos como punto de arranque el ‘tratamiento’ 
en positivo del endémico proceso inflacionario272. Sin embargo, con el paso del 
tiempo, se fue haciendo evidente que la pregunta verdaderamente estratégica no 
era cómo resolver el flagelo inflacionario en sí, sino cómo podía promoverse el 
‘desarrollo real’ (despegue económico) o/y la ‘revolución social real’. O ambas 
cosas a la vez. Pero se hizo también evidente que, para promover con éxito una 
cosa u otra se necesitaba de la participación efectiva de los grupos medios y la 
clase popular, de modo que la tendencia dominante fue, después de 1964 (desde 
que la centro-izquierda aplastó electoralmente a la derecha), a centrarse estraté
gicamente en el desarrollo social (es decir, en promover «revoluciones populistas 
legales») más que en el desarrollo en sí, o en el equilibrio económico en sí. Y esto, 
por supuesto, significó acelerar a fondo la ya trepidante espiral inflacionaria.

Desde 1940 y hasta 1970 la inflación chilena fue la más alta de América 
Latina, equiparada sólo por Brasil y Bolivia. Y desde 1970al975,la más alta del 
mundo. Véase el cuadro siguiente:

Cuadro 4 
INFLACIÓN EN  CHILE (1962-1975)

Capítulo ni FORMAS HISTÓRICAS DEiyVtOVIMIENTO SOCIAL-CIUDADANO EN CHILE

(Tasas de crecimiento promedio anual)

Pm'aJaf Dinero Circulante (%) Precios (%)
1962-1964 33.9 33.9
IW.5-1970 42.7 26.5
1971-1973 155.6 144.4
IT4-1975 250.1 440.4

Fuente: Roberto 7-ahler: «L a inflación chilena», en R.Zahler et al.: Chile, 1940-1975. Treinta y cinco años de 
discontinuidad económica (Santiago, 1977. ICH EH ), Cuadro N ° 4, p. 69.

El proceso inflacionario no sólo constituyó el sistema nervioso de la econo
mía chilena del siglo XX, sino que constituyó un récord internacional que con
citó el interés de numerosos economistas extranjeros, dado que ese fenómeno 
se conectaba, al mismo tiempo, con un decidido afán mesocrático de ‘desarro
llo’ y una propuesta popular cada vez más exigente de ‘cambio revolucionario’.

212 La literatura al respecto es abundante. Ver, entre otros: Ricardo Ffrench-Davis: Políticas eco
nómicas en Chile, 1952-1970 (Santiago, 1973. U. Católica); Enrique Sierra: Tres ensayos de es
tabilización en Chile. Las políticas aplicadas en el decenio 1956-1966 (Santiago, 1969. Editorial 
Universitaria) y de Aníbal Pinto: «Desarrollo económico y relaciones sociales», en A.Pinto et 
al.: Chile, hoy (Santiago, 1970. Editorial Universitaria), pp. 5-54.
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Todo ello en el contexto de la guerra fría. No cabe extrañarse que los analistas 
vinculados al Fondo Monetario Internacional, a la Universidad de Chicago y 
las Naciones Unidas se interesaran decididamente en auxiliar a las elites diri
gentes del país, tanto estructuralistas (de cara pública) como monetaristas (de 
bambalinas). El desafío era múltiple, complejo y esencialmente técnico, tanto 
en el plano económico como en el político.

Lo que interesa analizar aquí, sin embargo, es el ‘salario’. En lo esencial, tan
to el tipo de contrato (libre y regulado) como el monto del mismo (de cara a los 
precios) se rigieron por la misma dinámica monetaria que los venía empujando 
desde comienzos del siglo. Sólo que, a partir de 1924 (leyes sociales) y, sobre todo, 
después de 1931 (Código del Trabajo), esa dinámica quedó sujeta también a la 
mecánica institucional que le implantó encima la legislación laboral. Es indispen
sable considerar, en el análisis del problema, tanto aquella ‘dinámica’ como esta 
‘mecánica’, a objeto de comprender el comportamiento real de la clase trabajado
ra durante el crucial período 1932-1973, puesto que fueron esas variables las que 
influyeron objetivamente en ese comportamiento, al ser de impacto más directo y 
determinante que el heterogéneo, convulso y contrapuesto nubarrón ideológico 
que rodeó al movimiento popular desde atrás, por delante, desde arriba, por aba
jo, desde su izquierda, por su centro y desde su derecha. Sería un error examinar 
el movimiento popular sólo a base de criterios ideológicamente inspirados.

En esa perspectiva, cabe señalar que el ‘desarrollo económico’, pese a todo, 
produjo un descenso significativo de la tasa de desocupación, desde un promedio 
de 8% anual entre 1958 y 1962, a un promedio de 5.3% entre 1963 y 1969, hasta 
llegar al 3.8% durante el gobierno de Salvador Allende (1971-1973). Nótese que 
esa disminución fue correlativa con el aumento récord de la inflación. Se deduce 
que la población trabajadora ocupada y asalariada aumentó también a niveles 
récord. Naturalmente, esa masa récord de asalariados promovió, más que nunca, 
movimientos huelguísticos, para ajustar los salarios a los precios, como se verá 
más abajo. Pero es altamente notable que el crecimiento de la población ocupada 
benefició más a los «empleados» que a los «obreros». Véase el cuadro siguiente:

Cuadro 5
POBLACIÓN ACTIVA POR CATEGORÍA OCUPACIONAL (1952-1970)

(Números absolutos)

. I»0í ¡J/ipleritlores
Imhiiadorti por 
menta propia

Empleados Obreros

1952 44.862 466.203 417.288 1.145.310
1960 32.842 449.11(i 488.056 1.055.087
1970 80.800 ,  501.420 735.160 924.400

Patricio Meller et al.: «E l problema del empleo en Chile», en R.Zahler et al.: Chile, 1940-1975..., op.cit., 
Cuadro N ° 8, pp. 166-167.
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Es importante tener en cuenta además que, después de la crisis de 1930 y 
la Segunda Guerra Mundial, el conglomerado de casas comerciales extranje
ras (europeas) se eclipsó casi por completo del escenario económico chileno. 
Ese conglomerado había sido, durante cien años (1830-1930), el motor de 
la modernización capitalista del país273. Tal eclipse dejó un gran vacío en la 
conducción y liderazgo de la economía chilena, el cual, después de 1930, co
menzó a ser llenado, paso a paso, no por el empresariado nacional, sino por el 
Estado, sobre todo después de 19 3 8274. De hecho, el Estado (CORFO) devino 
en el más grande empresario y en el más grande empleador del país. Pero al 
asumir el Estado y no el empresariado el largamente postergado proyecto na
cional de desarrollo e industrialización, se hizo urgente y necesario formar un 
‘empresariado de Estado’ (al principio, ingenieros y economistas, más tarde, 
simplemente, políticos) y, a su servicio directo, una amplia ‘burocracia estatal’ 
(empleados públicos, no sólo para administrar el desarrollo económico, sino 
también el indispensable, ineludible y radicalizado desarrollo social-revolu- 
cionario). Y para hacer esta doble tarea histórica en clave política y a la vez 
gerencial, el Estado asumió la misma lógica económica que las empresas del 
mercado interno, esto es: apostó a la inundación monetaria de la sociedad (in- 
virtiendo en desarrollo industrial, en educación, salud, aumentando los «suel
dos» de todos sus empleados, etc.), a cuyo efecto, y para no subir en exceso 
los impuestos, recurrió a la- emisión de dinero por el Banco Central y a los 
empréstitos externos. De este modo, si los empresarios privados se jugaron 
por mantener alta la plusvalía absoluta ocultándola bajo el alza constante de 
los precios; si los trabajadores se decidieron a provocar un cambio revolucio
nario apostando al alza de los salarios y agujereando el bolsillo del patrón; el 
Estado, para acometer con éxito la realización del gran sueño de todos (desa
rrollo económico y justicia social), aumentó más y más la liquidez monetaria 
del mercado interno incrementando la emisión de billetes, en la esperanza de 
reducir, en algún momento, sus crecientes déficit presupuestarios. Todos los 
actores históricos en pugna, para solucionar todo, apostaron, pues, a la infla
ción, hasta convertirla en un récord mundial absoluto. ¿Quién obtuvo, de todo 
eso, mayores ventajas comparativas?

273 Ver de G.Salazar: Mercaderes, empresarios y capitalistas, op.cit., y su Historia de la acumulación 
capitalista, op.cit.

274 Sobre la defenestración de los empresarios (la derecha económica) por parte de los gobiernos 
liberales (la derecha política), ver de G.Salazar: El poder constituyente de asalariados e intelectuales 
(Chile, siglos XX y XXI), (Santiago, 2009. Ediciones LOM), pp- 93-120.
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Es un hecho verificable que, en ese contexto:

a) los líderes políticos, dueños absolutos (por mera ‘representación’) del Esta
do, se convirtieron de hecho en el ‘comando supremo’ de todos los procesos,

b) los empleados públicos (militantes y mandos medios), ejecutores respon
sables de la planificación estatal, tenían que ser -y, sin duda, fueron- más 
retribuidos, beneficiados y privilegiados que los demás trabajadores, y

c) los trabajadores manuales debían ser ‘mejorados’ pero no ‘privilegiados’, 
porque su rol en todos esos procesos no era ni fue gubernamental (geren- 
cial), ni era ni fue ejecutivo (profesional), sino, sólo y tan sólo, productivo- 
manual y de apoyo político callejero.

La inflación, pues, corriendo a toda marcha, creó y distribuyó, desde el 
Estado, tareas, funciones y privilegios. Y al hacer eso de modo desigual (su
mando y restando en papel moneda) creó estratos y jerarquías, de modo que, 
a medio-camino y al final, unos fueron «más iguales que otros». Es decir, 
inspirado en la inflación, el Estado desarrollista y populista fue disciplinando, 
modelando e imponiendo una determinada formación a la sociedad civil, que 
no fue una estructura funcional-administrativa, sino -lo que es más impor
tante- una ordenación de lucha para la compleja campaña histórica (batalla) 
que debían ejecutar todos (y ejecutaron) entre 1958 y 1973. Y así, formados 
estatalmente y a paso de ganso, marcharon todos hasta el juicio final del siglo 
XX chileno.

Los datos indican que los «empleados», efectivamente, fueron privilegia
dos por sobre los «obreros», y que el papel político que les correspondió en 
suerte a la ‘clase trabajadora’ fue, irremisiblemente, de tercera clase.

Entre 1940 y 1954 (etapa correspondiente al «nacional-desarrollismo»), 
el ingreso nacional per capita promedio aumentó en 30%, pero el aumento 
correspondiente a la clase «obrera» sólo fue de 9%, mientras que el de la cate
goría «empleados» lo hizo en un 38% (sobre la media nacional)275. Después de 
1960 el monto de los salarios aumentó en mayor proporción que los sueldos de 
los empleados, pero, como porcentaje del ingreso nacional tendió a disminuir, 
mientras la de los sueldos, por el contrario, a subir. Véase el cuadro que sigue:

27S N.Kaldor: «Problemas económicos en Chile», Trimestre Económico (México, 1959), p. 179, 
citado por A.Angell: Partidos políticos y movimiento obrero en Chile (México, 1972. Era), p. 82. 
Una visión más global en CORFO: Renta Nacional, 1940-1945 (Santiago, 1946. Imprenta Uni
versitaria), pp. 75-119.
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Cuadro 6
INGRESO POR ESTRATO SOCIAL (1960-1969) 

(Como porcentajes del ingreso nacional)

1960 30.2 22.7 21.8 17.7

1962 29.3 21.5 19.6 20.7

1968 33.4 21.0 15.2 22.3

1969 ______ __________ 3 2 .4 _____________  20.7________________ 14.3____ ~ 24.5 ~

Fuente: O D EPLAN : Plan de la Economía Nacional, 1971-1976. Antecedentes sobre el desarrollo chileno, 1960-
1970 (Santiago, 1971), Cuadro N ° 30, p. 43.

Se observa que, durante el gobierno de Jorge Alessandri Rodríguez (1958- 
1964) se registró un descenso de aproximadamente 10% en el ingreso medio 
de todos los segmentos de la clase trabajadora (empleados, obreros y por cuenta 
propia), mientras que el ingreso medio de los empresarios y propietarios au
mentó algo más ¡del 50%! Durante el gobierno de Eduardo Frei Montalva, en 
cambio, hay un aumento de más de 20% del sueldo de los empleados, en tanto 
que el salario de los «obreros» se mantuvo estático (luego de un ligero aumento 
en los años 1965-1966) en el mismo bajo nivel en que lo dejó Alessandri, y por 
debajo del promedio del período 1960-1963. Lo mismo ocurrió con los traba
jadores por cuenta propia, pero con una pérdida mayor. En tanto empresarios y 
propietarios mantuvieron en general el nivel alcanzado durante el gobierno de 
Jorge Alessandri. Los datos indican, pues, que el movimiento obrero, a pesar de 
haber casi cuadruplicado el número de huelgas por año desde 1964 (se pasaba 
por la fase peak de la inflación), no logró alterar prácticamente un ápice su par
ticipación neta en la distribución social del ingreso nacional276.

Durante el gobierno de Salvador Allende la tendencia indicada, en lo esen
cial, no varió, salvo en el año 1971, en que se registró un leve intento por nivelar 
la situación de los «salarios» con respecto a los «sueldos». Desde 1972, sin 
embargo, reapareció de nuevo la desproporción (que favorecía a los empleados

276 El movimiento huelguístico aumentó desde un promedio anual de 80 huelgas legales entre 
1960 y 1964, a un promedio de 220 entre 1967 y 1969; mientras las huelgas ilegales aumen
taban de un promedio anual de 250 en el primer período, a 880 en el segundo. Ver AAngell: 
Partidos políticos, op.cit., p. 87.
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y no a los «obreros»), cuando, precisamente, la inflación tendió a quebrar sus 
propios récord continentales. Véase el cuadro siguiente:

Cuadro 7
TASAS DE AUMENTO DE SUELDOS Y SALARIOS (1971-1973)

(Porcentajes de crecimiento anual)

Aiius Salarias Sueldos hijkcion
197 1____________________  52.5 _______________  51.5 _________ 29.9
197 2____ ________  ______ 77.4_____  ______ ___ 90.9 ___ 107.4
1973* 107.3 123.8 154.8

* = Sólo primer semestre.
Fuente: A.Foxley, E.Aninat et al.: Las desigualdades económicas y  la acción del Estado (México, 1980. OIT-FCE), 

Cuadro N ° 49, en p. 234.

El gobierno de Salvador Allende, por tanto, simplemente culminó la ten
dencia económica, social y política que, en segunda y vertiginosa fase, trazó la 
espiral precios-salarios desde 1932. Como quiera que hubiese sido el nivel de 
realización del programa presidencial que planteó en 1970, lo concreto y ro
tundo es que no quebró esa espiral maestra que propulsaba simultáneamente, 
desde la fecha señalada, al Estado, la Sociedad y al Mercado chilenos. Más bien, 
puso el pie en su acelerador. Como tampoco cambió la Constitución política de 
1925 (ilegítima) que, ante la fuerza ciclonal de dicha tendencia, estaba volvién
dose inútil a todo nivel, sin capacidad alguna para detener, orientar o reorientar 
-siquiera- el torrente en que flotaba el país. Por eso, de cara al problema más 
profundo de la historia chilena del siglo XX, el gobierno de la Unidad Popular 
no hizo otra cosa que nadar -en pleno «rápido»- a favor de la corriente, para 
precipitarse, junto con ésta, en el más profundo abismo estructural de los últi
mos 150 años.

¿Cuál fue la conducta histórica neta del movimiento ‘obrero’ ante ese pro
blema?

Cuadro 8
MOTIVACIONES DE LAS HUELGAS 

(1961-1973)

Motivos Número total de huelgas Porcentaje (%)
Aumento remuneraciones 4.491 43.7

Ajuste o aplicación contrato 4.728 41.9
Políticas y/o por estatización 730 6.4
Otras 899 9.0

Cuadro confeccionado sobre la base de datos de A.Armstrong & R.Aguila: Evolución del conflicto laboral en 
Chile, 1961-2002 (Santiago, 2006. Universidad Católica), Anexo Estadístico 17-C, p. 428.
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Los datos son más que evidentes: el movimiento obrero no hizo sino re
producir el ‘curso de acción’ de los gobiernos de centroizquierda del período 
1964-1973, puesto que el 85.6% de sus acciones huelguísticas tuvieron que ver 
con el ajuste del contrato salarial (para flotar en la corriente inflacionaria) y sólo 
el 9% se orientó a objetivos políticos de fondo, sobre todo después de 1971. 
Antes del bienio 1969-70 (en que hubo una treintena de huelgas políticas) no 
se registró ninguna huelga o movilización obrera con objetivos políticos. Todas 
ellas tuvieron otro tipo de objetivos, dominantemente económicos.

Si la lucha de clases, se supone, tiene su ‘origen’ en la lucha socioeconó
mica (que se inicia en el ajuste automático del salario), entonces, para alcanzar 
su ‘madurez revolucionaria’, debe avanzar hacia el plano político estructural, 
a objeto de que el movimiento proletario, por sí mismo, inicie la eliminación 
del sistema dominante viciado, para construir también por sí mismo un sistema 
nuevo y mejor que el anterior. De modo que, si un movimiento proletario inicia 
una lucha socioeconómica (por ejemplo, hacia 1890) y permanece en esa lucha a 
lo largo de ochenta años (hasta 1973), sin avanzar decisivamente hacia la acción 
política constituyente sobre el sistema viciado, es que, o bien:

a) nunca llegó a madurar como clase realmente revolucionaria, sino, sólo, 
como un movimiento originario, acomodaticio, de tipo social-reivindica- 
tivo, o bien,

b) no fue más que un pasivo y dócil movimiento de masas, dirigido y condu
cido políticamente por otros, vertical e ideológicamente, durante todo ese 
tiempo, o bien,

c) intentó más de una vez actuar como clase popular revolucionaria, pero fue, 
siempre, reprimido, inhibido o sustituido por las clases políticas profesio
nales (civil y militar).

Por lo que sabemos, la alternativa que se ajusta a la historia popular es, sin 
lugar a dudas, la ‘c’277. Sin embargo, preciso es señalar que el ciclón inflaciona
rio alucinó a moros y cristianos durante al menos medio siglo, convirtiéndose 
en un factor decisivo de complicidades y maridajes involuntarios, que impidió 
ver, con claridad meridiana, los problemas de fondo que era necesario resolver, 
y las fuerzas sociales que debían comprometerse científica y soberanamente en 
esa tarea (no sólo con defensas de salario, pancartas partidarias y clamor ciego 
al «compañero presidente»). Por eso, cabría suponer -a modo de hipótesis- 
que, al desaparecer el turbión inflacionario, y con él todas o gran parte de las 
alucinaciones, complicidades, maridajes, populismos en serie y vanguardismos

Los ‘intentos’ revolucionarios se examinarán en la sección siguiente.
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inútiles (amén de las ‘nubes ideológicas’ que, trasmontando cordilleras y cru
zando mares, se revolcaron seductoramente a todo lo largo del país), el movi
miento ‘obrero-popular’ podría entonces entender por sí mismo lo que ocurre, 
superar por sí mismo la obsesión hiper-salarial que lo ha movido tanto por tan 
largo tiempo, y asumir por fin, desembarazándose de estorbos inútiles, las capa
cidades y tareas que le corresponden por madurez revolucionaria.

En ese sentido, la dictadura y la democracia posdictatorial han logrado, 
sin duda, eliminar el flagelo inflacionario, y en su ausencia, han establecido un 
nuevo plan laboral (Código del Trabajo) y nuevas -aunque igualmente alucinó- 
genas- formas de ‘salarizar’ la clase trabajadora. Por primera vez en cien años, la 
clase trabajadora no está siendo impulsada por la inflación. Tampoco por el populismo. 
Ni siquiera -salvo nichos políticos algo paleozoicos- por los ‘nubarrones ideo
lógicos’ del siglo XX. Está en mejor condición que en 1924 o 1931 para enfren
tar, cara a cara, mirando a los ojos, el nuevo plan laboral que le han impuesto 
(y que, como el de 1931, ella tampoco participó en su elaboración)278. Porque 
ya tiene experiencia del pocker monetario-inflacionista de los salarios y, de un 
modo u otro, sabe que existió, en el siglo XIX, el presidio neo-esclavista de los 
company-towns. Tiene además experiencia del envoltorio populista y demagó
gico, de las volteretas del salario monetizado, y de la voracidad acumulativa 
de las plusvalías total y absoluta. Y porque tiene acumulada -a esta altura- una 
doble experiencia histórica (amén de un tropel creciente de historiadores que 
le perifonean su pasado) es que los poderes fácticos de siempre (clases políticas 
militar y civil), junto con el capital financiero internacional (no industrial, esta 
vez), han tenido que proponer, para ‘explotarlo’ de nuevo, un régimen laboral 
distinto, complejo, indirecto, novedoso, algebraico y más perverso que todos 
los anteriores. Porque

a) no está estratégicamente centrado, ni teórica ni prácticamente, en el pro
ceso productivo-industrial (no, por tanto, en la heavy-industry del acero y la 
electricidad, típico de la era «fordista»), sino en el remolino de intercam
bios comerciales, financieros y crediticios, que circulan y zigzaguean como 
mercancía, información y/o transacción, a través de canales inalámbricos 
(electrónicos) computarizados. Es decir, sin utilizar como eje el capital fijo 
(la fábrica), sino la circulación inmaterial de valores, precios y capitales. 
Con este cambio radical, la plusvalía (en términos de acumulación de dine- 

• ro) ya no se extrae sólo de la fase productiva como siempre, sino también, y 
en mayor proporción, de la fase circulatoria de las mercancías y el dinero. 
Es decir, se sigue explotando al trabajador en la faena, pero, tras pagarle

278 El análisis de los códigos del trabajo se hará en el apartado que sigue.
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el salario, se le expolia en los mercados de la calle vendiéndole mercancía 
sobre mercancía hasta llevar al tope su consumo279. Se trabaja eslabonando, 
en un tándem letal, la plusvalía de producción con la de circulación. La del 
trabajo y la del consumo. La soga al cuello, por eso, es ahora más ancha y 
holgada. Casi no se nota. Pero asesina sin matar280.

b) El salario -en consecuencia-, para que se acople bien a ese nuevo sistema 
de acumulación capitalista, necesita ser pagado por dos vías o a dos manos: 
por aquí se entrega un determinado monto de salario en efectivo, que se 
cancela religiosamente al término de la jornada (semana a semana o mes a 
mes) y, por acá, se entrega como una generosa línea de crédito adicional, a 
efectos de que el trabajador compre, gaste y consuma, endeudándose hasta 
seis, siete o nueve veces más que el ingreso real recibido. De este modo, el 
sobre-consumo lo paga con «intereses» y otras gabelas de ‘letra chica’ (a 
usura galopante), lo que constituye, para los patrones, la reabsorción total 
del salario pagado, con lo cual el costo contable del trabajo se les reduce a 
cero, mientras la plusvalía real se extrae sin dolor hasta el nivel 100% (por 
lo que vuelve a ser como antes: plusvalía total). La trampa está en que, pese 
a ser esta plusvalía tan total como la del viejo truck-system, por este sistema 
se logra mantener al trabajador atiborrado de mercancías (satisfecho), apos
tando a que por este camino se va a sumir en la seudo-convicción de que 
como ahora consume de todo, no es pobre ni, necesariamente, explotado281.

c) El trabajo asalariado, al no estar mayoritariamente centrado en la pro
ducción material de manufacturas, sino en otros sectores, como servicio, 
transporte, comunicaciones, comercio, finanzas, etc., tiende a configurarse 
como un sector terciario, no de especialización tecnológica, por lo mismo 
de fácil sustitución y, por añadidura, prescindible. La terciarización del 
empleo ha producido la aparición de un nuevo tipo de proletariado: de 
contrato temporal, alta rotación de empleo-desempleo, bajos salarios, di
ficultosa posibilidad de asociación y agremiación, y compulsivamente ne
cesitado de endeudarse para consumir. El contrato laboral precarista se ha 
multiplicado enormemente, incluso en las capas medias. Es lo que los ana
listas están llamando la «nueva clase obrera», «infraclase» o, simplemen
te, «clase media subcontratada», que configuran masas sociales de difícil

279 Thelma Gálvez et al.: «Holding y tiendas. La trama que multiplica las ventas y redoble el 
trabajo», en Cuadernos de Investigación N ° 36 (Santiago, 2009. Dirección del Trabajo).

280 Sobre este punto, ver G.Salazar: Dolencias históricas de la memoria ciudadana. Chile 1810-2010 
(Santiago, 2012. Editorial Universitaria). Artículo sobre la relación crédito-salario.

281 «E l capitalismo civiliza el consumo y el ocio para evitar tener que civilizar las relaciones 
sociales y las relaciones productivas y laborales», escribió André Gorz en RAnderson & 
R.Blackburn (Eds): Towards Socialism (Londres, 1965), p. 349.
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identificación, pero cada vez más numerosas282. Lo mismo que el empobre
cido y vilipendiado peonaje del siglo XIX, trabajan esforzadamente, pero 
sus empleos son precarios porque no están integrados a la gran industria 
o a los centros productivos estratégicos de la nueva economía283. Son mar
ginales, pero no «lumpen-proletarios». El hecho de ‘tener empleo’ (oca
sional) y acceso crediticio al consumo, y al no circular por las calles como 
«pobres de solemnidad» sino como cualquier otro ciudadano moderno 
(con blue jeans, parka, celular, etc.), configuran un asalariado de base que, 
por lo dicho, no se asimila al legendario «proletariado industrial»284. Re
quiere de un estudio adicional. Y acaso, de una ‘política’ también especial,

d) La rebelión del «hombre genérico» (Marx) contra este nuevo tipo de 
opresión ha sido distinta a las típicas formas de rebelión del «movimiento 
obrero» chileno del siglo XX: no se utiliza ya, por ejemplo, el sabotaje y 
la acción directa, como lo hizo el obrero anarquista del 1900; tampoco la 
huelga automática del gran período inflacionario 1938-1973; ni la «toma 
de ciudades» llevada a cabo combinadamente por peones y «obreros» a 
comienzos del siglo XX. Mucho menos aparecen ideologías políticas orien
tando movimientos sociales. Es un hecho rotundo que el triunvirato sindi
cato-huelga-partido ya no es más el vehículo ‘papal’ de las movilizaciones 
populares. Entre 1961 y 1973, por ejemplo, se registró un promedio anual 
(récord histórico) de 1.507 huelgas en el país. Entre 1973 y 1986 (dictadu
ra), en cambio, sólo 43 (también récord histórico, pero invertido). Entre 
1987 y 2002 (dictadura fase II, transición y democracia) el promedio anual 
de huelgas se niveló en un modesto 257 (casi ocho veces menor que en la 
década de 1960), con un peak transitorio en el bienio 1993-1994 (prome
dio 317), el mismo que fue tildado como «los años del desencanto»285. En 
cambio, las formas de expresión popular dominantes durante la dictadura

282 Anthony Giddens: La estructura de clases en las sociedades avanzadas (Madrid, 1991. Alianza Uni
versidad), pp. 254-255.

283 «Están surgiendo nuevas categorías sociales, por ejemplo, nuevas fracciones de la clase traba
jadora o quizás nuevas clases trabajadoras que se expresan en figuras tales como la digitadora, 
el temporero, el controlador de procesos, el trabajador de la informática, los trabajadores de 
la celulosa o la pesca. Estas categorías sociales se constituyen en espacios donde la hegemonía 
empresarial es más vasta que en el resto de la sociedad», escribió Alvaro Díaz en: «Ajuste es
tructural, transformaciones sociales y su impacto en los actores sociales. Los casos de México 
y Chile», en Ingo Bultmann et al.: ¿Democracia sin movimiento social? (Caracas, 1995. Nueva 
Sociedad), p.24.

284 Ver de Jorge Salinero: «Tenues trozos de equidad. Una mirada de género en los contratos y 
eventos colectivos de grandes tiendas por departamento», Cuadernos de Investigación N ° 34 
(Santiago, 2008. Dirección del Trabajo).

285 A.Armstrong & R. Aguí la, Evolución del conflicto laboral..., op. cit., Anexo Estadístico N°l-A, en 
pp. 367-8. Los únicos sectores que han mantenido una actividad huelguística relativamente
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y durante la ‘democracia’, han sido, sobre todo, las que siguen: la protesta 
nacional pluri-clasista (como en el período 1983-1987), la movilización 
sectorial para promover cambios estructurales en el sector correspondien
te (salud, pesca, forestal, educación, etc.), la movilización territorial para 
promover cambios históricos en la distribución regional del ingreso na
cional (Magallanes, Aysén, Calama, Arica, etc.) y, además, la constitución 
de redes, bandas e incluso mini-montoneras urbanas para activar el tráfico 
clandestino de toda clase de mercancías, asaltos a tiendas y cajeros automá
ticos y/o saqueos a supermercados. En todo este tipo de manifestaciones, 
el salario, lo mismo que la inflación, el sindicato y los partidos políticos -el 
hoy obsoleto «papa-móvil»- han estado ausentes, o jugando un rol secun
dario o suplementario. En cambio, todas las manifestaciones que plantean 
la realización de un ‘ajuste de estructura’ en lo sectorial o en lo regional 
operan, voluntaria o involuntariamente, con objetivos de obvio impacto 
político. Esto indica que las ‘clases asalariadas’, los ciudadanos, lo mismo 
que ‘los marginales’, tienden hoy a asociarse entre ellos mismos, en red o 
en vínculos horizontales, dejando de lado esa vieja actitud obrera y de la 
izquierda chilena de ignorar, excluir e incluso ‘barbarizar’ la movilización 
propia de las ‘capas bajas’ de la sociedad286. Con el añadido de que la ten
dencia marca, crecientemente, nortes políticos,

e) El grueso del nuevo salariado está, mayoritaria y precariamente asociado a 
compañías de giro comercial/financiero -el expansivo retail- que funcio
nan a base de contratos ‘temporal-precarios’, transando mercancías pre
dominantemente importadas y a ventas que son propulsadas por líneas 
de crédito fácil y tarjetas distribuidas al por mayor. De hecho, la clase 
patronal es parte, en este caso, de una red comercial-financiera internacio
nal vinculada orgánicamente a las ‘burbujas’ especulativas de la economía 
mundial. Su estabilidad depende, por tanto, de la solidez crediticia de las 
burbujas que la sostienen. Y los empresarios del retail lo saben. Por eso, 
no pueden ofrecer diluvios de empleo estable, sino chubascos de empleo 
precario. La relación de esta clase patronal con su ‘clase trabajadora’ no 
es ni podrá ser nunca, por tanto, como lo fue en la época pontifical del 
‘fordismo’: un duro pacto de machos para asegurar el futuro; ni el salario 
puede tener ahora esa alta valoración antropológica que tuvo cuando la

relevante han sido los trabajadores de transporte-comunicaciones y los del rubro manufactu
ras. Es decir, los tradicionales. En ibídem, Anexo Estadístico N° 4-B, en pp. 378-379.

286 Toda la concepción política de la ‘transición a la democracia’ se basó en la exclusión de las 
«capas bajas, sub-privilegiadas» de la población. Ver Capítulo II de este trabajo. También 
de Klaus Meschkat: «Introducción», en I.Bultmann et al: ¿Democracia sin movimiento social?, 
op.cit,. pp. 9-11.
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categoría «trabajo» definía la esencia de la vida (como en el marxismo y 
el calvinismo). Entre otras cosas porque, en el contexto actual, la astuta 
ecuación mercantil (‘salario + línea de crédito = consumismo’) tiene hoy 
un peso sico-social mucho más determinante en la auto-percepción de los 
trabajadores, que el viejo y dolorido binomio industrialista (‘salario -  plus
valía = hambre/pobreza’)287. Por eso, el contexto histórico-estructural del 
salario post-industrial requiere de un análisis profundo, no sólo desde la 
perspectiva monetarista y cuantitativa, sino también, y sobre todo, desde 
un punto de vista cualitativo.

En correspondencia con lo anterior, el perfil estadístico de la nueva clase 
trabajadora chilena señala que en el año 2009, sobre una población ocupada de 
6.710.000 personas, dos tercios trabajaban en el sector terciario (65.6%, lo que 
corresponde a 4.406.000 personas), es decir: en comercio, transporte, comu
nicaciones, finanzas y servicios. En contraste, sólo un cuarto del total general 
lo hacía en el sector productivo primario y secundario (25%, o sea, 1.713.000 
personas), es decir, en agricultura, minería e industria manufacturera. Mientras 
8.3% (554.000 personas) lo hacen en la construcción. Cabe precisar que, por 
sí sola, la clase obrera propiamente industrial comprendía sólo 12.4% del total 
(cifra inferior en más de un tercio al 19% alcanzado en 1972, su año récord). 
Debe considerarse, además, que la mayor parte de los trabajadores que figu
ran como ‘ocupados’ (la cifra concreta bordea el 60%) tienen contrato de tipo 
precario (empleo temporal, subcontratación o a honorarios), siendo particu
larmente frecuentes en agricultura (recolección de fruta, packings, frigoríficos), 
construcción y en el sector terciario (sobre todo en comercio y servicios). Véase 
el cuadro siguiente:

Cuadro 9
FUERZA DE TRABAJO OCUPADA POR SECTOR ECONÓMICO 

(A diciembre de 2009)

Sector Económico Año 2009 __________________
Sector Productivo:

a) Agricultura

b) Minería
c) Industria M a n u fa c tu r e r a ^ ___________________  843.000 _________________

Total_______________________________________________________ 1.713.000________________________
Continúa

287 Ver de Malva Espinosa: «Mulltinacionales operando en Chile», Cuaderno de Investigación N° 
27 (Santiago, 2006. Dirección del Trabajo). También de Andrea Ortega & Loreto Soto: Mul- 
titiendas: el negocio del siglo XXI (Santiago, 2011. Universidad de Chile).

765.1HH)
105.000

292



Capítulo n i  FORMAS HISTÓRICAS DEL MOVIMIENTO SOCIAL-CIUDADANO EN CHILE

Sector Ecoltomm .tío  1(0)
Rector Terciario

a) Comercio ___________ ______________ _____ 1.356.000
b) Transporte y comunicación 537.000
0  Servil-ios financieros 63X.OOO

__ d) Servicios vario s ______ ______________________________________ 1.875.000
Tumi _  ____ ____ ___________ 4.406.000

Construcción 554.000
Tutul aeiieml 6.71 ll. IH)0

Instituto Nacional de Estadísticas: Compendio estadístico 2010 (Santiago. 2010. INE), cuadros en pp. 147 y 148.

Desde el punto de vista del monto de los salarios pagados, la situación de
la clase obrera industrial no es precisamente ventajosa respecto de los empleos
terciarios:

Cuadro 10
R E M U N E R A C IO N E S  M E D IA S  M E N S U A L E S  S E G Ú N  S E C T O R  E C O N Ó M IC O

(V alores en pesos, año 2009)

Sector i commico A diciembre Je 2009

Minería $ 1.053.988
Iniluslria manufacturera 386.164
Electricidad, agua, gas 778.240
Construcción 357.837
Comercio 338.896
JRcslaurantes 225.643
Transporte y comunicaciones 423.979
Intermediación financiera AX<.7N4
Actividad inmobiliaria________________________________________________ 305.446
Admimsirarión pulilirn______  ____  646.409
Enseñanza 498.230
Servicios sociales \ de salud 425.426
Empleados de oficina 45 5.434
Sem en* personales v de protección 304.6X2
No calificados 231.532
Artesanos 342.180

Ibídem, pp. 160-164. El Cuadro N ° 10 excluye a los administradores y los profesionales.

Si se estratificara la lista de «remuneraciones» (que refunde las antiguas 
categorías de sueldos y salarios en una sola) en cinco rangos de mayor a menor, 
tendríamos un estrato I (ingreso mensual superior a $800.000 mensuales), en 
el que figurarían sólo los trabajadores del sector minero. Habría un estrato 
n (ingreso situado entre $600.000 y $700.000 mensuales), en el que figura
rían los trabajadores de los sectores electricidad, intermediación financiera y
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administración pública. También un estrato III (ingreso situado entre $ 400.000 
y $500.000) en el que se ubicarían los trabajadores de transportes y comuni
caciones, enseñanza, servicios sociales y de salud, y empleados de oficina. El 
estrato IV (ingreso mensual de $300.000) incluiría al proletariado industrial, 
obreros de la construcción, empleados de comercio, empleados de inmobilia
rias, artesanos, y trabajadores de servicio personal. El estrato V  (con ingreso 
mensual inferior a $300.000) comprende a los trabajadores de restaurant, y a los 
trabajadores sin calificación288.

Se deduce de lo anterior que el proletariado industrial, desde el punto de 
vista de su salario medio mensual, está situado en el mismo rango (estrato IV) 
que ocupa la ‘nueva’ clase trabajadora (terciaria y precarista), que, como muestra 
el cuadro 9, es abrumadoramente más numerosa que el dicho proletariado. Al 
punto, podría decirse, que lo ha diluido dentro de sus rasgos generales. Rasgos 
que no son otros -podría agregarse- que los propios del ahora hiperabundante, 
consumista y a la vez precarista proletariado comercial-financiero.

Desde la perspectiva estadística que estratifica la sociedad en ‘quintiles’ 
según ingreso, el proletariado industrial clasifica claramente en el segundo 
quintil más pobre de la sociedad. Normalmente los dos primeros quintiles in
cluyen a los trabajadores de menor ingreso, razón por la cual suelen surgir allí 
los llamados «bolsones de pobreza», que, eventualmente, pueden ser objeto (o 
no) de políticas sociales «focalizadas». El quintil I, el más pobre, promedia un 
ingreso de $ 130.940 mensuales. El quintil n, el que le sigue en pobreza; pro
media un ingreso de $307.162. El quintil ni (rango clase media baja), promedia 
$ 463.504. El IV (clase media-media), por su parte, promedia $722.394. Y el V 
(clase alta), lo hace al nivel de $2.053.759289. Claramente, pues, el proletariado 
industrial está situado, conforme a las nuevas jerarquías sociales consideradas 
en la información pública, en el quintil II, el de los «pobres» (un escalón su
perior sobre los «indigentes»), donde está mezclado y confundido con la gran 
masa del ‘nuevo proletariado’ (comercial y de servicios).

d) Los códigos del trabajo o la castración política de los sindicatos

Instalada la república independiente, la legislación laboral impuesta por el rey 
de España se disipó en el alejamiento de los tiempos. Después de 1818 -como

288 Ver también de Mariana Schkolnik (Ed.). Remuneraciones y costos medios. Informe anual 2009 
(Santiago, 2010. INE), passim.

289 A.Sáez: «IPC de los pobres casi duplica al de los ricos y gobierno estudia medidas de ayuda», 
en El Mercurio, 15/04/2012, B9.
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se señaló más arriba- ante un pueblo mapuche atrincherado allende el Bío Bío y 
un pueblo mestizo «sin dios ni ley» vagando en desamparo por el valle central, 
la voluntad patronal se impuso sin obstáculos para modelar las instituciones 
laborales ‘mestizas’ del inquilinaje, el peonaje y el pirquineraje según lo necesi
taba su máximo interés acumulativo.

Eclipsado el rey, se hallaron con tal poder en sus manos que pudieron ha
ber constituido -si se lo hubiesen propuesto- un sistema de esclavitud formal, 
pero como ésta había sido abolida durante la Independencia (para estar a tono 
con el mundo ilustrado, del cual dependía el reconocimiento del nuevo Estado) 
se limitaron, desde 1820 y hasta 1931, a establecer, sin apelación, un régimen 
semi-esclavista de facto o/y una servidumbre generalizada. Régimen pre-mo- 
derno, mixto y combinado que les permitió aplicar impunemente mecanismos 
de plusvalía total o próxima al total.

Frente a esta desembozada dictadura laboral, todas las variedades de ‘peo
nes’ y ‘sirvientes’ (incluso el peonaje-obrero) lucharon, con más desesperación 
que intención política, por su liberación, e indirectamente por modernizar (en 
términos de un mínimo de justicia social) el sistema de facto que los regía y ex
plotaba. ¿Lo lograron? Rotundamente ¡NO! No, en cuanto la legislación social 
y los códigos laborales dictados desde la segunda década del siglo XX, que apa
rentemente -según se proclama- ‘modernizaron’ y ‘humanizaron’ el régimen 
laboral chileno, no fueron obra de la acción soberana de los trabajadores mis
mos, sino de la acción ‘dictatorial’ de las mismas elites dirigentes que, durante 
el largo siglo XIX, habían dominado sin ninguna legislación reguladora.

Lo mismo que las constituciones políticas de 1833, 1925y 1980 -que fue
ron y son ilegítimas porque no fueron construcciones ciudadanas-, los códigos 
del trabajo de 1931 y 1979, por idéntica razón, por ser frutos de normativas 
de fuente dictatorial, son también ilegítimos. Y es realmente impactante, en ese 
sentido, el enorme contraste que se produjo entre los congresos constituyentes 
realizados libremente por los trabajadores para dar forma orgánica y proyecto 
histórico a sus «federaciones nacionales» (sobre todo los de 1919 y 1953) y los 
decretos con fuerza de ley que la clase política civil-militar ha impuesto siempre 
por sí y ante sí para regular la acción ‘sindical’ de los trabajadores y adaptarla al 
constitucionalista «derecho a petición».

En los dos congresos proletarios señalados -que fueron solemnes asam
bleas democráticas- la clase trabajadora se dio como tarea, en tanto que FOCH 
en 1919 y como CUT en 1953, cambiar por completo el sistema político que 
regía el país y moverse para gobernar ella misma a la nación. Es decir, tomaron 
la decisión de llevar a cabo un proceso de cambios revolucionarios mediante la 
acción soberana de la misma clase popular. Eso implicaba una acción política 
directa, sin intermediaciones ni vanguardias y sin sometimiento a la legislación
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vigente. En esa línea se movieron líderes como Luis Emilio Recabarren y G o 
tario Blest290. Pues, el movimiento popular del largo siglo 1820-1930, tanto en 
su avenida peonal como en su avenida mutual y mancomunal, actuó siempre 
por iniciativa propia, y cuando se propuso hacer política (formal o informal, 
directa o indirecta, que da igual) lo hizo también desde sí mismo, al modo so- 
ciocrático. O sea, desde el fondo de su instinto innato de soberanía.

Y es tan impactante como lo anterior constatar también cómo el movimien
to sindical, a pesar de la voluntad soberana puesta de manifiesto en sus congresos 
fundacionales, quedó entrampado, pocos años después, en el cepo tendido por 
las leyes sociales y los códigos del trabajo dictados por la elite nacional. Pues eso 
le significó, en todos los casos, dejar de hacer política por sí mismo, subordinarse 
a la acción parlamentaria de los partidos políticos y aceptar, mecánicamente, la 
vigencia de constituciones políticas ilegítimas, ineficientes y no representativas. 
Para terminar siendo, apenas un lustro más tarde, una fiel, disciplinada e incluso 
alegre masa social seguidora, clientelizada y peticionista. Es decir, un actor so
cial perfectamente castrado como actor político. En este sentido, la historia del 
movimiento sindical federado ostenta en Chile, hasta ahora, cuatro castraciones, 
quiebres o desvíos de ese tipo (en 1924, 1936, 1961 y 1990)291, donde, en cada 
caso, lo que se ha dejado de lado -por centrifugación legalista y parlamentarista- 
ha sido nada más y nada menos que la soberanía popular.

La legislación laboral en Chile, como impacto histórico real, ha festinado 
la soberanía política del proletariado. Por eso, en este apartado, se examinarán 
los contenidos letales que, en este sentido, han tenido y tienen los códigos del 
trabajo de 1931 y 1979.

El interés -más bien súbito y sin duda oportunista- de la oligarquía chi
lena por la legislación social y la codificación laboral se despertó hacia 1919, 
motivada por la invitación recibida de la Liga de las Naciones para participar 
en la Organización Internacional de Trabajo, creada en el Tratado de Versalles, 
donde conferenciaron las potencias liberales vencedoras en la Primer Guerra

290 Sobre los congresos fundacionales de la FO C H  (1919) y de la C U T  (1953) ver de M.Garcés y 
RMilos: FOCH, CTCH, CUT, op.cit., passim. Sería conveniente profundizar el estudio de estos 
congresos fundacionales, porque, de hecho, son precongresos constituyentes, que no madura
ron ni como congreso constituyente ni como instancia revolucionaria.

291 En 1924, por alejamiento de Luis Emilio Recabarren, bolchevización del Partido Comunis
ta y, progresivamente, dominio total de ése sobre la FO C H . En 1936, congreso fundacional 
de la C T C H , con subordinación inmediata a los partidos del Frente Popular. En 1961, por 
alejamiento de Clotario Blest (fundador y presidente de la C U T  desde 1953 hasta 1961) y 
subordinación a los partidos del Frente de Acción Popular Unitaria y luego a los de la Unidad 
Popular. Y desde 1990 por subordinación a los partidos de la Concertación. En todos esos ca
sos hubo acatamiento del Código del Trabajo vigente (de 1931 y 1979) y de las constituciones 
políticas (liberales) vigentes (de 1925 y 1980). Los acuerdos revolucionarios tomados en los 
congresos de 1919 y 1953, quedaron, así, como letra muerta.
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Mundial. El Estado de Chile aceptó la invitación y quedó comprometido en 
el tratado internacional que se firmó al respecto, bajo tutela de la Liga de las 
Naciones. Los delegados chilenos designados para asistir a esos eventos fueron 
los políticos liberales Manuel Rivas Vicuña y Armando Quezada Acharán (de 
larga trayectoria parlamentaria ambos), quienes fueron asesorados por el abo
gado Moisés Poblete Troncoso (quien luego permanecería durante doce años 
vinculado a la OIT). No hay duda que Arturo Alessandri Palma, que no asistió 
a las conferencias celebradas al respecto, asumió ese proyecto internacional (li
beral) como un ítem central de su programa de gobierno. Moisés Poblete fue el 
encargado de esbozar el código del trabajo que el llamado «León de Tarapacá» 
presentó al congreso.

A decir verdad, era primera vez que Chile, como nación independiente, 
asistía a una conferencia internacional de tan alto nivel. Conociendo el espíritu 
‘clasista’ de la oligarquía chilena de ese tiempo (se adjudicó seis o siete masacres 
de trabajadores entre 1890 y 1921 y ningún proyecto social digno de nota, 
salvo la paternalista «ley de la silla»), es altamente probable que su interés por 
la legislación laboral no haya surgido de su amor a la ‘justicia social’, sino del 
prestigio diplomático que ganaba el país (y sus delegados) al suscribir los pactos 
internacionales que dieron vida a la Liga de las Naciones (en la cual trabajó 
también Agustín Edwards McClure) y también a la OIT292. Y del mismo modo 
como hacia 1820, por urgencia diplomática, se abolió de hecho la esclavitud 
formal, así también hacia 1920 se aceptó dictar ‘la’ legislación social chilena 
(formal también) al obligarse el país por un tratado diplomático a respetar las 
directivas que al respecto marcaron los líderes liberales del mundo occidental:

«En cumplimiento con él, asistimos a la conferencia del trabajo que se celebró en Nueva 
York en 1919. Debimos asistir a la que se celebró en Génova en 1920, y asistiremos a la 
que se celebrará en octubre del año en curso en la ciudad de Ginebra para cumplir así nues
tro compromiso internacional y para entrar ampliamente en la evolución humanitaria de 
redención y armonía, que reclama la hora presente de los pueblos civilizados»293

Las potencias vencedoras en la Primera Guerra Mundial (que presidieron 
el Tratado de Versalles) tenían como interés estratégico asegurar la «paz» en

292 Gonzalo Vial: Agustín Edwards Mac Clure. Periodista, diplomático y político (Santiago, 2009. El 
Mercurio-Aguilar), pp. 125-182.

293 Arturo Alessandri: «El Presidente Alessandri y la legislación chilena», en Editorial Ginebra: 
Legislación Social en América (Santiago, 1938. Editorial Ginebra), pp. XVIII-XIX. Ver también 
de Moisés Poblete Troncoso: «Política social internacional y la organización del trabajo de 
la Sociedad de las Naciones», en ibídem, pp. CCXXXV-CCXL. Alessandri, cuando habla en 
primera persona plural, alude al país.
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un doble sentido: entre los países de capitalismo avanzado y entre las clases 
sociales. Se trataba no sólo de no repetir la Primera Guerra, sino también la 
Revolución Rusa, a efectos de salvar la integridad externa y la paz interna del 
capitalismo. Era del más alto interés evitar nuevas guerras mundiales y evitar 
en todas partes la lucha de clases. De ahí que el concepto clave que presidió 
todos sus acuerdos fue el de «armonía» y, subordinado a éste, el de «justicia 
social». Ambos conceptos, de clara prosapia liberal, fueron adoptados y usados 
profusamente por los políticos liberales de los años veinte, particularmente por 
Arturo Alessandri Palma:

«Esta administración se ha cimentado sobre la base de la concordia, de la armonía y del 
recíproco auxilio de todos los elementos sociales(...) por eso condeno con igual energía a los 
funestos predicadores del odio, a los sembradores de desconfianzas, que derraman veneno en 
los de arriba para con los ele abajo o entre los de abajo para con los de arriba (...) Considero 
que la Sociedad de las Naciones tiene por objeto establecer la paz universal, y que esta paz 
no puede fundarse sino bajo las bases de la justicia social»294.

El problema que se planteó de inmediato con el concepto de ‘armonía’ es 
que se le asoció desde el comienzo al de ‘orden sistémico’, y éste a la promul
gación super-estructural de leyes y normas definidas sobre la base de principios 
universales, acuñados por ‘expertos’ (bienintencionados, aparentemente), y no 
sobre la base de procesos ciudadanos libres y deliberantes. Frente a la guerra y a 
la violencia revolucionaria, se buscó, como única alternativa, el orden dictatorial 
de la ‘razón política’. Asumiendo estos conceptos, Alessandri los tradujo, en su 
campaña de 1919-1920, del siguiente modo (de fuerte tono dictatorial): «quie
ro ser una amenaza para los espíritus reaccionarios, para los que resisten toda 
reforma justa(...) y para todos aquellos que no comprenden el verdadero amor 
patrio y que, en vez de predicar soluciones de armonía y paz, van provocando 
divisiones y sembrando odios(...) sólo el amor es la fuente de la vida...»295. Es 
claro que, para él, la ‘armonía’ entre las clases chilenas y la ‘justicia social’ debían 
fundarse, sí o sí, en el amor unánime a la patria, principio supremo de ‘unidad’.

Sin duda, fueron ésos los fundamentos ideológicos sobre los que se montó 
el proceso político-parlamentario (no popular o ciudadano) de promulgación 
de leyes sociales en la década de 1920 y el dictamen del Código del Trabajo (de
creto con fuerza de ley N° 178, publicado en el Diario Oficial el día 28 de mayo

294 En Editorial Ginebra: Legislación social, op.cit., pp. V III y  IX . Ver sus discursos en Los Editores: 
El Presidente Alessandri a través de sus discursos y actuación política (Santiago, 1926. Biblioteca 
América), passim. Ver también de J.Pinto & V.Valdivia: ¿Revolución proletaria o querida chusma?, 
op.cit., pp. 18-19.

295 Los Editores, ibídem, p. 32.
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de 1931, que refundió todo lo promulgado al respecto hasta allí). Aquí interesa 
examinar el articulado de ese código en tanto a través de él se decapitó la sobe
ranía popular (y la independencia política) que le era inherente, de modo irre
vocable, al movimiento de trabajadores y ciudadanos. No se comentará, pues, 
artículo tras artículo.

Entre los ‘considerandos’ del decreto respectivo, se dice, en el 6o lugar:

«Que el gobierno de Chile, como miembro de la Organización Internacional del Trabajo 
y en cumplimiento de los tratados suscritos por él, está obligado a adaptar su legislación a 
los convenios internacionales ratificados por nuestro país y a introducir las reformas legales 
que hagan posible la ratificación ulterior de los demás convenios aprobados por la Confe
rencia Internacional del Trabajo»296.

Es decir, en lo sustancial, la legislación social fue introducida en el país a 
partir de las «obligaciones» que el Estado chileno adquirió con la política labo
ral de las potencias liberales de Occidente a partir de 1919-1920. No fue, por 
tanto, ni una ‘conquista’ de las luchas populares, ni derivación de algún ‘consi
derando’ de justicia social surgido del ‘alma’ (más probable que del bolsillo) de 
la oligarquía chilena.

En el artículo 362 del Libro III y título I del Código del Trabajo, se se
ñala taxativamente que «se reconoce el derecho de asociación en sindicatos a 
las personas de ambos sexos, mayores de 18 años, que trabajen en una misma 
empresa o faena, o ejerzan un mismo oficio o profesión...»297. Al reconocer 
‘derecho’ sólo a los trabajadores de «una misma empresa o faena» y a los de 
«un mismo oficio», el código limitó la asociación popular ‘legal’ a las relaciones 
laborales ‘funcionales’ en los casos que se indicaron, lo cual excluyó y, en cierto 
modo, no legalizó, las asociaciones territoriales, que, tradicionalmente, habían 
sido las que habían unido orgánica, soberana y políticamente la condición de 
trabajador con la de ciudadano. Desde siempre, la soberanía ciudadana surgió 
y se desarrolló en asociaciones vecinales y territoriales. Tengase presente que 
las asociaciones de pueblos libres surgidas en la década de 1820 y las sociedades 
mutuales y mancomúnales de comienzos del siglo XX -ambas de base territo
rial- han sido las únicas en Chile que promovieron la movilización de trabaja
dores en actitud de autonomía, soberanía y ejercicio de poder constituyente298. 
Al circunscribir el derecho sindical a los trabajadores de una empresa o un

296 Gobierno de Chile (Ed.): Código del Trabajo. Con todas sus modificaciones y reglamentos. Edición del 
Diario Oficial (Santiago, 1949. La Nación), p. 4.

297 Ibídem, p. 88.
298 Estos movimientos se describirán en un próximo apartado.
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oficio, el código cercenó el acceso territorial del pueblo a la soberanía, que ha 
sido siempre su acceso más natural y directo.

El Artículo 364 refuerza esa línea legislativa. En efecto, señala que:

«Los sindicatos(...) serán instituciones de colaboración mutua entre los factores que contri
buyen a la producción y, por consiguiente, se considerarán contrarias al espíritu y normas 
de la ley, las organizaciones cuyos procedimientos entraban el orden y la disciplina en 
el trabajo»299.

El sindicato, por lo tanto, debería pertenecer al ámbito de «la colabora
ción mutua entre los factores que contribuyen a la producción», no, por tan
to, al ámbito combinado de la producción, la sociedad y la política, que es el 
ámbito propio del ciudadano. Si los sindicatos se salían de esa órbita, entonces 
entrarían en la contraórbita que indisciplina y desordena el proceso productivo. 
Es decir, se ilegalizarían.

El artículo 370 va dirigido directamente a iniciar el desmantelamiento de 
las sociedades de socorros mutuos (que tenían base territorial y fondos propios), 
pues señala que «Las cajas de socorros mutuos, de retiro y de seguros que se 
creen por los sindicatos, estarán sujetas a la autorización previa de la Inspección 
General del Trabajo, que ejercerá la supervigilancia correspondiente por inter
medio de funcionarios de su dependencia». No sólo los sindicatos no podrían 
realizar actividades diferentes a su dedicación full time al contrato de produc
ción con sus patrones, sino que tampoco podrían administrar con autonomía 
sus fondos propios. Recuérdese que una de las bases del poder popular soberano 
es la capacidad de ‘administrar recursos’. El rol de la inspección del trabajo, en 
este sentido, castraba una dimensión básica del poder popular-ciudadano.

El sentido último de todo lo anterior queda claro en el artículo 371, que
dice:

«Se prohíbe a los sindicatos ocuparse en objetos distintos de los señalados en este título y en 
sus estatutos y ejecutar actos tendientes a menoscabar la libertad individual, la libertad de 
trabajo y de las industrias, tal como lo garantizan la constitución y las leyes»300.

Dicho claramente: ‘le es prohibido a los sindicatos’ proponerse realizar ac
ciones de sentido político por sí mismos, pues, de hacerlo, podrían atentar con
tra ciertos derechos básicos (de libertad y propiedad) garantizados por la Cons
titución. Si realizaran acciones políticas por sí mismos, podrían eventualmente

299 Gobierno de Chile (Ed.): Código del Trabajo..., op.cit., p. 88.
300 Ibídem, p. 89.
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incurrir en sedición. Con todo, el código, para evitar que eso ocurriera de he
cho, se preocupó de regular, intervenir y fiscalizar «el patrimonio del sindica
to» (artículo 390). Este patrimonio lo componían: a) las erogaciones y cuotas 
que pagaran los trabajadores, fondos que «deberán ponerse inmediatamente 
en conocimiento del respectivo inspector del trabajo»; b) otras erogaciones;
c) «los fondos que deben ingresar al sindicato por concepto de participación 
en las utilidades de la empresa respectiva»; d) los bienes del sindicato y e) las 
multas que se apliquen. El total de los fondos deberían depositarse en la Caja 
Nacional de Ahorros. «N o podrá mantenerse en la caja del sindicato una suma 
superior a $500 en dinero efectivo». Y el artículo 393 señala:

«Una comisión formada por el presidente del sindicato, el gerente o representante de la 
empresa y un funcionario designado por el presidente de la República, que la presidirá, 
orientará la inversión general de los fondos que perciba el sindicato por concepto de parti
cipación en las utilidades de la empresa».

Y el N ° 396 señala que para toda inversión mayor a $2.000 deberá «obte
nerse la autorización del inspector del trabajo(...) El balance deberá efectuarse 
semestralmente y se enviará copia de él a la Inspección del Trabajo»301. Eviden
temente, con un sistema de supervisión/fiscalización como ése, la autonomía 
real de los sindicatos era escasa o nula para todo lo que no fuese ‘contribución 
al proceso productivo’. Ahora, bien el código tendió a equilibrar ese poder de 
control mediante ciertas obligaciones que le impuso al empleador. El artículo 
402 dice: «Las empresas(...) dedicarán una cantidad no inferior al 10% de la utilidad 
líquida de cada año a participar a sus obreros (...) La participación no será superior.; en 
ningún caso, al 6% de los salarios de los obreros pertenecientes al sindicato». De esos 
fondos, «la mitad será entregada al sindicato» y la «otra mitad será distribuida 
por la empresa a prorrata entre los obreros del sindicato que hayan asistido a su 
trabajo el 70% al menos de los días hábiles...»302.

A primera vista, la cesión del 10% de las utilidades era justa: era una parte 
de la plusvalía que el patrón estaba obligado a devolver a sus trabajadores. En 
segunda mirada: era diabólica, porque esa cláusula era suficiente para financiar 
el sindicato (si éste no se proponía nada fuera de lo exigido), lo que llevaba a 
los trabajadores a descuidar las prácticas de recaudación, autogestión de fondos 
propios y ejecución financiada de acciones que fueran más allá de lo propia
mente económico, para desarrollar los aspectos sociales, culturales y políticos 
de la asociación popular.

501 Gobierno de Chile (Ed.): Código del Trabajo..., op.cit., pp. 94-95.
302 Ibídem, pp. 96-97.
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Los datos existentes señalan que, efectivamente, casi todos los sindicatos 
descuidaron la autogestión de sus fondos y descansaron, financieramente, en la 
recepción del 10% de las utilidades que el patrón estaba obligado a cederles. La 
supervisión y fiscalización de lo demás era suficiente para agostar las prácticas 
de administración, hasta su misma extinción.

Cuadro 11 
INGRESOS SINDICALES POR FU ENTE

(1930-1959)
() . . .. ............................. . . . .  nua¡) ,,y T
*  7 ____________  __________  t  1___________ 1__________ ^ °

1930-1934 44.0 56.0
1935-1939 __________ ___ 64.0.........  ............. 36.0 ......

1940-IW  Ü.n 41..’
1945-1949 _ _ 60.6 39.4

1950-1^4 M.J
¡955-1959 (i().0 40.0

Adaptado de Jam es Morris & R.Oyaneder: Afiliación y finanzas sindicales en Chile, 1932-1959 (Santiago, 1962. 
INSORA), Tabla I en p. 37.

Los autores del estudio citado concluyeron que «Desde 1940(...) la parti
cipación de utilidades ha sido evidentemente la fuente principal de los ingresos 
sindicales. Las cuotas han sobrepasado a la participación de utilidades como 
porcentaje del ingreso total solamente una vez (1944)(...) En términos genera
les, no existen dudas de que el ingreso sindical total ha declinado drásticamente 
durante los últimos veinte años...». Se agrega el hecho de que el ingreso anual 
de los «sindicatos industriales» es el mayor, totalizando entre 87 y 91% de los 
ingresos sindicales entre 1940 y 1959, mientras los «sindicatos profesionales» 
fluctúan entre el 10 y el 12 % y los «agrícolas» apenas el 1 o 2 % promedio anual 
(entre 1958 y 1959)303.

Si se considera que las sociedades mutuales y mancomúnales basaron su 
poder ciudadano y político en el potencial de recursos que manejaban por sí 
mismas, los datos de Morris & Oyaneder muestran suficientemente que ese 
‘potencial’ decayó de modo drástico en los sindicatos chilenos después de 1940, 
no sólo por disminución de su volumen global, sino por el sobrepeso que tuvo 
en él la ‘participación en las utilidades’ de la empresa (que erosionaba la capa
cidad auto-gestionaria). Esto, que tuvo enorme relevancia en los «sindicatos 
industriales», no la tuvo en los otros sindicatos, ya que éstos carecían de todo 
potencial financiero digno de nota.

303 James Morris & R.Oyaneder: Afiliación y finanzas sindicales en Chile, 1932-1959 (Santiago, 
1962. INSORA), pp. 36-50.
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Si se reflexiona sobre los datos entregados en los párrafos anteriores, se 
deduce claramente que la sindicalización postcódigo de los trabajadores chile
nos se caracterizó por:

a) la subordinación a una lógica de armonización/institucionalización del 
conflicto laboral (extendido luego a todo ‘lo social’) que provenía de una 
estrategia liberal internacional, destinada a proteger precisamente el capi
talismo de todo posible ataque externo o interno;

b) la reducción de la acción soberana de los trabajadores (y de la clase popular 
en general) a la acción legal y funcional realizable en el marco del contrato 
productivo entre patrones y asalariados;

c) la prohibición expresa de que los sindicatos realizaran acciones colecti
vas que sobrepasaran el ámbito contractual de su compromiso productivo 
(equivalía a prohibirles ‘hacer política por sí mismos’);

d) el control y la fiscalización directa de los fondos eventualmente maneja
bles por los sindicatos (lo que equivalía al ‘desarme’ económico-cultural de 
las organizaciones populares), y

e) la dependencia financiera de su participación en las utilidades de la em
presa, que operaba como una droga gratuita destinada a adormecer la pro
pensión de los trabajadores a realizar acciones autogestionadas que tras
cendieran el marco de sus contratos de trabajo.

Ciertamente, esos cinco rasgos -junto a otros de menor importancia- 
constituían un tapón que bloqueaba y bloqueó el despliegue de la soberanía 
popular en un sentido social, cultural y político. El código dejó sólo una salida: 
la huelga industrial. O sea, el paro de actividades para forzar al patrón a respon
der afirmativamente al «pliego de peticiones» (dentro del contrato de trabajo, 
por supuesto). Con ello la lucha de clases se encapsuló en el territorio de la 
faena (fábrica, fundo, institución, etc.), o sea, puertas adentro de una celdilla 
institucional acotada, tocando sólo de sesgo los problemas generales del ‘tra
bajo’. Tanto más, si el Estado en su conjunto estaba obsesivamente preocupado 
de que se respetasen -para efectos de asegurar la ‘gobemabilidad’-  la ley, los 
códigos y, en especial, el Código del Trabajo. Y como si fuera poco, por encima, 
la galopante espiral precios-salarios le agregaba a todo eso el latido afrodisíaco 
de la urgencia cotidiana, excitante al 40% promedio anual. La «huelga» se con
virtió, por eso, en el alfa y omega de la ‘moderna’ política popular. En ella se su
mieron, diluidos y dogmatizados, los tres tomos de «El Capital» y el infaltable 
«Manifiesto Comunista», línea por línea, según la versión ‘vulgata’ difundida 
desde el hemisferio norte. Si hasta se pensó que bastaba un ‘paro nacional’ para 
llevar a cabo la obra completa de una ‘revolución’.
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El problema fue que se confundió ‘la huelga’ con la verdadera ‘política 
popular’. Siendo que la huelga fue el único callejón que se dejó disponible al 
mundo sindical, a sabiendas -según se lee en el Código del Trabajo- que era un 
tobogán sin salida genuinamente política, y mucho menos ‘soberana’. Por tan
to, la estrategia liberal funcionó en Chile a la perfección: encerró e inmovilizó 
a la clase trabajadora (en tanto sindicalizada) en un callejón sin salida, donde 
pudo embriagarse con los miles de triunfos que la espiral inflacionaria (de ré
cord mundial) le permitía obtener en el estrecho ring de la fábrica y la faena, 
mientras otros actores, aprovechándose de ello, monopolizaban y se apropiaban 
de la política ‘constitucional’ (la de las elecciones, de los ‘representantes’, de los 
partidos y las acrobacias parlamentarias). Alejada la clase popular del ámbito de 
ambas políticas: de la convencional y de la soberana, la política convencional 
vino a ser, entonces, el monopolio privado (o feudo) de los partidos políticos 
de representación profesionalizada. O sea, el reinado absolutista de la ‘clase 
política civil’, supervisada, como siempre, por la militar304.

El Código del Trabajo (liberal) de 1931 vino a ser, por tanto, un factor 
determinante en la aparición en Chile de una izquierda partidaria ideológi
camente ensamblada, químicamente parlamentaria y perseverantemente van
guardista (la clase trabajadora estaba, mientras tanto, abstraída luchando su 
pugilato privado con los patrones, allá lejos, en un callejón marginal tapiado 
por la inflación...). Eso, inevitablemente, desde un punto de vista político con
vencional, llevó a que los ‘partidos de izquierda’ se situaran en una posición 
jerárquica, de comando, vanguardista y de adoctrinamiento ideológico, subor
dinando hacia abajo no sólo a los sindicatos de trabajadores, sino al conjunto 
de la clase popular. Si la vieja oligarquía patricia había estratificado hacia abajo 
autoritariamente, por un siglo, al conjunto de los trabajadores y a todo el «bajo 
pueblo», la izquierda parlamentaria hizo lo mismo, desde 1936, por ‘convic
ción y doctrina’, a la gran masa laboral que ‘bebía’ su conducción. Así, el movi
miento social-ciudadano de 1918-1919 se transformó, después de 1936, en un 
seguidista movimiento de masas.

Que esto fue así, lo corroboran los crudos hechos históricos y, además, 
todos los historiadores que han intentado analizar la historia política de Chile 
desde parámetros objetivos y desde una mirada ‘exterior’. Obsérvese el siguiente 
grupo de conclusiones:

304 Ver de J.Tapia et al: Derecho del Trabajo (Santiago, 1939. Leblanc, Stanley &Urzúa), 2 volú
menes.
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«Como organización de trabajadores, la CUT es débil en grado sumo. Posee escaso control 
sobre los sindicatos afiliados locales(...) la autoridad centralizada que posee deriva de la 
obediencia partidista entre los dirigentes de los diversos niveles de su estructura, y no de la 
fuerza económica ni de la delegación(...) de autoridad»m.

«El movimiento obrero chileno se distingue por la abundancia de pequeños sindicatos(...) 
(que) se ven obligados a depender mucho más del apoyo de los partidos políticos que en otros 
países. Por esta razón tienen lealtades conflictivas(...) El movimiento obrero es apolítico si 
cumple solamente con la función de gestionar y negociar contratos colectivos; si es político 
entonces actúa también en la política nacional, pero como un grupo de presión indepen
diente, y si es politizado actúa(...) a instancia de un partido o grupo ideológico»306.

«Durante el período del Frente Popular los partidos intentaron lograr un enlace de estre
cha colaboración entre un partido dominante y un sindicato obediente(.. ,)Por muchas ra
zones, el modelo de ‘sindicato independiente ’ no es apropiado para Chile(...) En la práctica, 
la mayoría de los trabajadores sindicalizados chilenos se comportan como si su principal 
preocupación juera el salario y las condiciones de trabajo, y las encuestas(...) indican clara
mente que ésta es(.. ,)su principal preocupación»™1.

«Los sindicatos chilenos no han intentado(...) presionar a las elites políticas para aprobar 
‘legislación social’, sino más bien han luchado para ganar mejores condiciones de trabajo 
directamente de sus empleadores(...) Los sindicatos carecen de una entidad permanente 
que represente sus intereses en el congreso nacional»308.

«La oligarquía chilena respondió al movimiento social de 1924 con un código del trabajo 
diseñado para cercenar el crecimiento de una clase trabajadora independiente, poderosa y 
unida, para permitir que el Estado controlara estrictamente los sindicatos(...) El concepto 
de Guenther Roth de ‘integración negativa’ es aplicable a este tipo de política. Desde la 
tercera década del siglo XX, los sindicatos(.. ,)se han vuelto dependientes de los partidos 
políticos(...) Los comunistas y socialistas han sido los partidos de los trabajadores indus
triales y mineros (...) Sostienen que son los partidos políticos los que deberían jugar el rol

305 James Morris: Las elites, los intelectuales y el consenso (Santiago, 1967. Editorial del Pacífico), 
p.26. Morris era profesor adjunto del New York State School of Industrial and Labor Rela- 
tions.

306 Alan Angelí: Partidos políticos y movimiento obrero en Chile (México, 1974. Ediciones Era), pp. 
13-14. Alan Angelí es profesor de la Universidad de Oxford, United Kingdom.

307 Ibídem, pp. 132-134.
308 Peter de Shazo: Urban Workers and Labor Unions (Madison, 1983. The University of Wisconsin 

Press), pp. 40-41. Peter de Shazo ocupó importantes cargos en Servicio Exterior de Estados 
Unidos. Traducción de este autor.
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predominante en el cambio social, y han desalentado la actividad política de los sindicatos 
buscando alianzas electorales con partidos de clase media.. .»309.

«Mientras en la década de 1920, bajo el liderazgo de Recabarren, un objetivo primordial 
del movimiento de los trabajadores fue la toma del poder por sus propias organizaciones, 
la estrategia actual de la CUT es subordinar sus actividades a las políticas de los partidos 
de lzquierda(...) La burocratización de los partidos marxistas ha sido el factor clave en la 
consumación de estos cambios»310.

«La política sindical tendió a fortalecer los partidos políticos que canalizaron esas reivin
dicaciones hacia las instancias de poder. Los sindicatos buscaron nexos con dichos partidos 
a través de que sus líderes participaran en ellos(...) los partidos eran sólo correas de trans
misión, que actuaban de acuerdo con plataformas ideológicas, externas al sindicalismo, que 
eran impuestas sobre los trabajadores(.. .)»m.

«Afines de la década de1930, la institucionalización de la política popular se sobrepuso 
a la movilizaüón popular. Después de asumir el gobierno, el Frente Popular disuadió los 
aspectos movilizaáonales del populismo, manteniendo su amplia e integradora coalición 
social y sus compromisos políticos simultáneos de industrialización y bienestar social para 
las clases urbanas, medias y bajas»112.

«La práctica de la mediación política de las demandas sindicales otorgó a los partidos 
un rol fuertemente dominante en su relación con la organización sindical. Como conse
cuencia de esto, la capacidad para formular estrategias a nivel nacional frente al Estado 
y el empresariado(...) fue progresivamente cedida, en lo sustantivo, a las formaciones 
partidarias»313.

Debería agregarse a lo anterior que, después de 1938, un gran número de 
sindicalistas entró a militar formalmente en los partidos políticos de izquierda, 
lo que les significó recibir y, a la vez, exhibir, un carné que testimoniaba -¿frente 
a quién?- su identidad ideológico-partidaria. El carné sindical, en comparación 
al del partido, tenía un rango notoriamente menor: implicaba minoría de edad.

309 Patrick Peppe: «Working Class Politics in Chile» (New York, 1971. University of Columbia). 
Ph.D. Dissertation, pp. II-III. Traducción de este autor.

310 Ibídem, p. 247.
311 Francisco Zapata: Autonomía y subordinación en el sindicalismo latinoamericano (México, 1993. 

FCE), p.15.
312 Paul Drake: Socialism and Populism in Chile, 1932-1952 (Urbana, 111.1978. University of Illinois 

Press), p. 214. Paul Drake es profesor de la Universidad de Illinois. Traducción de este autor.
313 Guillermo Campero et al.: El movimiento sindical en el régimen militar chileno, 1973-1981 (San

tiago, 1984. ILET), p.350. Funcionario del ministerio del Trabajo.

306



Capítulo ni FORMAS HISTÓRICAS DEL MOVIMIENTO SOCIAL-CIUDADANO EN CHILE

Los ‘militantes de partido’, en cambio, tenían ‘adultez política’. Eran más res
ponsables en todo (se les solía llamar «cuadros»).

Sin embargo, lo que interesa aquí destacar es que ser militante ‘de base’ 
significaba tener la obligación de financiar al partido a través de cuotas y otras 
erogaciones. Esto llevó, con el paso del tiempo, a que las finanzas del partido 
llegaron a tener más importancia estratégica que las finanzas del sindicato. Si las fi
nanzas de las sociedades mutuales habían financiado por cien años el desarro
llo (lento) de la soberanía popular y la maduración de su poder constituyente, 
las finanzas hegemónicas del partido financiaron la profesionalización de sus 
cúpulas políticas (gran parte de la comisión política y del comité central) y, 
de rebote, la de la clase política civil en su conjunto. Porque la profesionali
zación de la ‘representación’ debilita, anula y extingue la ‘representatividad’ 
como mecanismo realmente democrático. Y se detecta que en Chile las ‘finan
zas populares’ -nutriente vitamínico esencial de la «inteligencia del pueblo» 
(Recabarren)- cambiaron sus inversiones después de 1938, desde el ámbito de 
la soberanía al ámbito de la representación profesionalizada. Los hechos histó
ricos señalan que ese cambio constituyó una pésima inversión314.

Y ése no fue un cambio que incidiera sólo en el plano estratégico de la 
política popular, puesto que también incidió, y no poco, en el ámbito subjetivo 
de la militancia, ya que ésta comenzó a gastar grandes recursos materiales y 
mucho tiempo de su vida tratando de inflamar el horizonte lejano donde se 
enfrentaban (sin destino) las utopías ideológicas del partido con la esterilidad 
parlamentaria de sus dirigentes, mientras su vida real, social, familiar, vecinal, 
de camaradería cotidiana, languidecía a su espalda, sin pena ni gloria315. Así, ‘la’ 
política sacrificaba en vano ‘lo’ social, que era la matriz vital de la verdadera 
soberanía. Amén de que las ‘utilidades’ que entregaba graciosamente el patrón, y 
las ‘contribuciones’ que cobraba religiosamente el dirigente político disecaron,

314 No existen investigaciones acerca de las finanzas internas de los partidos políticos chilenos. 
En buena medida, ese problema se reduce hoy a un conjunto de ‘rumores’ que se manejan -tal 
como hacía la oligarquía del siglo XIX respecto a sus fuentes de ingreso- disgregada y priva
damente, con gran sigilo sacramental. Se pagan cuotas, pero también, como se sabe, se reciben 
erogaciones privadas, se manejan empresas y se consuman negociados que unen lo público y lo 
privado, el bolsillo fiscal y el bolsillo político. Las candidaturas y campañas electorales gastan 
gruesas sumas de dinero que necesitan, como deber supremo, ser generosamente financiadas. 
Se ha llegado a plantear que debiera ser el Estado el que financie el profesionalismo electo
rero de los ‘representantes’. En rigor, el financiamiento de ‘la política’ en Chile constituye un 
enorme boquerón por donde el dinero de todos los chilenos se pierde en el vacío... del orgullo 
privado. Entretanto, la soberanía, sin un céntimo en los bolsillos, muere de hambre por las 
calles, sin siquiera pedir limosna.

315 Maggy Le Saux: «Aspectos psicológicos de la militancia de izquierda en Chile desde 1973», 
en Proposiciones N ° 12 (Santiago, 1986. Ediciones SUR), pp. 80-95. También de G.Salazar: «De 
Profundis», en «Del nuevo proyecto histórico del pueblo chileno», (Hull, U.K., 1982. Mimeo).
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de mancomún et insolidum, la capacidad autogestionaria de los trabajadores. Y 
esto era mucho decir.

La dictadura militar comenzó a modelar el nuevo plan laboral (neoliberal) 
desde 1978, a través de una sucesión de decretos leyes (¿de qué otro modo po
día ser?) y después de destruir brutalmente la organización sindical anterior. La 
nueva ‘legislación’ reconoció el derecho a la sindicalización, pero, entre otras 
cosas, redujo la negociación colectiva sólo a nivel de empresa, lo que impidió 
a las federaciones y confederaciones participar en la concertación de acuerdos 
colectivos. Y como siempre, toda negociación debía restringirse al aspecto con- 
tractual-económico. Se excluyó de ese derecho a los trabajadores del Estado y a 
los temporeros. En cuanto al derecho a huelga, éste fue restringido, ampliando 
la posibilidad de que una minoría de trabajadores y el empresario pudiesen 
plantear el lock-out y la contratación de nuevos trabajadores316. En 1979 se pro
mulgó ese conjunto de decretos como un nuevo Código del Trabajo.

El movimiento obrero, sin embargo, se movió tempranamente para re
organizarse y presentar de algún modo un frente unido, de cara a la dictadura. 
Desde 1975, más o menos, se inició ese movimiento, que dio vida a la Coor
dinadora Nacional Sindical, el Grupo de los Diez y  la Unión Democrática de 
Trabajadores. Al mismo tiempo, se inició la reflexión y el debate para recons
truir la CUT y  proponer un nuevo código laboral317.

Lo concreto ha sido que -lo mismo que el Código del Trabajo de 1931, 
que refundió una seguidilla de leyes y decretos promulgados a lo largo de ca
torce años en tomo a la esencia liberal bajada desde la O IT- el nuevo código 
se fue armando también por medio de pegotear (como un patchwork) decre
tos sueltos y leyes a retazos, tratando de seguir al calco la lógica neoliberal de 
los bandos laborales dictados por la junta militar, seguimiento que duró hasta 
2011. Un trabajo, sin lugar a dudas, ‘artesanal’, en el que han colaborado, en 
sucesión, aprendices legítimos de legalidad dictatorial, y aprendices putativos 
de legalidad democrática neoliberal. Por eso, el nuevo Código del Trabajo, en 
lo esencial, trata de disimular como puede el modelo que debe imponer (el 
de Pinochet) debajo de un revuelto amasijo de libros, títulos, capítulos, párra
fos, incisos, leyes previas, leyes intermedias, decretos fundacionales, decretos 
maquilladores y artículos transitorios que necesitan aparentar modernidad y 
alta sensibilidad social (la de la Concertación). Encarna pues, como puede -¡y

316 Manuel Barrera et al.: .Sindicatosy Estado en Chile actual. La negociación colectiva como instrumento 
de participación popular (Santiago, 1985. UNRISD-CES), pp. 39 et seq.

317 G.Falabella & G.Campero: «Los sindicatos en la transición a la democracia en Chile», pp. 
133-164. En G.Campero & A.Cuevas (Eds.): Sindicatos y transición democrática (Santiago, 
1991. Planeta). Ver también de G.Campero & J.Valenzuela: El movimiento sindical, op.cit, 
pp. 284-341.
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puede!- el maridaje feliz de la dictadura y la Concertación. Del terrorismo mi
litar revestido, para la ocasión, de democracia.

Por esas características, no es un código propiamente tal, sino, en verdad, 
un desecho seudo-legal acumulado por el ausentismo de la soberanía popular.
Y en todo caso, es la fotografía codificada que reproduce, a posteriori, una situa
ción de hecho: el Mercado establecido en Chile mediante terrorismo militar. Se 
supone que un código debe ser un cuerpo legal coherente, constituido racional 
y galanamente en torno a ideas centrales compartidas por todo el pueblo, lo 
que le permite tener claridad, transparencia y legitimidad. Nada de eso ostenta 
el nuevo Código del Trabajo, impuesto como Decreto con Fuerza de Ley N ° 1 el 
año 2002 y promulgado en el Diario Oficial el 16/01/2003318. Pues al ya abiga
rrado plan de 1979 se le agregaron o sustituyeron (y se le siguen agregando y 
sustituyendo) no menos de 68 modificaciones ‘democratizadoras’ bajo forma de 
D.F.L. o de ley simple, desde 1994 a 2011. Aparte de caleidoscópica, parece una 
obra inconclusa, que día a día recibe un ladrillo por aquí, otro por allá, sobre su 
estructura, al medio, por sus orillas, o debajo. O, tal vez por eso mismo, más que 
una obra inconclusa, es una entretención permanente de legisladores, que, para 
pasar el tiempo y aparecer ‘preocupados de...’, hacen lo que hacen.

No se hará -sería imposible- un análisis capítulo a capítulo, sino sólo de su 
‘función histórica general’ y de los acápites que lesionan la soberanía popular, 
expuesto en la enumeración que sigue:

a) El nuevo Código del Trabajo comparte con el viejo el hecho bautismal de 
su ilegitimidad. No constituyen el producto de la voluntad soberana de 
los trabajadores y del pueblo, sino de la voluntad dictatorial de militares, 
políticos y leguleyos interesados en mantener las relaciones laborales de 
siempre, que benefician, no al capital productivo-industrial y al desarrollo 
social, sino a las elites mercantil-especulativas. Ambos han sido redactados 
bajo manu militari y por obsecuentes políticos de representatividad cero, 
razón por la cual se anuncian como Decretos-Leyes o Decretos con Fuer
za de Ley. Cualquiera sea su utilidad para la clase trabajadora -alguna han 
tenido y tienen- su ilegitimidad de nacimiento invalida su vigencia.

b) El nuevo Código del Trabajo es aun más invasivo que el anterior, en térmi
nos de que no sólo regula las relaciones entre la parte patronal y la parte 
laboral (que es lo que le correspondería), sino que, además, regula y fiscaliza 
hasta el último detalle las funciones, elecciones, la huelga, el patrimonio, 
la federación y la confederación, etc. de la organización misma de los tra
bajadores (que no debiera corresponderle). No define un marco general

118 Nuevo Código del Trabajo (Santiago, 2012. Lexnova Ediciones).
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para la homogenización cívica de formas asociativas que, por ser soberanas, 
son, respecto del derecho público, privadas, y por ser tales, pueden y deben 
regularse a sí mismas, en lo macro y en lo micro. La legalidad ‘dictatorial’ 
(debe entendérsela así por su origen histórico y su rango de ‘decreto-ley’) es, 
en este caso, puramente preceptiva, interventora e intrusiva, y le impone al 
movimiento soberano de los trabajadores un reglamento propio de kinder
garten. En este sentido, sitúa al sindicalismo en un rango inferior, por ejem
plo, al movimiento estudiantil, que, en buena medida, decide por sí mismo 
las formas orgánicas y los cursos de acción que tiene a bien darse y seguir.

c) Elimina la vieja distinción ‘clasista’ entre empleados y obreros (que tuvo 
más de cien años de vida y empapó el Código de 1931), lo que representa 
un avance teórico de gran relevancia. No obstante, cabe plantear al respec
to dos observaciones: una, que, durante el período 1931-1973, el estrato de 
los «empleados» resultó, para el Estado tanto como para la empresa priva
da, más caro, más díscolo y más políticamente peligroso que la clase obrera 
(considerar la historia gremial de los profesores, de los trabajadores de la 
salud y, en general, de la ANEF, en ese período). De modo que su eclipse 
legal, de parte de las elites ‘legisladoras’, más que un gesto democratizador, 
ha sido un suspiro de alivio. La otra observación: lo que hace de verdad el 
nuevo código al respecto es igualar ambos estratos, pero no en lógica de 
democratización pura, sino en contabilidad de mercader, pues la equipara
ción la efectúa hacia abajo, en dirección al empleo precario.

d) Confiere un fuerte andamiaje estructural (legal) al empleo precario, en 
desmedro del empleo permanente, el contrato individual y la carrera téc
nica y/o profesional del trabajador. Esta tendencia implica maximizar el 
automatismo de la oferta y la demanda en el ‘mercado’ laboral, lo que, 
naturalmente, beneficia al empresariado. Favorece la continuidad de la ga
nancia y la discontinuidad de la vida laboral del trabajador. Esta opción 
está presente en diversos artículos del código. El artículo N ° 8, por ejem
plo, señala que «Los servicios(...) que se efectúan discontinua o esporá
dicamente a domicilio, no dan origen al contrato de trabajo». La idea es 
obvia: el trabajo esporádico u ocasional se arregla ‘de palabra’. Pero ¿cuál 
es la extensión y los límites de ese servicio y/o de ‘esa’ palabra? A la sombra 
de esta ambigüedad, 12% de los trabajadores chilenos trabaja actualmente 
sin contrato. Y esto no incluye a los estudiantes «en práctica», que tampo
co lo tienen. El artículo 159, por su lado, estipula: «Tratándose de gerentes 
o personas que tengan un título profesional o técnico(...) la duración del 
contrato no podrá exceder de dos años», lo cual extiende la precariedad del 
empleo al nivel profesional. A más de lo anterior, el artículo 161 dice: «el 
empleador podrá poner término al contrato de trabajo invocando como
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causal las necesidades de la empresa, establecimiento o servicio, tales como 
las derivadas de la racionalización o modernización de los mismos, bajas en 
la productividad, cambio en las condiciones de mercado o de la economía, 
que hagan necesaria la separación de uno o más trabajadores». El artículo 
160, había señalado antes que el despido por «necesidades de la empresa» 
no da lugar a «indemnización alguna». Los artículos que siguen al 161 
(una docena) establecen complicados procedimientos para ‘negociar’ la in
demnización, para los distintos casos de despido, pero no para anular el 
hecho rotundo del despido. Claramente, en estos artículos se superpone, 
como valor social de rango superior, la lógica gerencial de la empresa por 
sobre la vida técnico-profesional del trabajador. De modo que, sin tapujos, 
el capital es privilegiado sobre el trabajo (razón por la que este código 
debiera llamarse en realidad Código ‘del Capital’ o ‘de la Plusvalía’). El 
artículo 183,que se alarga del 183-Aal 183-Z,ydel 183-AA hasta el 183-AE 
(una inacabable muñeca rusa introducida por completo en el año 2006), 
se extiende latamente sobre lo que es, sin duda, el pináculo jurídico del 
Código (neoliberal) del Trabajo: el régimen de subcontratación y el trabajo 
en empresas de servicios transitorios. La subcontratación y los servicios 
transitorios han existido siempre en la historia mundial del trabajo, pero 
como casos especiales de tipo marginal, no como figuras centrales de la 
institucionalidad laboral formalizada. Aquí, en cambio, configuran un tí
tulo completo (el VII), que está embutido a la fuerza en un solo artículo (la 
muñeca rusa), y ocupando un lugar vertebral en un código cuyo impacto 
estructurante sobre la sociedad es, a decir verdad, superior a la Constitu
ción política de la nación. Se trata -en términos simples- de un trabajador 
que labora para un empleador que a su vez labora para otro empleador para 
llevar a cabo un trabajo transitorio. A la luz de este caso, queda en eviden
cia que la precariedad del empleo no se refiere sólo a la temporalidad del 
contrato laboral en sí (como se vio más arriba), sino también al aislamiento 
del trabajador frente a la duplicación (vaporización) de sus patrones (lo que 
fragmenta y debilita la responsabilidad directa, cara a cara, de aquéllos) y 
a la inestable temporalidad ‘productiva’ de la empresa que lo contrata. Y 
debe agregarse a este caso la duplicación de las ganancias empresariales 
(de la empresa principal y de la contratista), la duplicación mercantil de 
las plusvalías y la miniaturización concomitante de los planteles laborales. 
Los legisladores se esforzaron de la A hasta la Z, y de la AA hasta la AE, para 
intentar morigerar, en beneficio del trabajador, las aristas punzantes de 
esa estructura, pero dejaron la estructura intacta. En suma, lo que se des
prende del título VII del nuevo código es que propugna fraccionar el con
trato de trabajo individual, para introducir en la fisura a los ‘mercaderes 
del contrato’ , que lucran intermediando entre la «empresa principal» y el
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«trabajador individual» por medio de organizar paquetes funcionales de 
trabajadores que ofrecen luego en contrato a aquellas empresas, evitando 
así el contrato directo, la concentración proletaria en las empresas princi
pales y el fortalecimiento consiguiente del sindicalismo real,

e) Reglamenta en detalle -como se dijo- las «organizaciones sindicales», en 
tanto son parte del contrato de trabajo. Pero es notorio que el Código del 
Trabajo no reglamenta de igual modo la «empresa» y «las organizaciones 
empresariales», que es la otra parte contratante. La legislación pretende 
«proteger» al trabajador (libro II), pero ese intento es parcial y confuso si 
no limita claramente la parte normalmente dominante y agresora (empre
sarial) del contrato. De ahí que resulta abusivo y unilateral, en un código 
de este tipo, el afán detallista de los legisladores en el libro III («De las 
organizaciones sindicales y del delegado del personal»), donde se estipu
la minuciosamente cómo deben constituirse los sindicatos, qué tipos de 
sindicatos puede haber, cuáles deben ser sus fines principales, cómo debe 
ser su constitución interna, sus estatutos, su directorio, las elecciones, las 
votaciones, las asambleas, el patrimonio («los bienes(...) deberán ser pre
cisamente utilizados en los objetivos y finalidades señalados en la ley y los 
estatutos»), las federaciones y confederaciones, etc. Sobre éstas el artículo 
282 dice: «La Dirección del Trabajo(...) podrá formular observaciones al 
acto de constitución o a los estatutos de la central (sindical), si estimare 
que ellos no se ajustan a lo dispuesto en la ley», de modo que, con for
cejeos o sin ellos, el Estado puede cancelar la personería jurídica de una 
central sindical. Se señala taxativamente que las centrales (lo mismo que 
cada sindicato en particular) «podrán abocarse a todo otro objetivo que 
no sea contrario a la constitución política de la República o a la legislación 
vigente y que se inserte dentro de los fines propios y necesidades de las 
organizaciones de base». Dentro de los doce «fines principales» de las 
organizaciones de base (artículo 220), no hay ninguno que no se refiera 
al contrato laboral. Se hace por tanto evidente, al terminar la lectura del 
libro III, que la meticulosidad legislativa que recae dictatorialmente sobre 
las «organizaciones sindicales» tiene por fin, de un lado, asegurar que el 
trabajador permanezca rígido dentro de la «flexibilidad» típica del em
pleo precario (lógica mercantil) y, de otro, que la organización sindical se 
relacione con la parte patronal sólo a través de los tipos de contrato esti
pulados, sin promover acciones o relaciones de otro orden (por ejemplo, 
políticas) que cuestionen (o negocien) el estatus estructural del empresa- 
riado en la sociedad. Lo mismo que el Código de 1931, el nuevo Código 
de 1979-2011 aprovecha todo su peso normativo para frenar en su origen 
la movilización política de las organizaciones sindicales para cambiar de 
raíz la perpetuada codificación ‘mercantil’ del trabajo en Chile.
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Cabe señalar, para cerrar este apartado, que, tanto el Código del Trabajo 
como la Constitución política comparten el ADN rígido del padre (Pinochet) y 
la sangre acelerada de la madre (el flujo financiero del capital), donde, con toda 
seguridad, es el Código del Trabajo el que realiza el trabajo sucio y consolida 
sobre el barro popular, mucho más eficazmente que la Constitución, el verda
dero ADN del modelo. Pues es él y no otro quien realmente institucionaliza el 
Mercado: reglamentación rígida para el trabajador, libertad de acción mundial 
para el empresario (retailer). El Estado, si ve que está debidamente acatado y 
vigente el Código del Trabajo -que funciona castrando políticamente al traba
jador-, puede hacer cualquier cosa: jugar al micropopulismo, apostar infinita
mente a la lotería electoral, pelearse por quién gana a quién en las encuestas, 
inspeccionar mañana y tarde los nerviosos latidos de la Bolsa de Comercio, 
inaugurar jardines infantiles, etc.

No es extraño que, en el pasado (concretamente, en 1919 y en 1953), cuan
do los trabajadores se reunieron para fundar, libre y soberanamente, la central 
sindical que les pareció adecuada y conveniente (la FOCH y la CUT, respectiva
mente), debatieron sobre la situación de la economía y de la clase trabajadora, 
pero comprendieron de inmediato que no podían asumir esa situación sólo 
como insumo para formular un ‘contrato de trabajo’ justo y formalizado. Los 
problemas indicaban que las soluciones dependían de parámetros estructurales 
que funcionaban por encima y por fuera de ese contrato. Y por eso decidieron 
que las soluciones había que buscarlas allí arriba (o afuera), cambiando esos 
parámetros por otros más socialmente justos y soberanos, y que ese cambio 
sólo podían llevarlos a cabo soberanamente los mismos trabajadores. Lo cual 
los obligaba, racionalmente, a devenir en un movimiento revolucionario. Es lo 
que ambos congresos proletarios acordaron, por aclamación, en 1919 y 1953.

Los ‘congresos nacionales de trabajadores’ han sido, por eso, auténticos 
ejercicios preliminares del poder popular constituyente. Es decir, expresión di
recta y simple del pensamiento y la voluntad soberanos del pueblo trabajador. 
Y resulta, por lo mismo, trágico y lamentable que los códigos del trabajo de 
1931 y 1979, impuestos dictatorialmente por las elites civiles y militares, hayan 
castrado ese pensamiento y esa voluntad, y a título de ceder la soberanía a una 
clase política parlamentarista y profesionalizada, han terminado por sepultar en 
el olvido y la impotencia la verdadera soberanía popular.

Y a esta altura, es bueno dejar la palabra a los trabajadores, que hablaron 
en 1991:

-  Manuel Bustos (Presidente de la CUT): «A nueve meses del gobierno democrá
tico, la mayoría de los partidos han estado más preocupados de sus problemas que 
del devenir de las organizaciones sociales, no solamente del movimiento sindical.
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No se ve una política clara de los partidos hacia el mundo social(...) Tenemos que 
hacerles notar que no han estado a la altura de los grandes problemas del país»319.

-  Manuel Jiménez (consejero nacional de la CU T): «Hablemos a calzón qui
tado, a veces nos hemos visto defraudados. Nosotros fuimos -como socialistas- a 
la mesa del partido para conversar acerca de las reformas laborales y no hubo 
reacción sensible (...) Mi impresión es que los partidos de la Concertación no están 
hoy interesados en las reformas laborales(...) Creo que los partidos no quieren 
comprometerse con determinado tipo de reformas como la laboral.. .»320.

-  Hernol Flores (presidente de la ANEF): «Se llegó a un extremo de subordi
nación del movimiento sindical, produciendo una práctica estéril, sin vida propia 
y sin identidad. El movimiento dependía del Congreso Nacional y de los partidos 
políticos. Todas las conquistas sindicales fueron logros parlamentarios, pero nunca 
por negociación directa entre trabajadores y empresarios, o entre trabajadores y el 
Estado» 321.

-  Arturo Deig (presidente C U T provincial de Concepción): «A mi juicio, la 
intervención del gobierno entre el sector empresarial y el sindical es nula, se con
tinúa con la actitud de Pinochet(...) Esto significa que tiene prioridad el sector 
empresarial(...) Yo no acepto que mi partido me imponga lo que debo hacer. Mi 
compromiso primero es con la C U T(...) Antiguamente los partidos intervenían 
demasiado en la acción sindical, provocando una pérdida de sentido propio (...) Me 
parece que sus conflictos internos les quita tiempo (...) No han participado como 
nosotros esperábamos y vemos en ellos un cieno temor de acercarse (.. .jrecibir la 
fuerte crítica de los trabajadores por su actitud frente a la reforma laboral(...) Su 
único interés reside en las futuras elecciones de alcaldes, porque miran todo con ojos 
electorales, como en el pasado»121.

-  Waldo Aránguiz (presidente del Sindicato Metropolitano de la Construc
ción): «Hemos escuchado muchas declaraciones de los partidos de Izquierda acerca 
de la importancia del movimiento sindical, pero en realidad no se ven propuestas 
claras(...) En el pasado hubo una excesiva politización de los sindicatos. Los en
frentamientos que vivimos en el año 13 no nos sirvieron de nada y no queremos 
reeditarlos. El sindicalismo debe tener una conducción autónoma y una misión 
propia. Tuve problemas con el Partido Comunista porque me atreví a expresar 
una opinión divergente. Porque creo que no podemos quedamos con los métodos 
antiguos, es necesario fomentar la democracia interna y reconocer que los logros de 
los trabajadores no son del partido, son de su propia lucha. Con esta posición pasé

319 EEcheverría & J.Rojas (Eds.): Dirigentes sindicales hablan de la Transición: Añoranzas, sueños, 
realidades (Santiago, 1992. Edicions SUR), p. 18.

320 Ibídem, p. 39.
321 Ibídem, p. 41.
322 Ibídem, pp. 92-93.
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inmediatamente al lado oscuro de la luna(...) Pero hay que romper la inercia que
obliga a los militantes a una disciplina casi militar» 323.

Si los historiadores y sociólogos profesionales (citados más arriba) y los di
rigentes sindicales que vivieron la transición concuerdan en lo que se concluye 
en este apartado, podemos cerrar éste, por tanto, sin dificultad pendiente.

e) El despojo del fondo social (o de comunidades)

El «fondo de comunidades» (indígena)

El rey de España -como se vio más arriba- consideró justo constituir el salario 
indígena en dos dimensiones: a) el pago individual al trabajador, y b) el pago 
colectivo a la comunidad a la que pertenecía al trabajador. Esta última dimensión 
se concibió como la entrega de una fracción del producto del trabajo colectivo 
realizado por la empresa y/o el empresario local, que en el caso de la produc
ción minera fue fijado en 1/6: el llamado «sesmo». Esta concepción del ‘salario’ 
respondía al hecho de que el ‘trabajo’ estaba formalizado entre empresarios 
privados españoles y comunidades (o «pueblos») indígenas.

El proceso productivo, por tanto, no se asumió como una actividad sujeta 
a, y concentrada exclusivamente en, el régimen de propiedad privada que regía 
internamente la empresa patronal, sino como un trabajo-pacto social (no indi
vidual) que se realizaba dentro de un territorio común (en el que interactuaban 
y vivían patrones y trabajadores) que es el que, en primera y última instancia, 
debía beneficiarse del proceso productivo correspondiente. Aquí la propiedad 
privada estaba asociada y limitada por la propiedad comunitaria-local. Como 
quien dice: el patrón embolsa la ganancia correspondiente a su empresa pri
vada, los trabajadores embolsan el salario correspondiente a su subsistencia 
personal, pero también el territorio común (sobre todo el de los indígenas) 
debía embolsar una parte de las ‘utilidades’ , para el bienestar de la comunidad 
trabajadora local.

La acumulación de la fracción comunitaria del salario indígena llevó a la 
formación del llamado «fondo de comunidades», cuya administración -como se 
dijo -  le fue entregada, mediante licitación, a algunos españoles «de valer» (que 
vinieron a ser los «corregidores», entre otros nombres). Reglamentariamente, 
el fondo debía ser gastado en mantener el bienestar de la comunidad indíge
na, mediante la compra de ropas, semillas, animales, medicinas, herramientas,

323 F.Echeverría & J.Rojas (Eds.): Dirigentes sindicales hablan..., op.cit., pp. 147-148.
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libros y otros implementos. Es decir, cubrió todo lo que posteriormente cubrió 
la expresión «previsión social» (salud, pensión por viudez, alimentos, gastos 
mortuorios, etc.), pero también, según se desprende del modo en que se usaron 
esos fondos, se invirtió para mantener y/o desarrollar la capacidad productiva 
de la comunidad local (caso de la compra de semillas, animales, herramientas, 
etc.). El concepto del salario, pues, incluyó no sólo el pago para la subsistencia 
individual y el pago de previsión para la supervivencia familiar, sino también la 
retribución a la localidady/o región de una fracción de los excedentes producidos en ella, 
para mantener o/y re-potenciar su capacidad productiva.

Indudablemente, el ‘salario de la comunidad’ constituía una sustracción 
significativa de la ganancia privada neta a la que aspiraba el ‘emprendedor’. Por 
eso, fue una espina en la carne que atribuló acumulativamente a los encomen
deros, estancieros y mercaderes del período colonial. Y fue por eso mismo que 
todos ellos se apresuraron a licitar los cargos de «corregidor» o de «protector 
de indios» (sin contar el de «encomendero»), a objeto de administrar esos fon
dos como un ‘mercado de capitales’ en beneficio propio, a través de diferentes 
mecanismos de préstamo. Lo cual, ciertamente, redujo su eficacia en cuanto a 
mantener a buen nivel la economía comunitaria local o regional.

No obstante, lo que interesa relevar de todo esto es el concepto de ‘sa
lario de la comunidad’, en cuanto constituía un deducible del producto bruto 
de los procesos productivos privados que operaban dentro o en torno a ella, y 
en cuanto implicaba también una reinversión de las ganancias en el desarrollo 
económico y social de la comunidad local o regional.

Claramente, ese ‘concepto’, que se aplicó en el derecho indiano, se extin
guió con el tiempo y no se le encuentra posteriormente en el derecho público 
en Chile. No así, sin embargo, en el mundo social de los trabajadores, donde va 
a perdurar, con variaciones, a lo largo del siglo XIX, como más abajo se verá. Un 
caso intermedio que vale la pena recordar fue el llamado «fondo de jornaleros», 
que surgió a comienzos del siglo XIX y duró hasta 1880, aproximadamente.

E l fondo de jornaleros y lancheros

El concepto de ‘fondo de comunidad’ no desapareció del todo, sin embargo, en 
el contexto de la cultura hispano-colonial. Que esto fue así lo prueba el hecho 
de que, a mediados de la década de 1820, las autoridades chilenas (gobierno de 
Ramón Freire) decidieron crear un gremio de trabajadores portuarios, dado 
que hasta allí la carga y descarga de los barcos que recalaban en Valparaíso y en 
otros puertos se realizaba enganchando día a día los botes de los pescadores y a 
los peones-gañanes del caserío campesino más cercano. Este ‘sistema’, que fue
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útil y barato para el cansino período colonial, resultó azaroso, ineficiente y re
trógrado cuando el movimiento de barcos aumentó exponencialmente después 
de la Independencia y la Ley de Libre Comercio que se aprobó por entonces324. 
Fue necesario despejar ese cuello de botella, y las autoridades se movieron en 
ese sentido. Fue así que, tras un difícil proceso que duró casi treinta años (1810- 
1835), surgió el célebre Cuerpo de Lancheros y Jornaleros, cuya presencia y 
movilizaciones dejarían huella a todo lo largo del siglo XIX.

El diseño organizativo de ese gremio fue apareciendo a través de un pro
ceso tortuoso pero progresivo, y consistió en la integración de tres conceptos 
distintos que, por entonces, formaban parte de la cultura y la memoria hispano- 
coloniales: a) el de ‘trabajo colectivo permanente’ (proveniente de la encomien
da), b) el de ‘salario dual’, individual y de comunidad (recordando el salario 
indígena) y c) el de ‘disciplina miliciana’, tomado de los cuerpos cívicos de las 
ciudades principales. Sobre ese trípode de tradiciones fue surgiendo un gremio 
que no sólo operó con eficiencia en la faena que se le encomendó, sino que, 
además, encabezó el movimiento contestatario de los asalariados chilenos du
rante muchas décadas325. Por su origen fue, pues, un gremio autónomo que fue 
asociándose al Estado, para seguir siendo administrado por él y, todo el tiempo, 
realizando una tarea clave en la actividad de mayor importancia estratégica para 
el país: el comercio exterior326.

A decir verdad, a medida que, desde 1810, aumentó el movimiento de 
carga y descarga, los pescadores dueños de bote («lancheros») comenzaron a 
ajustar libremente sus tarifas con los capitanes de navio, al mismo tiempo que 
ajustaban el salario de los peones («jornaleros») que les ayudaban en el barco 
y de los que les ayudaban en la playa. La Ley de Aduanas de 1822 no legisló al 
respecto y reconoció tácitamente las prácticas que se fueron estableciendo en 
ese ámbito laboral327.

No hay duda de que la comunidad popular, compuesta -era el caso del 
‘pueblo’ de Valparaíso- por pescadores dueños de bote, campesinos y peones- 
gañanes de laboreo diverso, fue, entre 1810 y 1822, más o menos, ajustando por 
sí misma su relación laboral con los capitanes de barco y sus respectivos sobre
cargos. Naturalmente, lo hizo de modo de no verse explotada y abusada por los

324 Ver de G.S alazar. Mercaderes, empresarios y capitalistas, op.cit., capítulos II y III.
325 Es un gremio necesitado de que se le haga justicia historiográfica, pues su rol en el movimien

to asalariado del siglo XIX, extendido a lo largo de todo Chile, fue más influyente y trascen
dente que el pretendido rol pionero y vanguardístico de los trabajadores del salitre.

326 Una caracterización más detallada de este gremio en G.Salazar: «Entrepreneurs and Peons 
in the Transition to Industrial Capitalism. Chile, 1820-1878» (Hull, U.K., 1982) (Ph.D. Dis- 
sertation, University of Hull), Chapter 11, pp. 554-564.

327 Ricardo Anguita: Leyes promulgadas en Chile, desde 1810 hasta 1912 (Santiago, 1912. Imprenta 
Barcelona), Tomo I, pp. 84 et seq.
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patrones ‘de paso’: tenía siempre la posibilidad de volver al trabajo de pesca o 
campesino. Y pudo negociar con ventaja por la urgencia en que se hallaban los 
navieros y los mercaderes para el embarque y desembarque de sus mercaderías. 
Por eso, ni las tarifas cobradas por el lanchero ni el salario pagado a los jornale
ros fueron, por tanto, de hambre, razón por la que los trabajadores perseveraron 
en esa actividad, sin sabotearla ni abandonarla... (al revés de lo ocurrido en la 
minería). Incluso hasta 1833 -plena dictadura de Diego Portales- los lancheros 
se disputaban entre sí la tarea de carga y descarga, dado que las relaciones con 
los «shipmasters» era directa e, incluso, amigable328. Sin duda: la carga y descarga 
de barcos mercantes fue, inicialmente, un buen negocio para los pobres que 
copaban los ‘poblados’ de Valparaíso, Coquimbo, Talcahuano y Tomé.

En 1825 el ministro Correa de Saa, sin embargo, consideró que esa relación 
debía ser controlada y administrada por las más altas autoridades del puerto, lo 
que incluía una fijación oficial de tarifas329. La reacción popular a esta medida 
fue explosiva: toda la comunidad popular de Valparaíso se amotinó, se tomó el 
puerto y amenazó con un abierto desacato a las autoridades. Los amotinados 
enviaron una «representación» de protesta al gobierno, que fue firmada por 759 
individuos, 430 de los cuales no sabían leer ni escribir. Las autoridades debieron 
ceder y el ministro renunciar. El impacto de esta «asonada» fue enorme en los 
círculos políticos de Santiago, y duró años en eclipsarse, según atestiguó el his
toriador Diego Barros Arana. El resultado neto de todo eso fue que las autori
dades comenzaron a diseñar los lineamientos ‘legales’ del Cuerpo de Lancheros 
y Jornaleros, ciñéndose a las prácticas que, de hecho, ya lo constituían.

El punto concreto que cabe aquí destacar es que Valparaíso era, hacia 
1820, no propiamente un puerto, sino una comunidad local («pueblo») con una 
alta concentración de campesinos, peones-gañanes y pescadores. No era un 
‘pueblo’ indígena, pero sí un pueblo mestizo. Debe tenerse presente que por 
entonces los mercaderes chilenos vivían en Santiago (donde estaba también la 
Aduana) y los extranjeros no se establecían aún masivamente en Valparaíso, al 
cual dominaron (y refundaron) después. Por eso, ante la llegada multitudina
ria de barcos extranjeros, ese ‘pueblo’ reaccionó como comunidad. Y como tal 
se planteó ante las pretensiones centralistas del ministro Correa de Saa. Los 
mercaderes de Valparaíso, muy alarmados, informaron a Santiago: «el clamor 
que se escucha en toda la población, y los brotes de violencia que se han vivido 
hasta ahora, preludian un ataque al orden público que nos han obligado a tomar 
las únicas medidas adecuadas a esta situación»330. Lo que prueba que, tanto los

328 G.Salazar: «Entrepreneurs and Peons...», p. 556.
329 «Comunicado del ministro», Archivo del Cabildo de Valparaíso, vol. 2, fojas 249-250.
330 Archivo del Cabildo de Valparaíso, vol. II, pp. 249-250.
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capitanes de navio, los comerciantes, como las autoridades de Santiago se en
frentaron, para los efectos de racionalizar el trabajo portuario, con un gremio 
emergente que, en realidad -lo mismo que los «pueblos de indios» del período 
colonial- se asumió a sí mismo en rango de comunidad autónoma. Al punto que 
el gobierno de Chile tuvo que modelar el reglamento del gremio adaptándolo 
no sólo a la existencia de esa comunidad, sino también a las prácticas que ella 
había establecido por sí misma en el cada vez más intenso trabajo portuario.

El diseño más o menos ‘clásico’ del gremio, hacia 1832, era el que sigue: a) 
el pago por la faena de carga o descarga (trabajo de los jornaleros) fue fijado de 
acuerdo al peso de los bultos y a la distancia que debían transportarse; b) la ta
rifa por la tarea global se fijaba de común acuerdo entre el lanchero y el capitán 
de navio; c) los jornaleros se organizaron en «escuadras» (cuadrillas) y opera
ban con un lanchero particular; d) cada lanchero trabajaba con dos escuadras: 
una en el barco (descargaba los bultos desde el barco al bote), y otra en la playa 
(transportaba los bultos desde el bote a las bodegas); e) cada escuadra estaba 
dirigida por un «sargento», quien pagaba los salarios; f) el jefe de los lancheros 
y de todo el plantel era el «capitán». Con el tiempo se estableció que el jefe 
supremo de todo el gremio (a nivel nacional) era el Comandante del Cuerpo de 
Lancheros y Jornaleros. Como se aprecia, la organización del trabajo era racio
nal y segmentada, tanto así que, poco a poco, adquirió, como se dijo, los rasgos 
de una institución ‘miliciana’.

Es de interés señalar que ese reglamento dispuso taxativamente que el sa
lario de los jornaleros debía ser «el doble del que se le paga a los peones co
rrientes», y que el capitán respectivo debía, a su vez, retener un real del salario 
semanal de cada jornalero, a efecto de constituir un «fondo de comunidad». Este 
fondo, que era administrado por el juez de comercio local, se constituyó no sólo 
para responder ante los daños que pudiera sufrir la mercancía transportada, 
sino, sobre todo, para el incremento del bienestar del conjunto de los traba
jadores331. El fondo era, al comienzo, sólo para los «jornaleros», pero después 
se integraron a él también los «lancheros». No hay duda que el gremio, con 
el incremento del comercio exterior y el nivel racional de las tarifas, alcanzó 
pronto un nivel de «bienestar» y de organización que, de lejos, fue superior al 
resto de los trabajadores chilenos. En mayo de 1835, el «fondo de jornaleros» 
disponía de un excedente que ascendía a más de $5.000 (equivalente entonces al 
precio de una hacienda mediana). Como es natural, tal excedente no sólo ates
tiguaba el bienestar de los jornaleros, sino también la existencia de un capital 
de «comunidad» de escala mayor instalado al borde de una ansiosa cofradía de

331 «Reglamento del gremio de jornaleros», en Archivo de la Intendencia de Concepción, volu
men 101 (Talcahuano, 1827), abril 24 de 1827 y noviembre 23 de 1828.
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mercaderes. Eso despertó el interés del municipio local -que intentó integrar 
ese fondo a su escuálida tesorería, para abrirlo al crédito público-, pero también 
el de las elites en general, que se movieron entonces para controlar el gremio 
por sí mismas. Fue inevitable: el fondo comenzó a ser tomado a préstamo por el 
municipio o los mercaderes locales, al paso que los cargos de sargento, capitán 
y comandante fueron pronto provistos por las autoridades centrales, a cuyo 
efecto designaron a personas que no pertenecían al gremio, sino a los círculos 
mercantiles del puerto o de la capital332. Entre 1843 y 1851 las elites de Santiago 
y Valparaíso se sintieron por fin seguras como para dictar reglamentos y leyes 
formales sobre el gremio portuario (que operaba ya a escala nacional), hasta 
lograr convertirlo en un gremio de Estado333. A partir de entonces, el Cuerpo 
de Lancheros y Jornaleros fue utilizado también -dado su estructura ‘milicia
na’-  para patrullar las calles en momentos de peligro, catástrofe o ‘conmoción 
interior’, para vigilar las cárceles y para otros menesteres de servicio cívico que, 
en el fondo, implicaba operar como sub-policía de seguridad para la comunidad 
mercantil. En ese punto fue visto como un gremio monopolista o un monopolio 
de Estado, razón por la cual los grandes mercaderes (merchant-bankers) comen
zaron a construir muelles propios y a practicar la carga y descarga de barcos 
con su peonaje particular (ciertamente peor pagado). De ahí la tendencia de los 
‘portuarios’ a realizar huelgas y paros ‘nacionales’ contra los mercaderes y las 
pretensiones autoritarias y monopolistas del capital comercial en general334. Tal 
reacción -de indudable impacto político- estalló treinta o cuarenta años antes 
del estallido laboral del norte salitrero.

Lo que en este apartado interesa destacar, sin embargo, es la reaparición y 
permanencia del sentido de comunidad en respaldo del proceso laboral y, sobre 
todo, la del «fondo de comunidad». No hay duda que, tanto la organización 
y disciplina (‘milicianas’) de las escuadras de carga y descarga, como el regla
mento respectivo y la existencia de ese «fondo» le dieron a esos trabajadores 
un elevado poder laboral y de acción gremial, tal que, a pesar de haberse cons
tituido como ‘socio útil del Estado’, pudo rebelarse contra los mercaderes que 
intentaron quebrar el gremio, y contra el mismo Estado que, de hecho, protegía 
más a los mercaderes que a los jornaleros. Así lo revela un examen objetivo del 
movimiento huelguístico y los motines populares del siglo XIX.

332 G.Salazar: «Entrepreneurs and Peons...», op.cit., pp. 558 et seq.
333 Ver en R.Anguita: Leyes promulgadas..., op.cit, volumen I, las leyes respectivas.
334 La evolución posterior de este gremio en G.Salazar, ibídem, pp. 558-564.
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El fondo autónomo de la sociedad de socorros mutuos

Es fácil comprender que el ‘fondo social’, si bien protege físicamente al trabaja
dor individual, tanto en su concepción original como en su función esencial con
tribuye a constituir, consolidar y potenciar la comunidad de los trabajadores, no 
sólo en un sentido gremial, sino, sobre todo, en un sentido territorial-ciudadano, 
base normal de la soberanía popular. En su versión hispano colonial (indígena), el 
fondo social asumió la comunidad como un hecho dado, y fue destinado explíci
tamente a ella. En la versión de los lancheros y jornaleros, el fondo fue destinado 
íntegramente a la protección física y social de los trabajadores del gremio, pero el 
monto acumulado excedió esos gastos y quedó como un capital disponible que, 
durante el apogeo del mercantilizado Estado portaliano, tendió a ser ‘cooptado’ 
(usurpado) por las elites que lo dirigían. Pero ese excedente pudo (teóricamente) 
ser empleado y administrado por los trabajadores mismos, y utilizado, por ejem
plo, en la potenciación cultural y política del gremio que era entonces el más 
organizado y poderoso de Chile. No ocurrió así, para su infortunio, lo que no 
mermó la importancia social y de resistencia del gremio mencionado.

Lo que no ocurrió con las comunidades indígenas ni con las comunidades 
portuarias (a saber: la administración autónoma del fondo social) vino a ocurrir, 
a lo largo de cien años, en las «sociedades de socorros mutuos» que los artesa
nos (y otros trabajadores) comenzaron a organizar, a medida que se producía la 
crisis empresarial del artesanado y su proletarización progresiva335. En efecto, 
los artesanos, que vivieron un período de desarrollo entre 1800 y 1835, aproxi
madamente, fueron precipitados luego en un tobogán de decadencia y crisis, 
cuando las políticas económicas del Estado -que favorecían abiertamente el 
libre-comercio internacional y a los empresarios extranjeros en Chile- se pro
yectaron represiva y militarmente contra la rebelión de las clases productoras. 
La derrota militar del proyecto social-productivista, ocurrida en Lircay en 1829, 
y la mercantilización radical del Estado de 1833, obligaron a los artesanos -y a 
otros sectores afectados- a sobrellevar su miseria asociándose unos con otros en 
sociedades de «socorros mutuos», dando vida a un movimiento mutualista que 
se proyectó, con poder creciente, hasta la tercera década del siglo XX.

Como se dijo más arriba, el mutualismo ha sido insistentemente desahu
ciado como «pre-político» por muchos analistas ‘ortodoxos’, en razón de que 
no activaron de modo central el movimiento huelguístico, no promovieron en 
consecuencia la lucha de clases contra los patrones, no se interesaron priorita
riamente en hacer política convencional y porque se sumieron en actividades

335 Ver de G.Salazar: Mercaderes, empresarios y capitalistas, op.cit., Capítulo IV.
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de tipo asistencial, económicas y «filarmónicas» (de mera sociabilidad)336. Sin 
embargo, si se toma en cuanta cómo actuó el Estado durante el siglo XIX (repre
sión militar continua, control total de las elecciones por el gobierno, cohecho 
desembozado y sistemático, librecambismo radical, facultades extraordinarias 
recurrentes y oligarquismo mercantil hegemónico) y qué era, por tanto, la po
lítica de entonces, no tenía ningún sentido práctico, para la clase trabajadora 
‘culta’ (los mutualizados), involucrarse en esa política. Y así lo declararon:

«¿Debe el artesano ocuparse de política? He aquí la pregunta que muchos artesanos(...) 
nos inclinamos a contestar negativamente. La sola palabra política nos es odiosa, no por
lo que ella es en sí, sino por los fines a los que se encamina, por el grado de prostitución en 
que yace (...) Y el pueblo (...) es el que lleva el gasto de la fiesta para que goce el gran señor, 
para que tras el saludo y la sonrisa de hoy, se nos dé mañana un puntapié(...) Oh ¡por eso 
aborrecemos la política del d ía!»"1

No hacer «la política del día» no era ni es no hacer política. Apartarse 
de aquélla (cuando yace prostituida) para, en el ámbito comunitario de una 
sociedad mutual, reconstituirse como sujeto político autónomo y soberano, es 
involucrarse precisamente en la esencia misma de ‘lo político’. Es lo que hicie
ron los artesanos (y otros sectores), de modo creciente, a partir de 1835, aproxi
madamente, teniendo a la vista el poder comunitario del Cuerpo de Lancheros 
y Jornaleros, y fresco en su memoria el poder constituyente manejado por los 
«pueblos» de provincia entre 1823 y 1828. En ese contexto, la posibilidad de 
construir un ‘poder comunitario’ -y por tanto una célula madre de soberanía 
popular- similar al de aquel gremio, al de esos «pueblos», o al de los antiguos 
«pueblos de indios», dependía de la creación de un fondo social-comunitario. 
Es decir, construyendo el ‘salario’ correspondiente a la ‘comunidad’. El que 
deberían pagar los amos, los patrones, los capitanes de navio o los mercaderes. 
Pero, de no ser ése el caso -y no fue ése el caso-, podían y debían suscribirlo 
entonces los mismos trabajadores. ¡Pues estaba de por medio la cuestión tras
cendental de perder o ganar la mismísima soberanía! Y fue esto lo que hicieron 
exactamente los artesanos con sus múltiples sociedades de socorros mutuos. 
Con la enorme ventaja de que los que administrarían el específico ‘fondo social’ 
de esas sociedades ya no serían los corregidores de indios, los municipios sin

336 Un ejemplo de esta crítica en Luis Vitale: Historia del movimiento obrero chileno (Ensayo) (San
tiago, 1962. Editorial POR), pp. 88-92. La crítica no considera el hecho de que los artesanos y 
otros micro-empresarios productores no eran ni obreros ni peones asalariados.

337 José Lucrecio Arellano (presidente de la Sociedad de Artesanos de Talca), en El artesano de 
Talca, 26/01/1867. Citado por Angélica Illanes en Chile Descentrado: formación socio-cultural 
republicana y transición capitalista (1810-1910) (Santiago, 2003. LOM Ediciones), p. 306.
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fondos o los insaciables mercaderes, sino los propios trabajadores. Por eso, el 
fondo mutual, en su desarrollo histórico, daría -y dio- frutos políticos en clave 
de soberanía popular, no en clave convencional de política «prostituida» o me
ramente «contestataria»338.

Es inadecuado y algo pueril, por eso, leer la existencia de ese fondo ¡a lo 
largo de un siglo! como un factor meramente ‘acomodaticio’, contrario a la 
lucha de clases o a la opción de hacer política revolucionaria, y no como un 
factor de soberanía popular. Es, en este sentido, extraordinariamente signifi
cativo que todas las sociedades mutuales, todas las «combinaciones mancomú
nales», y los dos o tres congresos nacionales de la Federación Obrera de Chile 
hayan mantenido e insistido, como cuestión fundamental, la constitución del 
‘fondo social’339. Y que muchas «sociedades de resistencia» (de clara filiación 
anarquista) o sus militantes, hayan evolucionado o se hayan diluido dentro de 
una sociedad de socorros mutuos340. ¿Por qué ese apego irrestricto al ‘fondo 
comunitario’? ¿Era por miedo simple o debilidad humana frente a los deberes 
y riesgos físicos de la huelga y la violencia anarquista contra el capital? ¿O por 
otras razones superiores?

Los autores, en general, no le han dado importancia, ni a la administración, 
ni a la política de inversión del fondo mutual, como tampoco al impacto que 
tuvo ese manejo en el desarrollo social, cultural y político de la sociedad misma, 
o del movimiento. Debe recordarse -tema ya examinado- que la recaudación 
y administración de recursos propios (autogestión) conlleva el aprendizaje de 
un poder social-ciudadano (autónomo) y, por tanto, un nutriente fundamental 
de la soberanía popular. Y los datos indican que el fondo mutual no sólo fue 
gastado en la beneficencia de los socios (salud, invalidez, muerte, etc.), sino 
también en la construcción o adquisición de una sede («casa del pueblo»), en el 
establecimiento de escuelas («libres»), en la adquisición de imprentas, en la or
ganización de «veladas educativas» (incluían conferencias, teatro, baile, poesía, 
debate), en giras de educación política de sus dirigentes, etc. Cabe consignar, 
a modo de ejemplo, el sistema de recaudación del dicho fondo y la política de 
inversión del mismo de una «combinación mancomunal»:

338 Los frutos políticos del fondo mutual se examinarán más adelante.
339 Revisar, en este sentido, los estatutos de esas sociedades o de las actas levantadas en los con

gresos nacionales de la FO C h en Jorge Barría: Los movimientos sociales en Chile, op. cit.; en Luis 
Vítale: Génesis y evolución del movimiento obrero chileno hasta el Frente Popular (Caracas, 1979. 
Universidad Central de Venezuela), pp. 113-161., y en Ximena Cruzat & Eduardo Devés: El 
movimiento mancomunal en el norte salitrero: 1901-1907 (Santiago, 1981. CLACSO ), 3 vols.Ver 
sobre todo el Tomo I, redactado por Ximena Cruzat.

340 Ver de Sergio Grez: Los anarquistas y el movimiento obrero, op.cit., pp. 181-197.



MOVIMIENTOS SOCIALES EN CHILE Gabriel Salazar

«Los miembros han de pertenecer a la clase obrera, tener dieciséis años cumplidos, y una 
vez inscritos llevar a cabo el compromiso contraído. Esto significaba aceptar las resoluciones 
de la mayoría, cumplir y hacer cumplir los acuerdos y disposiciones mancomúnales, contri
buir con el 5% de sus ingresos para el ahorro y pagar una cuota combinal de $0.20 pesos 
semanales. Los que contravinieren lo anterior serán expulsados y condenados; las acciones 
serán emprendidas por el consejo de disciplina, formado para la ocasión. Los miembros de la 
combinación gozarán de los beneficios de ésta: a saber: la protección en el trabajo, la defensa 
de los derechos del obrero y las garantías del Socorro Mutuo.. ,»341.

La palabra «combinación» fue de frecuente uso entre las clases populares 
durante el siglo XIX. En los archivos judiciales, por ejemplo, las declaraciones 
de los peones arrestados por asalto o robo contienen a menudo esa expresión, 
utilizada como sinónimo de «ponerse de acuerdo sobre la marcha» para rea
lizar una acción. Ligada a ella aparece otra palabra clave: la de «convidarse». 
Eso implicaba, en los momentos previos a la acción misma, ‘improvisar un plan 
entre convidados’. Pero lo que era improvisación en el bandidaje peonal, en el 
reglamento de la mancomunal era acápite de un plan racional. Por eso se defi
nió la misión de la mancomunal como «combinarse los obreros para la defensa 
y protección mutua»342. Y para esos efectos, el ‘convite-combinación’ necesita
ba, como conditio sine qua non, de un fondo social, el cual no se obtendría como 
producto de un asalto y robo, sino de una ‘recaudación interna’, que tampoco 
se repartiría como botín para satisfacer necesidades inmediatas largamente in
satisfechas (comer, tomar, emborracharse), sino como «defensa y protección 
mutua» de los trabajadores para el mediano y largo plazo.

De ahí la importancia de la ‘política de inversiones’ de la combinación. 
El fondo en sí mismo fue denominado «Caja de Ahorros» y estaba a cargo de 
un tesorero y una comisión de tres personas, que, en conjunto, constituían la 
«Comisión Vigilante del Tesoro». En términos generales, el gasto del tesoro 
debía realizarse sobre cuatro rubros fundamentales: a) 50% para el funciona
miento normal de la Combinación; b) 20% para la adquisición/construcción 
de la sede; c) 20% para sorteos que beneficiaran a los socios y d) 10% para 
gastos de conmemoración343. Aparentemente, el tesoro estaba destinado en su 
totalidad a asegurar el «bienestar» de los combinados. Sin embargo, dentro de 
los gastos normales de «funcionamiento» estaba el de la escuela, la imprenta, el 
diario y las giras de difusión y educación que realizaban los dirigentes. Y dentro 
del gasto en «conmemoración», se incluía el de las veladas educativas. No ha

341 X.Cruzat & E.Devés: El movimiento mancomunal, op.cit., Tomo I, p. 82.
342 Ibídem, Tomo I, p. 118.
343 Ibídem, Tomo I, p.84.
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de olvidarse que el objetivo general era trabajar en conjunto por «la unión de 
los gremios de cada provincia con el propósito de formar la cámara del traba
jo», entidad federativa que se abocaría a los problemas regionales y nacionales 
de los trabajadores, «evitando así que los que pertenecen a una misma clase se 
disgreguen»344.

El fondo social mancomunado no sólo financiaba el socorro mutuo de 
sus asociados -creando y dando vida doméstica a la ‘comunidad’ de base-, sino 
también apuntaba a, sobre esa base, financiar la ‘unidad de la clase’. Semejante 
tarea implicaba, esencialmente, financiar la auto-Educación Popular a todo lo 
ancho y largo del territorio laboral. Es lo que Luis Emilio Recabarren -que 
convirtió la experiencia acumulada por las mutuales y las mancomúnales en 
un saber político- denominó: «desarrollar la inteligencia (administrativa) del 
pueblo», condición indispensable para que el pueblo gobernara, la comuna pri
mero y luego el país345. Y fue lo que el congreso de la FOCH de 1919 proclamó 
como su objetivo principal. Estos mismos objetivos ya se habían perfilado en el 
congreso general que la Combinación Mancomunal de Iquique realizó en abril 
de 1904. De ese evento un periódico local destacó dos aspectos significativos:

«Con gran solemnidad se llevó a efecto(...) la junta general a que habían sido citados todos 
los gremios de la Combinación Mancomunal de Obreros. Asistió una concurrencia como de 
mil asociados, de los cuales una tercera parte tuvo que retirarse por causa de la estrechez 
del local(...) Se arribó a la aprobación unánime de los siguientes acuerdos(...) 4to.: A fin 
de cumplir con nuestro programa y que cada miembro pueda llegara constituirse una base 
en dinero, aportará una cuota mínima de $2 semanales.. .»34<s

El ‘fondo de comunidades’ no fue inventado, como se ha visto, por los tra
bajadores, sino por los legisladores del rey de España. Su uso, prolongado por 
siglos, lo convirtió en una parte orgánica de la cultura y la memoria social vin
culada al trabajo, donde, sin duda, constituyó un marco legal y un estímulo para 
la permanencia o/y desarrollo de las ‘comunidades populares’. La contribución 
de los artesanos (y otros asociados) de mediados del siglo XIX consistió en que 
socializaron la generación y administración de ese fondo, dando vida a la auto
gestión popular de los recursos comunitarios. Este cambio, si bien mantuvo las 
funciones fundacionales del fondo, a saber: a) favorecer el bienestar material de 
los trabajadores y b) la unión global de la comunidad trabajadora, agregó una

344 X.Cruzat & E.Devés: El movimiento mancomunal..., op.cit., Tomo I, p. 86.
345 G.Salazar: «Luis Emilio Recabarren y el municipio en Chile, 1900-1925», en Revista de Socio

logía N ° 9 (Santiago, 1994. Departamento de Sociogía. Universidad de Chile), passim.
346 Publicado en El Trabajo (Iquique, 1904), abril 18. Citado por X.Cruzat & E.Devés: El movi

miento mancomunal..., op.cit., p. 106.
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tercera función: c) el aprendizaje de métodos colectivos de autogestión. Lo cual 
permitía no sólo autogestionar recursos, sino también, sobre su base financiera, 
«combinar» autónoma e independientemente (o sea, soberanamente) diversos 
cursos de acción colectiva, tendientes a incrementar, no sólo el bienestar, sino 
también el poder social, cultural y político de los trabajadores.

De este modo, el largo siglo de vida mutual mancomunada no hizo otra 
cosa que, a tranco lento pero seguro, desarrollar un poder popular multi-di- 
mensional, a partir de semillas propias, regadas y fertilizadas puertas adentro de 
las llamadas «casas del pueblo». Semejante poder no estaba construido ni cali
brado para saltar de inmediato puertas afuera, a la calle, y atacar rabiosamente 
al patrón o al mismo gobierno, sino, por un largo período, para manifestarse ra
cionalmente ante sí mismo. Para probar sus utopías, primero que nada, en carne 
propia. De modo que, al sentirse seguro de lo que era, consciente de lo que 
podía, entonces, y sólo entonces, salió a la calle, no sólo para pedir, protestar 
o atacar -que también lo hizo-, sino, principalmente, para imponer lo que ha
bía aprendido en cien años de vida autogestionaria: el modelo mancomunado, 
socialista, de vivir.

Nacionalización y semiprivatización del fondo de comunidades ’

«Se han cumplido veinte años de vigencia de la Ley 4054, cuyo 
autor es el doctor don Exequiel González Cortés. Esta ley consti
tuye un legítimo orgullo para Chile, pues inició en América una 
nueva etapa de política social, al implantar en escala nacional(...) 
por medio del seguro obligatorio, la protección a la salud y la cober
tura de los principales riesgos a que está swnetido el trabajador»™1.

Como se dijo, la legislación social se promulgó en Chile aplicando las 
«obligaciones» que el Estado chileno contrajo con las potencias liberales al 
firmar, en la Liga de las Naciones (1919), los tratados que impulsaron una es
trategia internacional (pero de implementación nacional) destinada a desarmar 
políticamente las organizaciones sociales y gremiales de los trabajadores y, al 
mismo tiempo, a someter sus acciones a la legalidad y control de los estados 
nacionales. De ese modo, las asociaciones proletarias, que habían surgido por 
iniciativa espontánea de la misma soberanía popular, quedaron reglamentadas 
como derecho público, estructuradas como institución formal, y sujetas a la 
inspección, fiscalización y control del poder nacional del Estado. La soberanía

347 Mario Arteaga: «La ley 4054 y la Caja de Seguro Obligatorio», en Dirección General de Es
tadística (Ed.): Veinte años de legislación social (Santiago, 1945. Imprenta Universo), p. 231.
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asociativa quedaba de ese modo atrapada en la ley. Lo comunidad local, contro
lada desde la nacional. Lo social, subordinado a lo político.

El movimiento popular, en suma, no sólo fue nacionalizado de ese modo, 
sino también ‘politizado’ desde el Estado, en tanto quedó empaquetado como 
política estatal. La célebre Ley N ° 4054, que creó el seguro obligatorio, fue, 
pues, la banderilla letal que la estrategia internacional de las potencias liberales 
clavó en la testa del hasta allí soberano movimiento popular chileno. Banderi
llazo que fue presentado a todo tambor como gran conquista para los trabaja
dores -con el consiguiente «orgullo de Chile»-, mientras la Historia prendía 
en las solapas de la socarrona oligarquía liberal una flamante escarapela de tin
tes democrático-populistas (concedida en grado de maestro mayor a Arturo 
Alessandri Palma, Exequiel González Cortés, Moisés Poblete Troncoso y a 
otros proceres).

«El seguro abarca prácticamente a toda la población activa del país que trabaja por un 
salario, y a una masa considerable de pequeños comerciantes y otras personas que laboran 
independientemente, quienes están obligadas a afiliarse a la Caja de Seguro Obligato- 
rio(...) Los recursos de la Caja se componen de las imposiciones que pagan los asegurados, 
los patrones y el Estado, de los réditos que producen los capitales acumulados y de otras 
entradas de menor importancia(...) Las imposiciones obreras son del 2% de los salarios, 
las de los patrones del 5 % (...) La cuota del Estado es del 1 lh% (...) La Ley 4054 cubre los 
riesgos de enfermedad y maternidad, invalidez, vejez y muerte»348.

Es preciso dejar en claro que la Ley 4054 extendió «el seguro» a toda la 
clase asalariada y que, entre los contribuyentes del fondo social, incluyó a los 
patrones y el Estado. Esto respondía a la concepción nacionalista de las relacio
nes sociales de producción, que propendía a la armonización de los conflictos 
y a constituir, para solucionarlos, agencias y tribunales tripartitos. Todo lo cual 
configuraba un sesgo paternalista en la función del Estado. Por eso, en tanto 
establecía una institución ‘nacional’ de los seguros, la Ley era, a todas luces, 
positiva. En esto no estaba ni está el problema que aquí se intenta discutir. En 
términos de su cobertura y del número de «atenciones» que dispensó a los tra
bajadores (individualmente hablando) durante un largo período de tiempo, la 
propuesta fue óptima. El problema que interesa examinar aquí se relaciona con 
la dirección administrativa de la Caja del Seguro Obligatorio y lo que implicó 
la misma para el grado de soberanía que necesitaba mantener el movimiento 
popular. La Ley reconoció, dentro de la institución del Seguro Obligatorio, 
cajas locales y una caja central:

348 Mario Arteaga, loc.cit., p. 231.
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«Artículo 6o: La dirección y administración de las cajas locales estará a cargo de un consejo 
compuesto de nueve personas, tres elegidas por la asamblea de los asegurados; tres por la 
de los patrones para servir el seguro, y tres por el Presidente de la República(...) Artículo 
N° 17: Los cargos de miembros de la caja central, así como de las Locales, serán desempe
ñados gratuitamente, pero serán rentados los puestos que se creen para la recaudación y 
administración de losfondos(...) Artículo N°20: El Presidente de la República diñará un 
Reglamento para determinar la organización y atribuciones de la caja central, los locales, 
el modo de elegir a sus miembros.. .»349

El reglamento mencionado fue publicado en el Diario Oficial el 22 de abril 
de 1925, el cual, en su Título V («De la administración»), señala:

«Artículo 5 5 La administración y dirección superior del fondo de seguro y de los servicios 
establecidos por la Ley 40S4(...) estará a cargo de una junta central que funcionará en 
Santiago y que será formada por el Director de la Caja de Crédito Hipotecario, que será 
su presidente, por dos de los consejeros de la Caja Nacional de Ahorros y dos de la Caja 
de Ahorros de Santiago (...) Las personas antes nombradas designarán tres personas más 
para enterar la Junta, eligiéndolas, una entre los patrones que tengan obreros o empleados 
obligados al seguro, otra entre los médicos que tengan residencia en Santiago y una tercera 
entre los asegurados. Artículo 5 6o: Las funciones de los miembros de la Junta Central, salvo 
la del Presidente, durarán tres años.. .»350.

Las funciones de la Junta Central eran amplias, pues iban desde regla
mentar las prestaciones del servicio, determinar el presupuesto anual, aumentar 
eventualmente las cuotas tripartitas, nombrar la planta de funcionarios y fijar 
sus remuneraciones, además: «solicitar al gobierno que cancele la personalidad jurí
dica que se haya concedido a las instituciones de socorro y asistencia que, por cualquier 
causa, no dieren garantías de que prestarán a sus asociados los servicios que 
determina la ley de seguro» y, por último, «nombrar y remover a los miembros de 
las juntas locales», etc.

Se observa claramente que, si bien la ley determinó que la administra
ción de las cajas locales era tripartita, la junta administrativa que dirigía la caja 
central estaba constituida por una mayoría abrumadora de gerentes bancarios 
(ocho, contra un médico y un ‘asegurado’), cuyas atribuciones incluían -aparte 
de la administración funcional de los seguros-: a) la política de inversión del 
«fondo de reserva» (en esto intervenían la Caja Nacional de Ahorros y la Caja

349 Agustín Ortúzar (Comp.) «Ley sobre seguros sociales», en Boletín de la Dirección General del 
Trabajo 15: 23 (Santiago, 1925), pp. 232-238.

350 Agustín Ortúzar (Comp.) «Reglamento para la aplicación de la Ley 4054 sobre seguro obliga
torio de enfermedad e invalidez», ibídem, p. 253.
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de Crédito Banco Hipotecario, ambas controladas por la oligarquía bancaria y 
política del país), b) el nombramiento y la remoción de los «miembros de las 
juntas locales» (a pesar de que la Ley 4054 señalaba que eran designados por 
las partes) y c) la petición al gobierno para eliminar las sociedades de socorros 
mutuos que «por cualquiera causa, no dieren garantías».

La Caja del Seguro Obligatorio -es preciso insistir- prestó grandes servi
cios de beneficencia y previsión a la clase trabajadora, pero, en sí misma, no era 
una asociación mutual de trabajadores, ni era efectivamente nacionalista, sino 
‘otra’ entidad financiera de esa vieja tradición que unía especulativamente ‘lo 
estatal-nacional’ y ‘lo bancario-privado’, nexo de dudosa transparencia que, sin 
embargo, había sido, desde la segunda mitad del siglo XIX, el cordón umbilical 
de la supervivencia oligárquica en Chile. Pues, desde 1868, y ante la sucesión de 
crisis económicas que comenzó a experimentar, el patriciado mercantil había 
intentado especular también con el ahorro popular, a título de filantropía nobi
liaria, y por eso fundó el Banco de Ahorros. Más tarde fundó el Banco del Pobre, 
numerosos Montes de Piedad, también el Banco Popular de Valparaíso, etc. La 
célebre Caja Nacional de Ahorros fue la más exitosa y perdurable de esos ensa
yos351. Dentro de esa línea de acción, el Tratado de Versalles y la OIT le permi
tieron montar, si no el más lucrativo, al menos la más estable y legitimada espe
culación financiera con el ‘ahorro popular’. Pues esta vez el experimento quedó 
revestido de una impecable fachada de filantropía intemacionalista, nacionalista, 
estatista, a la vez que de armonía política tripartita, de justicia social, etc., tanto 
como para levantar en alto los pendones del «orgullo republicano». Con un 
efecto alucinante adicional: los asalariados, por necesidad extrema, uso, cesantía, 
enfermedad, muerte e invalidez, recurrieron insistente y masivamente a la Ley- 
Madre-Protectora 4054. Legitimándola de ese modo más allá de lo necesario.

Como quiera que haya sido la utilidad financiera de la Caja del Seguro 
Obligatorio para el mercado de capitales oligárquico, lo cierto es que no fue un 
‘fondo de comunidades’ que fortaleciera el poder ciudadano de los trabajadores, 
sino más bien lo contrario: fortaleció la dependencia estatutaria de la comunidad 
laboral respecto del poder bancario-estatal que administraba -a título de orgullo 
nacional- el dicho fondo352. La nacionalización, estatización y semiprivatización

351 G.Salazar: Mercaderes, empresarios y capitalistas, op.cit., pp. 766-772.
352 El presidente de la Junta Central que controlaba todas las cajas locales del seguro obligato

rio -que el reglamento dictado por Arturo Alessandri Palma consagró de hecho como cargo 
vitalicio- fue Luis Barros Borgoño, director general de la Caja de Crédito Hipotecario (un 
banco que desde mediados del siglo XIX había ‘administrado’ las relaciones especulativas entre 
los hacendados, los empresarios privados, el Estado, y la Bolsa de París). Barros Borgoña era 
también director y consocio de Arturo Alessandri en el conspicuo Club de La Unión. La Caja 
de Crédito Hipotecario operó siempre en red con las cajas de ahorro y otras instituciones de 
crédito del país. Dicha red fue la principal vía de captación privada de los fondos en oro del
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del ‘fondo de comunidades’ expropió de hecho la «viga maestra» que sostenía 
la autonomía económica, social y cultural de los trabajadores, como también el 
despliegue de su soberanía política. Tal expropiación convirtió la dupla Estado- 
Banca, automáticamente, en un estado patriarcal y social-benefactor, que, a su 
vez, redujo a los asegurados obligados por la Caja -  también automáticamente 
-  a individuos dependientes de un servicio público, demandantes de protección 
superior y, en definitiva, a una fila popular alineada en la calle a la espera de reci
bir servicios y repartos del gran patriarca. Tanto más si, siete años más tarde, en 
1931, el Código del Trabajo, como se vio más arriba, completaría la obra maes
tra del Tratado de Versalles chileno: convertir el movimiento social soberano 
del período 1918-1925, en un disciplinado, demandante y políticamente solícito 
movimiento de masas. Conversión que duraría hasta 1973.

Ciertamente, cabe evaluar en diversas direcciones la cuestión de qué vale 
más: o la eficiencia distributiva de un gran fondo social-nacional administrado 
por la dupla Estado-Banca, o bien la autonomía administrativa federada de los 
trabajadores que, con sus cuotas y contribuciones, constituyen ese fondo. Lo 
primero fortalece los lazos nacionales de todos los chilenos bajo hegemonía 
gerencial de los políticos-banqueros. Lo segundo fortalece la ‘comunidad po
pular’, en el sentido de su soberanía social, cultural y política. ¿Es que la du
pla Estado-Banca tiene más expertise financiera y, por tanto, es intrínsecamente 
más eficiente en la recaudación-inversión del fondo comunitario de los traba
jadores? ¿Puede por sí misma la cultura asociativa de los trabajadores alcanzar 
también altos niveles de eficiencia administrativa y financiera en el manejo de 
sus propios fondos? Y al revés: ¿puede la expertise financiera de la dupla Estado- 
Banca alcanzar la misma expertise cívica de los trabajadores en el desarrollo 
eficiente de la comunidad soberana de los ciudadanos?

La resolución de esos dilemas es, sin duda, una cuestión política y, tam
bién, centralmente, una cuestión de autoeducación ciudadana. Y en este sentido 
¿quién educa más y mejor para resolver todos esos dilemas?

En todo caso, hacia 1941, de un total de 1.516.161 imponentes, 1.264.742 
(¡84.2%!) tributaban en la Caja de Seguro Obligatorio, y de los $5.428 millones 
que sumaba el monto total de los sueldos y salarios de los imponentes de todas

Estado y de los ahorros populares. Ver de Mario Góngora & J.Borde: Evolución de la propiedad 
rural en el Valle del Puangue (Santiago, 1956. Universidad de Chile), Tomo I, pp. 125-130; de 
Luis Barros Borgoño: La Caja de Crédito Hipotecario (Santiago, 1912. Imprenta Cervantes), 2 
volúmenes; de ídem (Ed.): La Caja de Crédito Hipotecario y las cajas de ahorro de Chile (Santia
go, 1923. Artes y Letras), passim; de Ismael Jara Fuica: Finanzas y Economía (Santiago, 1915. 
Imprenta Universitaria), passim; Enrique Vergara: Un organismo interesante: Historia de la Caja 
de Ahorros de Empleados Públicos (Santiago, 1928. Imprenta Universitaria), y Lenka Friedman: 
Cuarenta años. Banco del Estado de Chile: una historia asociada al desarrollo nacional (Santiago. 
1993. Banco del Estado), pp. 51-63.
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las cajas del país, la mitad: $2.767 millones, correspondían a los asalariados del 
Seguro Obligatorio. La renta anual producida por la inversión de los capitales 
acumulados en las distintas cajas de previsión, puede observarse en el cuadro 
siguiente:

Cuadro 12
RENTA PRODUCIDA POR LOS FONDOS SOCIALES (1941)

f'jjuf de ¡’rr.mán l'onJ» Total (IhpanimJ Renta de los Capitales
Caja de Seguro Obligatorio $292.001.378 $ 27.752.510
Caja de Empleados, Públicos .MO.3V7.1l 7 42.204.796

Caja de Periodistas 9.645.067 2.398.124
Caía de Empleados Particulares 304.476.225 38.729.231
Caja Organismos Auxiliares 26.797.073 5.419.029
( -aj;i ( )r¡!. \ux. Especiales 41.499.254 6.412.048
Caja Empleados Municipales 17.478.152 3.089.475
Caja Previsión ('..n abineros 47.017.885 5.280.343
Caja Fuerzas Defensa Nacional 97.991.994 7.339.128
('aja Marina Mercante Nacional 14.065.29,S 1.438.167
Caja Fotograbadores 724.169 65.933
lbtales UKiK.filO.fil9 140.727.4<>-

Dirección General de Estadística (Ed.): Veinte años de legislación, op.cit., Cuadro en p. 222.

Se observa que la rentabilidad financiera de todos los ‘fondos de previsión’ 
depositados en las distintas cajas era del orden del 13 % anual, en tanto la de los 
fondos del seguro obligatorio era de 9.1%. La tasa de renta de esos fondos era 
superior, por tanto, a los aportes particulares (tripartitos) de los trabajadores, 
patrones y del Estado, cuyo aporte neto, sumado uno con otro, con respec
to al ‘monto global de los salarios’, era de sólo 8.7%. La utilidad privada que 
pudo producir la inversión de esos fondos no es posible calcularla. Sin embargo, 
es posible comparar, de una parte, el monto total de los fondos de previsión 
($ 1.068 millones) en 1941, con las «entradas» efectivas al presupuesto de la na
ción de ese mismo año, que ascendieron a $2.405 millones (es decir, casi 50%); 
o con las «colocaciones concedidas al público por los bancos e instituciones 
de fomento», que ascendieron ese año a $4.131 millones (sobre 20%), de los 
cuales $791 millones correspondieron sólo a la Caja Nacional de Ahorros. Es 
preciso agregar que esa misma institución aumentó sus fondos desde $693.3 
millones en 1933, a $1.699.6 millones en 1941353.

35í Dirección General de Estadística (Ed.): «Sinopsis 1941», en Estadística chilena 14: 12 (Santia
go, 1941), pp. 523-535.
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Es plenamente evidente que los ‘fondos de comunidad’ y, en particular, el 
del Seguro Obrero (que era el tercero en importancia, detrás de la Caja de Em
pleados Públicos y la de Empleados Particulares), constituían un capital de gran 
envergadura financiera, no sólo por el total disponible anual (equivalía a la mi
tad de los ingresos del Estado), sino por las utilidades netas que producía para 
el mismo fondo (a tasa de 13 % anual, que producía anualmente una ‘ganancia’ 
de $140 millones). Se trataba, pues, de un ‘mercado de capitales’ atrapado, pri
mero, en una lógica de interés nacional tripartito, y segundo, en una vía no tan 
reproductiva de inversión: el ‘mero’ bienestar de los trabajadores.

Es razonable pensar que el Seguro Obrero resultaba asaz cómodo para 
los mismos trabajadores -individualmente hablando-, mientras éstos no se 
cuestionaran a sí mismos su condición de ‘masa protegida’. Por tanto, desde la 
perspectiva pasiva e inercial de los ‘asegurados’ (individualmente hablando), el 
sistema podía continuar indefinidamente. Para la clase política civil enquistada 
en el Estado, la continuidad del sistema era también conveniente y provechosa, 
pues ella podía ostentar en su pechera la escarapela populista, dotar al Estado de 
un prestigio social-benefactor (con ella dentro), ennoblecer la función política, 
al paso que, de tanto en tanto, podía lucrar (grupal o individualmente, pero en 
todo caso en privado) con la jugosa conexión Estado-Banca (que incluía ban
quetes en el Club de La Unión), etc. Para la clase empresarial-especulativa, en 
cambio, ‘el acomodo’ era sólo relativo y, hasta cierto punto, insuficiente, pues, 
para su raciocinio capitalista crudo y desnudo, la utilidad privada a obtener de 
los ‘fondos de comunidad’ se podía incrementar a la enésima potencia, si (sueño 
del pibe) los patrones suspendían su contribución al fondo de comunidades, si 
se desechaba de plano la lógica tripartita, si se eliminaba la dupla ideológica 
con el Estado, y si la administración del fondo era asumida, en exclusiva y coto 
cerrado, por la Banca Privada... (¡Oh, dearl. . .).

Se comprende que todo esos ‘si...’ condicionales podían volverse -con 
toda probabilidad- ‘¡sí!’ categóricos si las armas de la nación se volvieran contra 
la comunidad de todos los trabajadores...

¡OH, DEAR!

E l asalto final: privatización y globalización del ‘fondo de comunidades ’

La formación y consolidación de un ‘mercado de capitales’ autónomo, sano 
y robusto, ha sido uno de los grandes problemas históricos nunca resueltos 
-técnicamente hablando- por las elites dirigentes nacionales. Ha sido, por eso, 
una patología endocrina que ha reptado endémicamente a todo lo largo de la 
historia capitalista chilena. Una enfermedad específicamente empresarial, de
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elites y dirigencias, quienes, buscando ansiosamente la ‘acumulación privada’ 
-descuidando por ello el ‘desarrollo nacional’-  no han logrado dar con la senda 
de un genuino capitalismo. No sólo porque no han sabido desarrollar suficien
temente el sector industrial: tampoco porque, a pesar de las enormes bolsas de 
dinero que han echado a su bolsillo, no han logrado constituir un verdadero 
‘mercado de capitales’.

Pues hay muchas formas de ‘sentirse’ capitalista, sin serlo. Y muchas for
mas de enriquecerse, sin alcanzar ‘el capital’. Y muchas formas de acumular 
plusvalía absoluta o plusvalía total, sin producir desarrollo nacional. Porque, en 
lugar de ser un capitalista idóneo:

a) se puede ser, simplemente -mediante el uso de la superioridad militar- 
expropiador descarado de tierra ajena (como los conquistadores hispánicos);

b) o usurero descarado hasta la usurpación final, como los habilitadores de 
minas o los prestamistas privados del agro del siglo XIX (que así arrebata
ban sus minas a los pirquineros, y sus tierras y ganados a los labradores);

c) o captador privado -vía prácticas dolosas- del oro fiscal (caso de los hacenda
dos, banqueros y oligarcas del último tercio del siglo XIX y comienzos del XX):

d) o administrador de fondos de comunidad en beneficio propio (como los co
rregidores de indios, los municipios en déficit, los hacendados colindantes),

e) o rematadores usureros de impuestos públicos (los diezmeros de la Iglesia 
Católica, siglo XIX),

f) o banqueros expoliadores de fondos previsionales tripartitos (directores de 
la Caja de Crédito Hipotecario y de Ahorros),

g) o especuladores chilenos y  extranjeros que juegan a peculio privado (y en 
el m ercado mundial) las deudas de consum o y  los fondos de pensión, salud 
y  educación de los trabajadores chilenos del siglo XXI.

La impotencia económica para llegar a ser un verdadero ‘capitalista’ ha in
ducido a las elites chilenas (de longeva prosapia mercantil-especulativa), senci
llamente, a robar o usufructuar dinero ajeno (que es un acto más desvergonzado 
que robar plusvalía ajena). Dinero de indígenas, de jornaleros y lancheros, de 
fondos soberanos del Estado, de empleados a sueldo y asalariados de toda laya, 
de quintiles pobres endeudados, de ciudadanos que ahorran para salud, previ
sión y educación. La larga y triste historia del ‘mercado de capitales’ chileno no 
es sino la repelente cola jurásica del ‘mercado de delitos’... de alto coturno. El 
retrato Dorian Gray de la Chilean high society. La grotesca máscara triunfante 
del subdesarrollo chileno. Que ha sido, ¡en añadidura!, la historia de un capital 
espurio (robo) en continua y permanente expansión y totalización. Ya que esa 
historia multi-centenaria sólo vino a culminar -fue su año-dólar supremo, por
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supuesto, bajo dictadura total- en 1981, que fue el año de la privatización total de 
los ‘fondos de pensión’ y los ‘fondos de salud’ de todos los chilenos.

Esa larga y repelente cola, sin embargo, fue teóricamente sistematizada y 
proyectada como utopía ‘capitalista’, no por especuladores chilenos (que prac
tican mucho y no teorizan nada, por temor a la verdad), sino por (no podía ser 
menos) un economista neoliberal norteamericano: Tom Davis (de la University 
of Cornell, asociado también a la de Chicago), que ya fue presentado en una 
sección precedente. En su larga estadía en Chile (que aprovechó para realizar 
importantes investigaciones y una activa docencia), Davis analizó en detalle y 
criticó el sistema previsional chileno, apuntando a sus altos costos reales (que 
drenaban el proceso de formación de capital entre los privados y la inversión 
pública de parte del Estado), razón por la cual constituía un factor negativo que 
imposibilitaba el desarrollo capitalista del país. Sugirió tempranamente (1964), 
por tanto, que debía realizarse una reforma profunda de la «Chilean pensión 
legislation», en orden a disminuir (eliminar) los altos costos que perjudicaban 
a la parte patronal y al Estado. Pero -¡lúcidamente!- advirtió que tal reforma 
era impensable dentro del contexto funcional de la democracia liberal chilena. 
Sería un suicidio político para cualquier partido que se atreviera a presentarla. 
Por donde se requería, en consecuencia, una intervención extra-democrática 
para salvar el ‘desarrollo real’ del capitalismo en este país:

«Es del mismo modo indeseada (y políticamente peligrosa) la propuesta de que los beneficios 
excesivos de la seguridad social, con islotes de altos ingresos y dualismo estructural, debieran 
desaparecer pacíficamente de la escena latinoamericana. El crecimiento del poder político de 
las clases medias y del proletariado organizado han desarrollado este tipo de legislación, la 
cual no podrá ser abolida mientras los gobiernos representativos permanezcan en el poder»1-A.

La propuesta insinuada por Tom Davis -nutrida hasta la quintaesencia por 
la ‘sabiduría’ teórica de Chicago y Cornell- apuntaba a constituir el merca
do de capitales chileno, de una vez y por todas, total y absolutamente, con el 
aporte exclusivo de las plusvalías laboral, mercantil y de consumo de la clase 
trabajadora chilena, eliminando el aporte de ‘valor productivo agregado’ del 
empresariado local y revirtiendo el ‘gasto social’ del Estado en beneficio de la 
gran burbuja mercantil-especulativa. Era volver de plano al mercado precapi- 
talista (de «acumulación primitiva» habría dicho Marx) puro y simple: un robo 
en despoblado. Una invitación al bandolerismo montonero, unido, ungido y 
consagrado, de todos los especuladores del mundo.

354 Tom Davis: «Dualism, Stagnatdon and Inequality: the Impact of Pensión Legislation in the 
Chilean Labor Market», en Industrial and Labor Relations Review 19: 3 (Ithaca, 1964), p. 398.
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Fue la tarea, obediente y diligentemente planificada por los Chicago Boys; 
impuesta a sangre y fuego, de Arica a Magallanes, por los Pinochet’s Boys, y 
legitimada en guinda de torta por los Touraine’s & Boenninger’s Children. Un 
juego de niños.

Así, el Decreto Ley 3500, de 1980, creó, de un plumazo -para ejemplo del 
mundo-, las Administradoras de Fondos de Pensión (AFPs). (¿Existe en Chile 
algún cuerpo legal referido a los recursos de los trabajadores y de la ciudadanía 
en general que no sea decreto ley; es decir, qué no sea un dictamen de prosapia 
militarista-dictatorial?). Inspiración genial -se dice- de los señores José Piñera 
Echeñique, Hernán Büchi y otros, quienes, a buen recaudo bajo capa y espa
dón del general Pinochet, diseñaron y dirigieron el asalto definitivo al fondo 
comunitario de todos los chilenos. De este modo, el 11 de mayo de 1981 nacían 
formalmente al mundo las AFPs.

En lo que a ese parto se refiere -históricamente visto-, nació en Chile 
una jauría de ‘pirañas financieras’ (doce de ellas se tiraron al agua en 1982; 19 
competían ferozmente entre sí hacia 1994; ocho nadaban triunfales en el 2000 y 
cuatro, sólo cuatro, concentradas y tomadas de la aleta, danzaban plácidamente 
la agenda de su oligopolio en el 2010) que capturaron los ahorros previsionales 
de los trabajadores chilenos, en el que, de acuerdo al DL 3500, ni los patrones 
ni el Estado contribuirían en él355. «La reforma del sistema provisional radica 
en convertir el tradicional sistema de seguridad social en uno de capitalización 
individual, gestionado por empresas privadas»356. Cada trabajador, pues, como 
individuo -ahora individuado hasta la médula-, tuvo que confiar sus ahorros, 
junto con su tercera edad, a una u otra de esas fauces. El DL 3500 eliminó de 
cuajo, pues, lo que quedaba en Chile de connotación social y ciudadana del 
‘fondo de comunidad’, y quedó, sólo, rodeado de un ilimitado vacío social, el 
pozo monetario de las cotizaciones individuales, lleno hasta el borde, tentador 
hasta el orgasmo financiero, apenas tocado en su epidermis por una vaga brisa 
funcional distributiva.

Comprensiblemente, el ‘Fondo AFPs’ aumentó de US$300 mil en 1981, a 
US$35.400 millones en 2000, lo que significó pasar de 0.9%  a 46.9%  del PIB. 
La tasa de utilidad, que resultó algo más volátil (como todo lo estrictamente 
financiero, cualquier estornudo en EEU U  o China produce terremotos en la 
Bolsa local) bajó desde un 17% anual durante el período 1981-1987, a 6%  anual 
durante el período crítico 1995-1998 («crisis asiática»), con un peak absoluto

355 Andras Uthoff: «La reforma del sistema de pensiones y su impacto en el mercado de capita
les», en R.Ffrench-Davis & B.Stallings (Eds.): Reforma, creámiento y políticas sociales en Chile 
desde 1913 (Santiago, 2001. CEPAL), pp. 237-238.

356 Xavier Arrizábalo: Milagro o quimera: la economía chilena durante la dictadura (Madrid, 1995. 
Libros de la Catarata), pp. 150-151.
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en 1991, año en que rentó 29.7%357. Posteriormente, como luego se verá, la 
rentabilidad ha alcanzado altas cuotas de ganancia, a medida que las inversiones 
del fondo se vuelcan al mercado mundial. En un comienzo, las AFPs invirtieron 
sólo en papeles locales (instrumentos del Estado, acciones de bancos, acciones 
de empresas, letras hipotecarias, etc.), y se estableció como norma que no más 
del 20% de los fondos podían invertirse en el extranjero. No hay duda, por 
tanto, que este sistema previsional se pensó como un ‘fondo de pensión’ cuyo 
destino -ya decidido en su pila bautismal- era y es entrar de lleno en las carrete
ras electrónicas del capital financiero mundial, llevando dentro, entera y pulcra, 
su alma de piraña. Pues los fondos de pensión constituyen la espina dorsal del 
post-moderno capital financiero:

«Nunca antes ha habido unas reservas de dinero tan enormes como las que ahora controlan 
los inversores institucionales, especialmente los fondos de pensión, en los países desarrollados. 
En Estados Unidos, donde se inició esta evolución y donde ha llegado más lejos, el mayor 
fondo de pensiones controla activos por US$80.000 millones(...) Estos fondos de capital 
hacen pequeña cualquier cantidad que pudiera controlar cualquier ‘capitalista ’ del pasa
do (...) Esta es una situación sin precedentes. Empezó solo en los cincuenta(...) En Estados 
Unidos, hacia finales de 1992 los inversores institucionales manejaban por lo menos un 
50% del capital social de las grandes corporaciones; poseían también una proporción casi 
igual de la deuda fija, inclusive en las empresas de tamaño medio (...) tanto de la propiedad 
privada como de la pública(...) Nunca antes había existido tal concentración del control 
financiero en Estado Unidos(...) Los fondos de pensión son un fenómeno curioso y realmen
te paradójico: son inversionistas que controlan grandes reservas de capital(...) pero ni los 
directores que los gestionan ni los propietarios son ^ap^listas^. el capitalismo de los fondos 
de pensión es capitalismo sin capitalistas(.. ,)El capitalismo de los fondos de pensión es asi
mismo capitalismo sin capital(...) no encaja en ninguna definición conocida de capital»358.

El capital financiero mundial -constituido casi exclusivamente por fondos 
de pensión y fondos soberanos- opera, pues, sobre enormes volúmenes de dine
ro que no son, en esencia, ‘capital’, y movido por operadores que tampoco son, 
en esencia, ‘capitalistas’, al punto que sus propietarios originales (los trabajado
res cotizantes) tampoco son, en esencia, ‘propietarios’, porque, en este sistema, 
la administración de estos fondos es más importante, funcional y jurídicamente, 
que su propiedad.

Los que teóricamente son propietarios -los trabajadores individualmen
te computados- no tienen manejo directo ni del bien material en sí, ni de su

557 Andras Uthoff: loe. cit, p. 241.
358 Peter Dracker: La sociedad postcapitalista (Bueno Aires, 1993. Editorial Sudamericana), pp. 

67-70.
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usufructo (dos dimensiones fundamentales de lo que se entiende por ‘derecho 
de propiedad’). Sólo perciben, de modo indirecto, los ‘beneficios’ que los ad
ministradores del fondo -que no son capitalistas- tienen a bien, según balance 
semestral, calcular y concederles. Si en el trabajo industrial clásico el trabajador 
individual cedía forzada y gratuitamente al patrón ‘la plusvalía’ laboral que que
daba objetivada en el producto a vender, en el ‘mercado de capitales’ de hoy una 
masa gigantesca de trabajadores cede los 2/3 de su derecho de propiedad (sobre 
una masa igualmente gigantesca de dinero líquido) a una jauría de ‘administra
dores de dinero’, a cambio de una pensión reducida a milésimas de las ganan
cias producidas por la inversión de su dinero, que, aparte de esas milésimas, se 
gastan en super-sueldos y bonos para los ‘administradores’, o se invierten una y 
otra vez en la centrifugadora sin fin de los flujos financieros de un capital que 
no es, en esencia, ni capital ni capitalismo.

Lucrar a nivel mundial con lo robado a escala nacional y mundial -aprove
chando al máximo la alta tecnología de la informática y las comunicaciones- es, 
al parecer, la fase última, involutiva y perversa, del viejo y hasta cierto punto 
progresista capitalismo industrial que estudió -tan seriamente- Karl Marx. Y 
que Peter Drucker denominó, casi con asco, «post-capitalismo».

De cualquier modo, los fondos de pensión han permitido construir, en 
Chile, un ‘mercado de capitales’ de enormes dimensiones, nunca antes visto 
en el país. Su crecimiento agigantado lo hace comparable con otros especí
menes similares del mercado mundial. Como se dijo, en el año 2000, las AFPs 
disponían ya de un fondo líquido nunca registrado antes en el país: US$35.400 
millones, equivalente al 50%  del PIB chileno. A mediados de 2003 el fondo ha
bía aumentado a US$41.013 millones, de los cuales, US$8.905 millones estaban 
invertidos en el extranjero (21.7% del total)359. Tanto crecimiento, sin embargo, 
no aumentaba los beneficios a los ‘asegurados’, sino al revés, porque en agosto 
de 2004 se denunciaba que «Viejos y miserables: sólo uno de cada cuatro afilia
dos a las AFP obtendrá una pensión acorde con su sueldo.»360. Al año siguiente, 
el 2005, las críticas y denuncias del sistema continuaron, pero los fondos globa
les seguían ascendiendo, y alcanzaban a US$85.200 millones, a pesar de que las 
AFP se había reducido de ocho (8) a seis (6), con 3.735.027 cotizantes (60%  de 
la fuerza laboral y 99%  de los asalariados)361.

359 El Mercurio-, «Sistema previsional: AFP aumentan con fuerza inversión afuera», 11/09/2003, 
B6.

360 Eduardo Rossel: «Viejos y miserables», La Nación Domingo (semana 8-14 agosto 2004), pp. 
10- 12 .

361 Soledad Miranda: «25 años de reforma previsional. Las culpas propias y ajenas de las AFP», en 
El Mercurio, 11/11/2005 C3.
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Entusiasmado por la expansión financiera, el presidente Ricardo Lagos 
aseguró que permitiría a las AFP ingresar también a la propiedad de CODELCO, 
siempre que no amagaran el control por parte del Estado362. Y esto ocurría 
mientras 150.000 empleadores «no están al día en el pago de las cotizacio
nes de sus trabajadores» (la cotización individual equivale a 12.4% de la renta 
mensual)363. Aun así -o tal vez por lo mismo- el fondo total de pensiones al
canzó en mayo de 2007 a la ya exorbitante cantidad de US$97.271 millones, 
equivalentes a más de la mitad del PIB chileno (65% ). Un tercio de esa suma 
(32.2% ) estaba invertido en el extranjero («superando en 2.2%  lo permitido 
por la ley»)364. Ante semejante tendencia, la presidenta Michelle Bachelet deci
dió aumentar el límite de inversión en el extranjero de 3 0 a 45 %36S. A mediados 
del 2008 el sistema operaba sobre un fondo global de US$105.907 millones, 
«dos tercios en Chile y un tercio en el extranjero». A esa altura, sólo cuatro (4) 
AFP controlaban la mayor parte del negocio366. A fines de 2010, el fondo giraba 
en torno a los US$130.000 millones, mientras el Gobierno autorizaba que el 
80%  de esos fondos podían invertirse en el exterior367.

En 2012, cuando el fondo de pensiones administrados por las AFP es ya 
equivalente al PIB chileno (US$153.807 millones), el sistema de pensiones ha 
logrado ya, casi por completo, la internacionalización de su cuerpo y de su 
alma368. Cumplió su destino.

Como si fuera poco, en febrero de 1981 se dictó el Decreto Ley 3.626 
(dictatorial... ¡siempre!), «que permite la participación del sector privado en 
la administración del financiamiento y en el desarrollo de sistemas privados de 
atención médica»369. El mercado de capitales que se gestaba sobre las AFPs por 
la misma fecha, tuvo, por tanto, a modo de ‘clon’, su propia «costilla de Adán»: 
las llamadas ISAPRES (institutos de salud provisional). En realidad, fue otra flo
tilla de pirañas, que, colmillo en ristre, se lanzó sobre el plancton marino no de
vorado por las AFPs: la previsión de salud de los trabajadores de Chile. Con este

362 Ibídem: «Gobierno se abre a ingreso de las AFP a propiedad de C O D E L C O », El Mercurio 
21/09/2005 (Al).

363 Pablo Obregón: «Ahogado en una profunda laguna... provisional», ibídem: 30/08/2005, B6.
364 Daniel García: «Fondos de pensiones bordean los US$100.000 millones y llegan al 65% del 

PIB», en ibídem, 11/05/2007, B2.
365 N.Nicklander & E.Olivares: «Gobierno recorta meta fiscal y envía informes a analistas», ibí

dem, 22/05/2007, B2.
366 Francisca Garrido: «Las caras detrás de los ahorros provisionales de los chilenos», ibídem, 

28/07/2008, B6.
367 Lina Castañeda: «Banco Central sube a 80% margen de inversión de AFPs en el exterior», 

ibídem, 5/11/2010.
368 Cecilia Arroyo: «Fondo E  lidera en retornos en últimos doce meses», ibídem, 8/05/2012, B12.
369 Andras Uthoff: «La reforma del sistema de pensiones», op.cit., p. 267.
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refuerzo, el fondo ‘de comunidad’ comenzó a ser despedazado simultáneamente 
desde múltiples flancos, pese a estar ya pulverizado y convertido en polvillo por 
los trabajadores individuados hasta la médula. Un fenómeno paralelo y contra
punteado al neonato ‘mercado de capitales’ de las AFPs (que no era de capitales 
ni capitalistas) que burbujeaba como Júpiter sobre las aguas.

Es cierto que se dejó subsistente un sistema público de salud (FONASA), 
que se financió con un aporte decreciente del Estado (bajó de 37.9% en 1984 a 
24.0% en 1990), y un aporte creciente de las «cotizaciones» de los trabajadores 
(aumentaron de 40.4% en 1984 a 62.1% en 1990). Pero, a su lado, el sistema 
privado de las ISAPRES se agigantaba día por día: hacia 1999 FONASA atendía 
al 64% de los «beneficiarios», las primeras, el 22%370. Cabe hacer notar que, 
desde 1986, el Estado apareció entregando aportes al sistema privado, por un 
total que fluctúa entre 3% y 4.6% de su ingreso anual.

Considerando esas buenas expectativas, y lo mismo que las ‘pirañas finan
cieras’, 26 hambrientas isapres se lanzaron al agua en 1981. Veinte años después, 
sólo seis (6) de ellas merodeaban -convertidas ya en tiburones blancos- en las 
aguas revueltas de la salud laboral de Chile (Banmédica, Vida Tres, Colmena, 
Consalud, Cruz Blanca y Masvida). Su ‘consumo’ de cotizaciones y aportes fis
cales fue de tal magnitud, que sus ganancias aumentaron, del año 2010 al 2011, 
en ¡70.2%! (probablemente récord mundial), totalizando una utilidad bruta de 
$45.683 millones, sólo para el semestre enero-junio de 2011. Impasible, el ana
lista que entregó la información agregó: «Estas históricas utilidades no inclu
yen las alzas de precios que durante 2011 aplicaron todas las isapres -6% en 
promedio-, que comenzaron a hacerse efectivas en julio pasado.. .»371. Nadie se 
movió a escándalo por eso. El superintendente de isapres, sereno, confiado y 
pontifical, declaró: «Lo más probable es que esta tendencia se mantenga. Las 
isapres lo atribuyen a menores costos y a un alza de afiliados»372.

Es digno de notar que, a pesar de operar con un incremento de utilidad 
sin parangón en la historia (y tal vez en el mundo), al momento en que existía 
reducción de costos y un aumento del número de afiliados, la mentada flotilla 
no dudó en aplicar a sus tributarios, sin piedad, ¡un sobreprecio de 6% prome
dio! Descontando la minería del cobre (que está exportando la libra de metal 
a precio histórico), las isapres constituyen el sector económico con la más alta 
rentabilidad en Chile. Las AFPs se situaron en 8o lugar:

370 Andras Uthoff: «La reforma del sistema de pensiones», loc.cit., pp. 271-273.
371 René Olivares: «Isapres registran mayores ganancias de los últimos cinco años al primer se

mestre», El Mercurio, 8/09/2011, C12.
372 Ibídem, C12.
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Cuadro 13
RENTABILIDAD SOBRE PATRIMONIO POR SECTOR ECONÓMICO (2011)

Sector Económico Tasa de Rentabilidad (%)
1) Minería del Cobre 56.4
2) Isapres 26.3
3) Bancos 20.7
4) Consumo 18.4
5) Retail 13.5
6) Salmón 12.5
7) Telecom 12.2

8) AFPs 11.8

9) Commodities 11.6
10) Scíiuros ( «MUTalis 10.3
11) Construcción 8.3
12) Industrial 2.4

Alejandro Sáez: «Mineras, isapres y consumo son los sectores más rentables de los últimos cinco años», en 
E l Mercurio, 25/09/2011, B6 .

Nótese que el sector industrial -corazón genuinamente capitalista del vie
jo auténtico capitalismo- aparece en el último lugar, con un modesto 2.4% de 
utilidad sobre patrimonio. Pero también es destacable, en el caso de las isapres, 
el hecho de que, siendo 7% del sueldo la cotización máxima según la ley, el 66% 
de los trabajadores que cotizan en Isapre paga un 36% adicional por sobre el 
7% legal. En realidad, están pagando 10% mensual. El presidente de la Isapre 
Masvida, Claudio Santander, certero, impertérrito y letal -como corresponde 
a quien representa pirañas- declaró: «La cotización legal debe reflejar lo que 
vale realmente la salud: 10.38%, como Fonasa»373. Lo que no dijo fue si ese 
10.38% de sobrecotización cubre el costo real de las (pobres) prestaciones de 
salud de la flotilla de isapres, o aumenta el 70.2% de incremento anual de su 
cuota de ganancia.

La formación del ‘mercado de capitales’ -en rigor, la privatización total de 
todos los ‘fondos comunitarios’ del país- vino a ser, pues, la matriz mayor de los 
nuevos grupos económicos chilenos y extranjeros operantes en el país, y el golpe 
maestro de lo que se ha llamado, algo pomposamente, «la revolución empresarial 
chilena»374. En verdad se trató, nada más, de tres mortales decretos-leyes: a) el 
del nuevo Código del Trabajo (1979), b) el de las AFPs (1980) y c) el de las isapres 
(1981), que forjaron al hierro las nuevas relaciones sociales de producción, circu
lación y consumo. Los mismos tres que los cuatro gobiernos de la Concertación

373 Cecilia Arroyo: «Chilenos pagan casi 10% de sueldos a isapres, por mayores costos en presta
ciones de salud», ibídem 24/02/2012, B5.

374 Cecilia Montero: La revolución empresarial chilena (Santiago, 1997. Dolmen Ediciones), passim.
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legitimaron y sostuvieron entre 1990 y 2010. En rigor, el carácter ‘revolucio
nario’ de esos decretos dictatoriales consistió -solamente- en pasar a segundo 
plano la plusvalía atada al proceso productivo, para instalar sobre ella, con peso 
de aplastamiento, las plusvalías de circulación, incrustadas en la carne viva de la 
previsión, la salud, la educación y el consumo de los trabajadores chilenos.

¿Es necesario mencionar e identificar los ‘revolucionarios’ nuevos grupos 
económicos que operan en Chile? En cuanto a la flotilla de AFPs, se trata de
a) el grupo Próvida, que afilia al 39.6% de los cotizantes y está controlado por 
el Banco BBVA de España; b) el grupo Habitat, que afilia al 26.3% de los coti
zantes y es controlado por el Citigroup de EEUU y empresarios chilenos de la 
construcción; c) el grupo Santa María, que tiene el 11.9% de los afiliados y es 
manejado por ING de Holanda; d) el grupo Bansander, que tiene 9.9% de los 
afiliados y es controlado por el Banco Santander de España; e) el grupo Cu- 
prum, que tiene 9.4% de los afiliados y es controlado por el grupo chileno Pen- 
ta, y f) el grupo Plan Vital, que sólo tiene 3.8% de los afiliados y es controlado 
por la Banca de la Svizzera Italiana. Nótese que las tres mayores AFPs controlan 
el 75.3% de los afiliados al sistema375.

Respecto de la flotilla de isapres, cabe mencionar: a) al grupo fusionado 
Banmédica-VidaTres, con 271.651 cotizantes, controlado por los grupos Penta 
y Banco Chile; b) al grupo Consalud, 314.123 cotizantes, vinculado a la Cámara 
Chilena de la Construcción; c) a Cruz Blanca, 229.867 cotizantes, originalmen
te controlada por la norteamericana Aetna Internacional, traspasado al consor
cio holandés ING; d) a Colmena Golden Cross, 142.478 cotizantes, bajo control 
de la Sociedad de Inversiones y Servicios Apoquindo S.A., y e) al grupo Cigna 
Salud, 93.846 cotizantes, bajo control del consorcio Cigna de EEUU376.

Se observa que en el ‘mercado de capitales’ chileno operan, en tela-piraña, 
grupos económicos criollos y grupos económicos extranjeros, y que, lo mismo 
que el retail, gran parte de las utilidades de este mercado (casi 100%, en el caso 
de las AFPs) se invierte o es invertible en el extranjero. Puede decirse, pues, en 
cuanto a este rubro, que el capital financiero internacional -volátil, golondrina 
y pasajero- está operando en Chile, hegemónicamente, desde hace ya 25 o 30 
años. Debería agregarse a esto que los grupos chilenos han implantado también

375 Hugo Fazio: Chile en el período de las vacas gordas. Sus grandes beneficiarios (Santiago, 2007. LOM 
Ediciones). Cuadro N° 48, en p. 193. Ver también de Rafael Aldunate: El mundo en Chile. La 
inversión extranjera (Santiago, 1990. Zigzag), pp. 144 et seq. y de C.Pizarro et al.: Políticas eco
nómicas y sociales en el Chile democrático (Santiago, 1995. CIEPLAN), pp. 166-194.

376 María Olivia Monckeberg: El saqueo de los grupos económicos al Estado chileno (Santiago, 2001. 
Quebecor World Chile), pp. 189-208. Ver también de Daniel Titelman: «Las reformas al sis
tema de salud: desafíos pendientes», en R.Ffrench Davis & B.Stallings: Reformas, op.cit., pp. 
270-275.
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sus válvulas succionadoras sobre el sistema universitario -ampliando el radio 
de la plusvalía de circulación- y arrastrado tras sí a diversos capitales universi
tarios extranjeros (de EEUU y Alemania, sobre todo), los que han comenzado a 
penetrar los niveles de pre-grado y post-grado de la educación superior chile
na377. Es probable, por lo mismo, que, así como a través de tres decretos-leyes 
se privatizó el histórico ‘fondo de comunidades’, así también es probable que el 
avance lento, rastrero y progresivo del ‘mercado de capitales’ sobre el ‘ámbito 
universitario’ (ya mercantilizado y semiprivatizado) se complete por muerte 
natural del segundo, sin mediar ningún (dictatorial) decreto-ley. Pues esta man
zana de Eva es hoy un pingüe negocio que mueve US$3.300 millones al año. 
Demasiado tentador -¿verdad?- para que las flotillas de pirañas se queden sólo 
mirando de lejos, inhibidas y respetuosas ante la milenaria inviolabilidad del 
campus universitario378. Porque es su naturaleza...

Conclusiones

El ‘fondo de comunidades’, en línea con el ‘salario individual’ del trabajador, es 
la justa retribución al conjunto de trabajadores que produce, como colectivo, 
una masa de riqueza global. Se trata de un surplus que, reinvertido, incrementa 
esa riqueza global.

El trabajo individual genera salario individual, pero el trabajo colectivo, 
aparte del factor sinérgico que lo anima en sí mismo, genera una masa de valo
res mayor que la suma aritmética de sus factores individuales. Esa masa mayor 
es posible porque los trabajadores actúan, de hecho, en colectivo. Y ese colecti
vo laboral no es sólo la suma de trabajos individuales, porque es -así lo prueba 
la historia universal- también vida en común, pueblo, comunidad, sociedad. 
Es la existencia de esa unidad básica la que permite la posibilidad del trabajo 
colectivo, y viceversa. Los capitanes de barco que llegaron a Valparaíso con sus 
cargamentos de especies contrataron a lancheros y jornaleros para la carga/ 
descarga de sus barcos, hasta formar, con ellos, un ‘gremio portuario’ (un colec
tivo laboral). Pero eso sólo fue posible porque allí preexistía una ‘comunidad’ 
mestiza de campesinos y pescadores. De allí surgió el salario individual de cada 
trabajador, pero también el ‘salario de la comunidad’, exigido y luchado -como 
se vio- por la misma comunidad.

377 María Olivia Monckeber: El negocio de las universidades en Chile (Santiago, 2007. Random 
House Mondadori), passim.

378 Marcela Vélez: «Las cinco claves tras las cuantiosas inversiones en la educación superior na
cional: Universidades mueven más de US$3.300 millones al año», El Mercurio, 17/05/2009, 
B9.
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Es cierto que, en determinadas situaciones y sobre determinadas comuni
dades, es necesario ‘organizar’, mediante una acción técnico-racional, el colecti
vo de trabajo. Éste suele ser el rol que desempeñan los ‘empresarios’, individual
mente considerados. Y ese rol debe ser entendido como un trabajo individual 
más, tal vez mejor pagado (se requiere visión de conjunto, iniciativa y tenacidad), 
pero no por ello deja de ser otra parte orgánica del colectivo de trabajo. Lo mis
mo puede decirse del ‘capital-dinero’ que se invierte en la operación empren
dida, que también no es más que otra parte orgánica de la empresa conjunta. El 
punto es que todas esas partes son partes del todo, y el todo es una comunidad de 
vida. Una sociedad. Una población conviviente que forma pueblo, aldea, ciudad o 
región. Y como tal, una parte importante del producto global del trabajo de todos 
(independiente de la suma de salarios individuales) debe destinarse, como salario 
de comunidad, a todos los que, juntos, producen y conviven.

En Chile, desde el siglo XIX, el centralismo monitoreado por Santiago 
condujo a concentrar en ésta casi la totalidad del producto global generado por 
las comunidades regionales, despojando a éstas del ‘salario de comunidad’ que 
les correspondía379. No debe sorprendernos que esas comunidades, a lo largo de 
dos siglos, hayan tenido y tengan un menor desarrollo relativo, ni que ellas se 
hayan rebelado varias veces contra el centralismo abusivo y que hoy, de nuevo, 
estén exigiendo ‘sus derechos regionales y comunales’.

El producto global del trabajo de todos no puede ser, por tanto, el salario o 
la ganancia individual de nadie. No puede ser apropiado para un solo individuo, 
o para un pequeño grupo dentro de la comunidad. En los procesos de creación 
social de la riqueza, nunca debe excluirse, como factor global de ella, a la comu
nidad. Si la riqueza socialmente producida no la considera en su planilla de ‘sala
rios’, para privilegiar a cambio la acumulación privada de un grupo minoritario 
de individuos, la comunidad tiende a desintegrarse, a dividirse, a tensionarse y a 
deteriorarse síquica y cívicamente. En lógica cívica, el enriquecimiento individua
lista de unos pocos no puede llevarse a cabo al costo de la putrefacción cívica de 
la mayoría. Eso, en términos de ‘lo’ político esencial, es simplemente inaceptable.

Se deduce que, en la producción social de la riqueza, el salario individual 
debe ser justo y apropiado, lo mismo que el ‘salario de la comunidad’. El rey de 
España lo entendió así, y estableció el «fondo de comunidades». Las comunida
des populares costinas de Valparaíso, Coquimbo y Talcahuano lo entendieron 
también así, y formaron el «fondo de jornaleros», que los convirtió en el gremio 
más poderoso de Chile. Lo mismo hicieron los trabajadores de las sociedades 
mutuales, quienes, aprendiendo a administrar con eficiencia su ‘fondo social’, 
aprendieron a gobernarse a sí mismos lo suficiente como para gobernar los

379 Esteban Valenzuela: Alegato histórico regionalista (Santiago, 1999. Ediciones SUR), passim.
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municipios e, incluso -según lo intentaron- el Estado de Chile. Los asegurados 
por la Caja del Seguro Obrero no administraron su fondo nacional por sí mis
mos, pero, al menos, se sintieron confortables individualmente bajo su cober
tura, sobre todo entre 1938 y 1973, tanto, como para impulsar electoralmente 
a los partidos de izquierda a sentarse en el gobierno de la República. Pero ¿qué 
ocurre hoy, cuando el ‘fondo nacional de comunidad’ ha sido dictatorialmen
te privatizado, concentrado, globalizado y volcado, en centenares de miles de 
millones de dólares, al flujo orbital del capital financiero mundial, para benefi
cio neto de sus ‘operadores’? ¿Cuando, por lo mismo, se revierte más hacia el 
mercado mundial que hacia las comunidades regionales o locales de Chile? ¿Es 
que vale más la «aldea global» que los campamentos, poblaciones y pueblos 
de la comunidad nacional? ¿Por qué disolver el ‘salario de comunidades’ en el 
mercado mundial y no en la clase popular?

Porque, a decir verdad, no sólo durante la dictadura militar, sino también 
durante los veinte años de los gobiernos ‘concertacionistas’ y, desde luego, a lo 
largo del todavía breve trayecto del gobierno derechista de Sebastián Piñera, 
no se ha hecho otra cosa que abrir y abrir todas las esclusas y compuertas para 
que ‘entre’ el capital extranjero y ‘se vaya’ el capital nacional. Y el ministro de 
Hacienda, Felipe Larraín, anunció, en abril de 2012, con voz suave, una perfec
ta profecía dictatorial:

«(.. .)los impuestos a las importaciones, que boy se elevan hasta un 6%, se reducirán a 4% 
en 2013, y aranceles aduaneros caerán a cero a partir del año 2015. Esta medida apunta 
a transformar a Chile en una plataforma comercial para Sudamérica»J 80.

Es decir, en una isla sin alma comunitaria, como Taiwán, o una factoría 
vendida al mundo, como Singapur. Chile: efímero entrecruce de flujos electró
nicos cargados de dinero ida y vuelta, de paso, sin recalada.

En el mismo sentido operó la llamada «Ley Dicom», que borró de los 
registros a más de ¡tres millones de deudores morosos! Un ‘perdonazo’ guber
namental -fragmento de una micropolítica populista- pensado para que esos 
deudores siguieran comprando. Y, por supuesto, así lo hicieron, pero... sin pa
gar. «Comercio afirma que Ley Dicom elevó niveles de morosidad», tituló el 
diario del comercio381. Es que, para salir al mercado mundial, no hay que parar 
de vender en Chile. Sin una demanda frenética por bienes de consumo, no hay 
récord históricos de ganancia, y sin ganancias siderales, no se sale a, ni viene a

380 Silvana Celedón: «Aranceles aduaneros caerán a cero», El Mercurio, 20/04/2012, B3.
381 María José Tapia & L.Iriarte: «Comercio afirma que Ley Dicom elevó niveles de morosidad», 

ibídem, 5/05/2012, B3.
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nos, el capital globalizado. Por tanto, es preciso aumentar a como dé lugar la 
liquidez del mercado interno. ¿El perdonazo a los morosos no sirvió de mucho? 
Pues entonces lancemos, con bombo y platillo, una «gran» reforma tributaria 
(so pretexto de financiar la reforma educacional), pero ¿sabe qué?, la propuesta 
consistió en reducir los impuestos a los más altos ingresos, devolver a éstos el 
costo de la educación (privada) de sus hijos, eliminar el impuesto de timbres y 
estampillas y, a cambio, mantener la tasa de 19% de los impuestos que pagan 
las empresas382. Y esto último no puede ser sino un chiste, porque Chile tiene 
una de las menores tasa de impuestos a las empresas en el mundo, y la menor 
en América Latina (cuyo promedio es de 30%)383. Es evidente que el verdadero 
objetivo de la reforma tributaria apunta a incrementar la liquidez interna para 
aumentar aun más, artificialmente, la demanda, a efecto de que la tasa de ga
nancia (que supera el 30% anual entre las empresas importantes) se mantenga 
en su nivel de récord histórico (¿qué entenderán por ‘reforma’ los cerebros del 
capital que no es capital en Chile?).

Pues -piensan los cerebros- si se mantienen en ese alto nivel, los capita
les extranjeros (o sea, los «fondos de pensión» que merodean por el mundo) 
vendrán e invertirán en Chile... en lo que quieran. Hasta en los servicios más 
indispensables e íntimos de los chilenos. Y, por supuesto, vinieron: «Dos gru
pos controlarán el 75% del sector sanitario local: el fondo canadiense Ontario 
Teacher Pension’s Plan y la hispana Agbar, controlarán Essbio, Aguas Nuevas 
Sur Maulé y, ahora, Esval»384.

Simple. Muy simple. Así es el Mercado.
No es difícil comprender que semejante política no puede sino dañar la 

textura síquica y cívica de las ‘comunidades’ chilenas (locales, regionales y na
cional). Pero ¿hay indicios de semejante cosa? Al parecer, sí. ¿Y bastará con 
anotar algunos de esos indicios, inclusive, al azar? Aquí van:

a) «Estudio de la Superintendencia de Seguridad Social: licencias tramita
das por problemas de salud mental crecieron 82% entre 2005 y 2007. El 
mayor número de solicitudes se concentra en la población de veinte a cua
renta años y se deben principalmente a depresión, trastornos ansiosos y 
reacciones al estrés grave»385.

382 Alejandro Sáez: «E l sistema tributario hace que las personas del segmento más alto puedan ser 
más ricas año tras año», ibídem, 30/10/2011, B8, y Lina Castañeda: «82.000 contribuyentes de 
más altos ingresos se beneficiarán del 60% de la rebaja tributaria», El Mercurio, 8/05/2012, B8.

383 S.Aguirre & L.Castañeda: «Chile estaría entre el 25% de países con menor tasa de impuestos 
a empresas en el mundo», ibídem, 13/03/2012, B2.

384 G.Orellana & F.Derosas: «Dos grupos controlarán el 75%», ibídem, 11/08/2007, B5.
385 C.Gonzáles & P.Leighton: «Licencias tramitadas», ibídem, 10/06/2008, Al 1.
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b) «Encuesta Casen revela los profundos cambios que ha vivido el hogar chi
leno en veinte años (1990-2009). Una modificación clave es que las jefas 
de hogar crecieron de 18.9% a 30.2% en el lapso»386.

c) «El 64.5% de la gente está excedida de peso, pero apenas 3.8% se percibe 
a sí mismo como obeso. Eso podría explicar que el 73.7% de la gente no 
haga nada para bajar los kilos de más»387.

d) «Los principales indicadores de salud de los chilenos empeoran o están 
estancados. Consumo de alcohol, tabaco, sedentarismo, depresión, diabe
tes y colesterol son sólo algunas de las materias donde los resultados no 
mejoran e incluso retroceden respecto de 2003»388.

e) «Reveladora percepción ciudadana: baja el apoyo a la democracia, aumen
ta la inseguridad y la justicia es duramente cuestionada. Sondeo latino
americano realizado en Chile por el Instituto de Ciencias Política de la 
Universidad Católica»389.

1) «Roberto Méndez: ‘Estamos ante un quiebre entre la ciudadanía y el mundo 
político. Según el analista, el 60% de rechazo al modelo económico y el 70% 
a la clase política hacen imprescindible una profunda reforma al sector»390.

g) «Análisis de la facultad de Derecho de la Universidad del Desarrollo: chi
lenos están pesimistas, desideologizados y desconfiados de sus institucio
nes. Más del 55% de los encuestados dice que su confianza en el poder 
judicial ha disminuido y el 77% considera que ha empeorado el prestigio 
de la Iglesia Católica» 391.

h) «Encuesta revela que Chile es el país con menor adhesión a los partidos 
políticos de toda la región. Sólo el 11 % de los consultados dijo que sentía 
simpatía por alguna colectividad, y el 72% de las personas afirmó que tiene 
poco o nulo interés en la política»392.

i) «Revelaciones de la Encuesta El Mercurio-Opina: Preocupante desencan
to de los chilenos en la política»393.

Sin duda, lo anotado basta. Son indicios tan claros como recurrentes. Es
suficiente para este análisis.

386 M.Femández: «Análisis de Libertad y Desarrollo de los datos de la Encuesta Casen», El Mer
curio, 30/08/2010, C l.

387 R.Olivares: «El mapa de la obesidad en Chile», ibídem, 17/01/2011, C9.
388 R.Olivares & V.Pozo: «Resultados de la Encuesta Nacional de Salud 2009-2010 entregados 

ayer por el ministerio de Salud: Los principales indicadores», ibídem, 14/01/2011, C13.
389 P.Aravena & F.Vial: «Reveladora percepción ciudadana», ibídem, 24/08/2008, D4.
390 P.Ohlbaum & J.Díaz: «Roberto Méndez: ‘Estamos ante un quiebre», ibídem, 25/11/2011, B7.
391 P.Ohlbaum: «Chilenos están pesimistas», ibídem, 19/06/2011, DIO.
392 S.Rivas: «Encuesta revela que Chile», ibídem, 13/12/2010, C2.
393 M.Herrera: «Preocupante desencanto», ibídem, 2/12/2007, D14.
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Y es también suficiente para que los actores sociales, gremiales y territoria
les, entren (de hecho, ya entraron) en una fase activa de reflexión, articulación, 
deliberación y movilización. En solidaridad y, sobre todo, en soberanía.

4 . L O S  M O V IM IE N T O S  SO C IA L -C IU D A D A N O S Q U E IN T E N T A R O N

c o n s t r u i r  E s t a d o

Estos movimientos, a diferencia de los examinados más arriba, se orientaron de 
modo más o menos explícito a ejercer su ‘poder constituyente’, con el objetivo 
de construir, soberana, libre y deliberadamente, el Estado nacional.

No intentaron, por tanto, hacer política ‘convencional’, a través de par
tidos y/o de representantes, acatando el texto constitucional vigente, sino al 
contrario: se propusieron hacer política por soberanía, a saber: por auto-represen
tación, conforme la expresión directa de su voluntad colectiva.

La mayoría de los movimientos sociales que registra la historia de Chile 
no ha llegado a ejercer, por completo, su ‘poder constituyente’, aunque sí han 
echado mano, en medida variable, a una u otra dimensión de su soberanía. Po
dría decirse que un movimiento social culmina (teóricamente) su acción his
tórica cuando llega a ejercer de modo pleno el poder necesario, no sólo para 
ajustar aquí o allá el sistema dominante, sino para construir otro nuevo: el or
den social que realmente necesita. Sin embargo, si eso, por la razón que sea, no 
ocurre (y en Chile eso no ha ocurrido), el hecho de haber luchado en ese sen
tido ocupando cuotas de soberanía, lo hace igualmente significativo desde un 
punto de vista político, y valioso, desde un punto de vista histórico-social. Pues 
la ‘soberanía’ es una magnitud de poder ciudadano que se ejerce históricamente 
desde un mínimo (mera resistencia o simple protesta) hasta un máximo (auto
construcción del orden social que se estima conveniente), pasando por una gran 
variedad de ‘movimientos’ de corta o larga duración, pero inconclusos.

En Chile, donde el sistema dominante ha carecido de legitimidad, eficien
cia y aun de representación, la mayoría de los movimientos sociales, desde el 
punto de vista de su proyección profunda, han sido ‘inconclusos’. Y este dato 
ya tiene gran significación histórica y política. Sobre todo para el presente. Lo 
mismo, el hecho de que sólo dos movimientos sociales han llegado, en dos
cientos años de historia nacional, a ejercer (por lo demás, sin éxito) su poder 
constituyente. Y esto también tiene una alta significación.

En nuestros registros, esos dos movimientos ‘culminantes’ han sido:

a) el movimiento de los «pueblos» de provincia (principalmente) que, entre
1822 y 1829, tendieron a construir, a través de una Asamblea Nacional
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Constituyente, el primer Estado nacional, conforme a su tradición (social- 
productivista) de auto-gobierno; y

b) el movimiento de los «actores sociales» (gremios) que, entre 1918yl925, 
tendieron a construir, a través de una Asamblea Nacional-Popular Consti
tuyente, el segundo Estado nacional (social-participativo y productivista)394.

Ambos movimientos -cuya descripción detallada se ha hecho en otros tra
bajos- se extendieron sobre períodos cortos de tiempo (alrededor de siete años 
cada uno), ambos fueron derrotados por una acción combinada de las clases 
políticas (militar y civil), ambos se orientaron a construir un instrumento estatal 
orientado a la producción y la participación ciudadana, pero se diferenciaron 
en que uno (el primero) se basó en una asociación cívica de base territorial- 
comunal, mientras el otro (el segundo) lo hizo sobre la base de asambleas de 
los actores sectoriales de presencia nacional. En esta sección se analizarán: a) 
sus bases fundamentales, b) su movilización constituyente, c) sus propuestas 
constitucionales y d) su modo de derrota.

a) Sus bases fundamentales

La base fundamental de la soberanía es, como se ha dicho, la ‘comunidad’.
Históricamente, sin embargo, las comunidades se han articulado en dife

rentes formas: algunas han sido nómades o seminómadas (como el vagabunda
je mestizo de los siglos coloniales y post-coloniales), otras, sedentarias (como 
en los centros urbanos); algunas han tenido o tienen tamaño de pueblo o al
dea (Parral), otras, de mega-polis (Santiago); algunas se han constituido como 
asociaciones estatutarias con relaciones cara a cara (sociedades mutuales, gre
mios), otras, como redes sociales inter-comunicadas a distancia (conversación 
inalámbrica sostenida en el tiempo); algunas se han constituido bajo un marco 
normativo estatal (la nación), otras, bajo el marco de la memoria sociocultural 
(el pueblo), etc. En todo caso, lo distintivo de toda comunidad es que ha tenido 
y/o tiene, en medida variable, una cualidad esencial: ser comunidad de vida. 
En la que la convivencia, la asociación y la fraternidad -que en ella tienden a 
predominar sobre la división y el conflicto- facilitan de suyo el surgimiento de 
la soberanía colectiva.

394 Para un análisis detallado de estos movimientos, ver de G.Salazar: Construcción de Estado en 
Chile (1800-1837). Democracia de los pueblos. Militarismo ciudadano. Golpismo oligárquico (Santia
go, 2005. Editorial Sudamericana), passim, y «Construcción de Estado en Chile: la asamblea 
constituyente de asalariados e intelectuales (1900-1925)», en ídem: Del poder constituyente de 
asalariados e intelectuales (ChilesiglosXXy XX) (Santiago, 2009 LOM Ediciones), pp. 25-120.
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Las ‘clases sociales’ no son, necesariamente, comunidades de vida, pues
to que -según reza su definición teórica- constituyen, precedentemente a los 
sujetos de carne y hueso, roles y funciones («clase en sí») de una estructura o 
sistema económico general (el «modo de producción»), de los cuales pueden 
desprenderse y desarrollarse conductas sociales racionales, conjuntas, que nece
sitan ser funcionalmente políticas («clase para sí»). En la definición de clase, la 
convivencia vital (en tiempos de la Unidad Popular se habló del «amiguismo» 
como algo antagónico a la «militancia») es una relación social secundaria y 
lateral, pues lo determinante en la conducta ‘clasista’ es la rebelión y la ac
ción revolucionaria ‘deducidas’ de lo estructural y ‘organizadas’ racionalmente 
en función de lo estructural, rasgos que son, ambos, funcionales y político- 
convencionales. Es decir, en la conducta clasista la relación predominante es 
la ‘militancia’. Cuando la ‘clase’ se mueve ‘para sí’, tiende a hacerlo, de hecho, 
principalmente, contra el sistema dominante, pues no trae en sí misma un modo 
de convivencia social alternativo, que, con frecuencia, sí suelen poner en acción 
(como propuesta) las comunidades de vida que entran en movimiento. Y es la 
razón por la que los movimientos ‘de clase’ se rigen normalmente por organiza
ciones funcionales (partidos, federaciones sindicales, Estado) o/y por ideologías 
normativas, pero no por sí mismos. Donde ni aquéllas ni ésas potencian, ne
cesariamente, la real soberanía ciudadana, ni lo que debería entenderse genui- 
namente como poder social-popular. En la lucha de clases, la convivencia vital 
es un fenómeno concomitante, no central. En ella, la camaradería deriva de lo 
funcional. No al revés. Por eso ‘llevaba’ carné.

La soberanía, como principio y derecho humano, es una sola. Pero las 
comunidades donde ella puede surgir y desarrollarse, por el contrario, son nu
merosas y cambiantes.

Los dos movimientos sociales que, en Chile, potenciaron su soberanía has
ta llegar a esgrimir el poder constituyente tuvieron, cada uno en su momento, 
bases fundamentales distintas: el primero (1822-1829) se constituyó sobre una 
‘red de comunidades’ de articulación territorial-comunal (o vecinal); el segun
do (1918-1925), en cambio, lo hizo a base de ‘asambleas nacionales’ de articu
lación gremial-sectorial.

A comienzos del siglo XIX, la articulación territorial-comunal (los «pue
blos») fue, tal vez, la base fundamental óptima de la soberanía, considerando el 
hecho de que existía una habitat disperso y una estructuración excesivamente 
centralista y lejana del sistema estatal. A mediados del siglo XX, en cambio, 
cuando el Estado nacional se convirtió en el agente protagónico y omnipresen
te de la historia, la base fundamental de la soberanía tendió a centrarse en la 
articulación nacional de los actores sectoriales (CU T, bloques partidarios, Es
tado). A comienzos del siglo XXI, cuando el Estado ha diluido gran parte de su
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esencia nacionalista en el mercado mundial, la base fundamental de la soberanía 
ciudadana tiende a establecerse de nuevo sobre la articulación nacional de los 
actores sectoriales (CONFECH, ANEF, etc.) -esta vez centrados en sí mismos- 
y también sobre la articulación territorial (regional-comunal) del vecindario 
(asamblea regional de Magallanes, de Aysén, de Calama, etc.)395.

Tras doscientos años de historia, como puede verse, las bases fundamenta
les de la soberanía han cambiado, pero también, últimamente, se han ampliado 
y densificado. Además de que -considerando el ahuecamiento del Estado- ellas 
han profundizado sus raíces en las asambleas de base de la sociedad civil. Podría 
decirse que, a comienzos del siglo XXI, la soberanía ciudadana está parada, por 
fin, sobre sus dos pies396.

La articulación territorial-comunal fue la forma óptima de la soberanía 
ciudadana desde la segunda mitad del siglo XVIII (período colonial) hasta me
diados del siglo XIX (fase republicana). Su núcleo basal fueron las comunidades 
locales llamadas, por entonces, «pueblos». Como eran muchas (medio cente
nar hacia 1825), se habló de ellas -en lenguaje corriente y en lenguaje jurídico 
oficial- en plural, como aludiendo a un género amplio de colectivos vecinales. 
De ahí las expresiones usadas con frecuencia en los documentos públicos de 
ese tiempo: «los pueblos votaron», o bien «la opinión de los pueblos», o «la 
voluntad de los pueblos es...». Esa concepción plural de un colectivo (o de un 
‘colectivo plural’) surgía no sólo del hecho que los pueblos estaban distanciados 
los unos de los otros -habitat disperso- sino también de la luenga tradición 
europea de soberanía popular que se había alojado por siglos en las aldeas de 
campesinos y artesanos («pueblos») y en sus respectivos «cabildos», en franca 
oposición a la etérea ‘soberanía divina de los reyes’ (absolutistas).

El poder sinérgico de la soberanía popular alojada en los «pueblos» (al
deas), a diferencia de la soberanía abstracta que aureolaba los reyes-estados, ra
dicaba en que sus comunidades trabajaban (con sus manos) la tierra y las mate
rias primas para producir los medios de subsistencia, sobre todo para sí mismas. 
La base que sustentaba ese poder no era una abstracción filosófica o un axioma 
teológico, sino la concreta soberanía productiva ejercida sobre la naturaleza y 
los medios de producción, cuestión esencial para la vida común de todos los

395 Este proceso ha ido acompañado de un notorio desperfilamiento estructural y accional de las 
‘clases sociales’ chilenas. Ver de J.Martínez y E.Tironi: «Clase obrera y modelo económico. 
Un estudio del peso y la estructura del proletariado en Chile, 1973-1990», Documentos de 
Trabajo SUR N ° 15 (Santiago, 1983. Ediciones Sur), también de ídem: Las clases sociales en Chile. 
Cambio y estratificación, 1970-1980 (Santiago, 1985. Ediciones Sur), passim.

396 G.Salazar: «Dolencias históricas del Estado chileno», en Dolencias históricas de la memoria ciu
dadana. Chile, 1810-2010 (Santiago, 2012. Editorial Universitaria), también en La Nación Do
mingo (diciembre de 2010 a enero de 2011).
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pueblos. Fue sobre esa soberanía básica que pudo surgir y consolidarse a nivel 
popular, por ejemplo, la familia monogámica, y el entramado horizontal de la 
‘comunidad’. Como también esa saludable diversidad y hasta heterogeneidad 
interna de esas comunidades, que, pese a todo, se mantuvieron unidas por el ob
jetivo común de trabajar en colectivo por y para la subsistencia de todos. Dentro 
de esas comunidades (chilenas) pudieron y pueden hallarse sujetos de distinto 
tipo y diferente rango: campesinos de arrabal, artesanos de diverso oficio, co
merciantes de feria local, mercaderes de comercio ‘a distancia’, terratenientes 
de tamaño variado, profesores, abogados, sacerdotes, soldados, policías, jueces 
y peones de múltiples layas (amén de niños huachos, mujeres solas, asalariados 
afuerinos, etc.), los que se diferenciaban y diferencian entre sí en cuanto a cul
tura, riqueza, oficio, género y poder, pero que eran y son capaces de saltar sobre 
esas diferencias para laborar y socializar juntos por su comuna, región, valle o 
montaña (uniéndose en defensa, ataque, fiesta, carnaval, misa, feria, carreras de 
caballos, etc.). Porque la subsistencia exige, la tierra ofrece y el trabajo (junto a 
la fiesta) une. Si ese equilibrio ‘natural’ se rompe, es porque algunos o varios de 
los poderes locales se han unido a las válvulas succionadoras del sistema central: 
en ese caso, la dialéctica comunal de la diversidad se transforma en división, 
expoliación y conflicto. Cuando la soberanía productiva, que es colectiva, se 
quiebra, es porque el sistema central ha irrumpido en la región o la comuna.

Fue sobre esa base económica, social y cultural que, en todos esos pueblos, 
durante el período señalado, florecieron los «cabildos abiertos» como el medio 
natural para tomar decisiones colectivas. Es decir, para ejercer soberanía local. 
Allí y entonces todos eran ‘ciudadanos’. Fue en esos cabildos donde surgió, al 
calor de la participación ciudadana, el sentido de la democracia de bases. La 
percepción de la soberanía popular. Y la tendencia a privilegiar políticamen
te la producción, el proteccionismo económico y la democracia participativa, 
configurando así un proyecto constituyente distinto y antagónico al proyecto 
librecambista de los grandes mercaderes, que, por el contrario, abrían el país de 
par en par, mercantilmente, a las grandes potencias del Norte.

Ese fundamento cultural -convertido en memoria colectiva tras un siglo 
y medio o dos de tradición permanente- es lo único que puede explicar por 
qué todos esos ‘pueblos’ establecieron, por sí y ante sí, entre 1822 y 1828, las 
«asambleas de los pueblos libres» de las provincias de Concepción y Coquim
bo, para desacatar y oponerse de plano al centralismo neomonárquico de la 
‘ciudad’ librecambista de Santiago. Para derribar, en función de lo mismo, la 
dictadura antidemocrática, libre-cambista y cesarista de Bernardo O’Higgins 
y para, enseguida, poner en acción su poder constituyente, que, en su caso, 
consistía en proyectar su ‘modo de vida’ local en la construcción colectiva del 
primer Estado nacional.
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La soberanía productiva de las comunidades locales y regionales, que pri
mó en el proceso constituyente de 1823 a 1829, ha reaparecido en Chile casi 
cien años después: desde el 2011, especialmente en las regiones de Magallanes, 
Aysén, Calama (norte minero), Arica y en otras comarcas. Las nuevas asambleas 
territoriales (o «mesas sociales») se asemejan a las antiguas «asambleas de pue
blos libres», no sólo porque surgen de comunidades locales o provinciales, sino 
porque, como sus antecesoras, luchan por alcanzar un grado mayor de autono
mía económica, centradas precisamente en sus especializaciones productivas 
y contra la monopolización mercantil de la capital. Y no han dudado en izar 
banderas negras, símbolo perenne de la soberanía ciudadana aliada a la tierra, al 
trabajo común y a la convivencia vecinal.

Distinta a la anterior fue la base de soberanía del movimiento social-cons- 
tituyente del período 1918-1925. A esa altura, el Estado centralista establecido 
en 1833 había logrado instalar sus tentáculos -con alto calibre succionador- en 
todas las regiones del país, al punto de haber provocado el empobrecimiento 
de las mismas y haber desencadenado una masiva y sostenida emigración de sus 
habitantes, precisamente, a la capital. El viejo patriciado mercantil-financiero 
(que a la sazón estaba en plena campaña para bloquear y diluir el proceso de 
industrialización promovido por artesanos extranjeros y chilenos), seguía con
trolando completamente el Estado, pero no la economía nacional, que entró 
por entonces en un tobogán crítico. El cual, entre otros flagelos, descargó el 
latigazo de la inflación y una hinchazón epidémica de la miseria social y la 
delincuencia general. El impacto de la crisis se sintió a todo lo largo del país. 
Los afectados comenzaron a asociarse a todo nivel: local, regional y nacional
mente. El asociacionismo lateral se expandió como descarga eléctrica en todos 
los estratos de la sociedad, razón por la que fueron surgiendo múltiples actores 
sociales de base local y federación nacional. Tal fue el caso de la Federación 
Obrera de Chile, la Federación de Estudiantes, la Asociación de Profesores, 
la Federación de Clases Medias, las ligas cívicas, las ligas de arrendatarios, el 
Instituto de Ingenieros, la Asociación de Municipios, etc.

El movimiento asociativo, federativo y ‘sociocrático’ fue proyectando ‘lo co
munitario’ hacia arriba y hacia el centro, piramidalmente, pero no por dentro del 
Estado (los cabildos habían sido abolidos y las asambleas provinciales desecha
das), sino por fuera, movimiento que dio vida pública e histórica a los ‘actores 
sociales’ (o gremios) anotados más arriba. Surgió así un protosistema cívico in
formal, alegal, que se configuró como un poder político (soberano) dual, paralelo 
al poder estatal (convencional) vigente. Es decir, un contrapoder (cívico-social) 
enfrentado, cara a cara, al sistema estatal dominante (el de 1833). Fue dentro de 
ese movimiento social paralelo y externo al Estado mismo donde se manifestó el 
‘poder constituyente’ de la ciudadanía durante el período 1918-1925.
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Esta específica manifestación pública de ‘lo comunitario’ descansó menos 
en la asociación estrictamente territorial, vecinal, y más en la asociación sec
torial en tomo a funciones productivas o de servicio (trabajadores asalariados, 
artesanos, empleados públicos, empleados de comercio, estudiantes, ingenieros, 
arrendatarios de conventillo, profesores, alcaldes y regidores municipales, ofi
ciales jóvenes del ejército, etc.), en tanto esas ‘funciones’ estaban siendo seria
mente afectadas por la inflación, el deterioro del poder adquisitivo de sueldos 
y salarios, la pobreza y la violencia general. Es decir, por una serie de daños y 
perjuicios que, en la opinión progresiva de todos, provenía del gobierno central 
y del sistema constitucional que los regía. La urgencia de esos problemas instó 
a los afectados a asociarse por la base, en busca de autoprotección. La mayoría 
utilizó para ello el modelo ya establecido y probado por las ‘sociedades mu
tuales’ o las ‘combinaciones mancomúnales’, pero también el de los ‘gremios 
patronales’ (como la Sociedad Nacional de Agricultura, fundada en 1858; la 
Sociedad de Minería y la Sociedad de Fomento Fabril, fundadas en 1883), o 
bien el de las ‘logias’ artesanales de 1846-1848 e incluso el de los ‘clubes’ (como 
el de La Reforma o La Filarmónica). Y no fue casualidad que todas las asocia
ciones operaran normalmente a través de asambleas de participación amplia, a 
menudo de hombres, mujeres y familias.

La mayoría expresó públicamente el malestar y la opinión de sus asam
bleas respectivas a través de folletos, revistas, periódicos y boletines. También 
a través de charlas y conferencias. La intercomunicación lograda a través de 
esos medios instó a los asociados, de modo natural, a buscar contactos latera
les, coordinaciones y a establecer asociaciones de radio territorial mayor: pro
vinciales o regionales. Así fue surgiendo un proceso de federamiento, fenómeno 
especialmente notable en el caso de la Federación Obrera de Chile (FOCh), 
de la Asociación General de Profesores (AGPCh) y de la Asociación de Muni
cipalidades de Chile (AMCh)397. De ese modo, los problemas ‘nacionales’ que 
afectaban a los ciudadanos a nivel de ‘comuna’ fueron siendo discutidos en ins
tancias regionales y, finalmente, en instancias nacionales. Eso explica por qué la 
FOCh, la AGPCh y la AMCh, en sus congresos ‘nacionales’, discutieron tanto la 
situación particular de su sector como los problemas nacionales de Chile. De 
hecho, el proceso de federamiento fue, por sí mismo, echando las bases de un 
congreso social alternativo al congreso político (constitucional), el cual, no bien 
se constituyó (1918) comenzó a buscar soluciones para los problemas de cada 
sector, pero en el contexto de los problemas de Chile.

397 Sobre la última asociación nombrada, ver de G.Salazar: «El municipio cercenado: la lucha 
por la autonomía de la Asociación Municipal de Chile, 1914-1973», en G.Salazar & J.Benítez: 
Autonomía, espacio, gestión: el municipio cercenado (Santiago, 1998. Ediciones LOM), pp. 5-60.



MOVIMIENTOS SOCIALES EN CHILE Gabriel Salazar

Cabe hacer notar que, como la mayoría de las asociaciones operaron como 
‘sociedades de socorros mutuos’, también la mayoría tenía experiencia en el 
arte de administrar recursos con relativa eficacia, de modo que la crítica y la 
búsqueda de soluciones tendió a proponer leyes y políticas en la misma línea 
de lo que ellas ya sabían hacer. Esto explica el hecho que las asambleas de base 
(donde se vivía el problema) no sólo fueron coincidiendo en el diagnóstico crí
tico, sino también en la propuesta de salida a la crisis. La opinión general, por 
eso, convergió, desde 1915 en adelante, más o menos rápida y fluidamente, en 
una misma dirección. El movimiento social, en su conjunto, irrumpió por eso 
con definidos arrestos sociocráticos (soberanos) de alto caudal, desde 1918.

De todos modos, en este movimiento, ‘lo territorial’ no estuvo del todo 
ausente ni fue anulado por lo ‘sectorial-funcional’, pues el núcleo basal de la 
reflexión, la discusión y la opinión siguió estando en la asamblea local (resa
bio, tal vez, de la tradición soberana de ‘los pueblos’). Tanto la FOCh como la 
AGPCh y la AMCh remitieron siempre la discusión de los problemas naciona
les a las bases locales, cuyas asambleas (siempre abiertas, para el caso) fueron 
llamadas, regularmente, «comicios ciudadanos». Y por eso fueron estos co
micios de base local los que levantaron, entre 1918 y 1925 las ‘propuestas’ 
de solución a los problemas del país. La instancia federativa central de todos 
los actores sociales que decidieron unirse a ese efecto vino a ser una Asam
blea Nacional (fue el caso de la célebre «Asamblea Obrera de Alimentación 
Nacional», AOAN, establecida a fines de 1918 a instancias de los dos primeros 
actores nombrados), cuyo rol consistió en recoger las propuestas que venían 
de las bases locales para integrarlas en dos o tres documentos generales (que 
llamaron «Memoriales»), los que, progresivamente, fueron tomando la forma 
de proyectos de ley.

Puede decirse, pues, que, en este tipo de movimiento social constituyen
te, ‘lo comunitario-territoriaP adoptó una forma federativa; es decir, que fue 
modelado como un continuo piramidal desde lo local a lo nacional, donde la 
voluntad soberana se expresó deliberadamente en los múltiples ‘comicios loca
les’, y ejecutivamente en la ‘asamblea nacional’ (que tenía un comité ejecutivo). 
Claramente, con ello se privilegió la deliberación cara a cara (asamblea abierta), 
típica de la comunidad vecinal y ‘de vida’ (rasgo consustancial de los «pueblos» 
del período 1822-1829) y, por cierto, de la soberanía popular. De este modo se 
evitó que los actores sociales, en su representación ‘nacional’ (FOCh, FECh y 
AGPCh), fueran cooptados por agentes superestructurales propios del sistema 
constitucional vigente (como el Estado mismo o los partidos políticos parla
mentarios). Por eso, en el movimiento social-ciudadano que aquí se examina, 
los partidos políticos (el Democrático, el Radical y el Comunista), si bien es
tuvieron presentes, no fueron determinantes en el desarrollo del movimiento
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como tal. Como tampoco en el momento de su culminación natural: la Asam
blea Constituyente de Asalariados e Intelectuales de marzo de 1925.

Es claro que, en este caso, se produjo una potente articulación entre la 
asociación ciudadana territorial y la asociación ciudadana sectorial-funcional; 
entre el poder social local (deliberante y soberano) y el poder social nacional 
(proponente y ejecutivo). En todo caso, en tanto la deliberación fundamental 
(base de la voluntad soberana) se mantuvo en la comunidad local, la soberanía 
del movimiento conjunto trabajó con el máximo potencial de legitimidad, co
herencia y sinergia comunitaria.

b) Su movilización constituyente

En el caso del movimiento constituyente ‘A’ (el de 1822-1829), el hecho que 
gatillo la movilización ciudadana fueron los excesos cometidos por la dictadura 
de O’Higgins al momento de convocar a sus primeras elecciones libres. En el 
caso del movimiento constituyente ‘B’ (el de 1918-1925), el hecho gatillante 
fue la conjunción explosiva de una inflación que después de la Primera Guerra 
Mundial se tornó incontrolable, y de una oligarquía gobernante que estaba de
mostrando incapacidad total para remontar la crisis general que afectaba al país, 
sobre todo a la clase popular.

En ambos casos la irrupción del movimiento se produjo en el punto máxi
mo de saturación de procesos críticos que se arrastraban por largo tiempo (doce 
años en el movimiento ‘A’, al menos cuarenta en el caso del movimiento ‘B’), 
de modo que la deliberación ciudadana, en ambos casos también, no se encen
dió de la noche a la mañana. A modo de comparación, el estallido ciudadano 
que se inició en 2005-2006 («revolución pingüina») y que emergió ensancha
da en 2011, ha tenido, como fase de absorción desde 1973, los diecisiete años 
de terrorismo militar (o «revolución neoliberal»), seguidos de la larga «mar
cha blanca» de la Concertación (1990-2010); es decir, un período global de 
tensión, observación y deliberación de 37 a 40 años (similar en esto al movi
miento ‘B’), teniendo como hecho gatillante, tal vez, el gobierno derechista de 
Sebastián Piñera.

En el caso del movimiento ‘A’, la movilización ciudadana, que se inició en 
las provincias de Concepción y Coquimbo como rebelión contra la dictadura 
de O’Higgins, dio su primer paso categórico al organizar, en ambas provincias, 
las asambleas de pueblos libres. De ese modo, se estableció, regionalmente, 
una estructura política alternativa, compuesta por las asambleas de base (los 
«pueblos» involucrados) y por su respectiva asamblea provincial. La delibera
ción se dio, sobre todo, en los mismos pueblos; las acciones de coordinación y
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ejecución, en cambio, en las asambleas provinciales. La tarea inicial de esa es
tructura alternativa fue deshacerse de la dictadura central, instalada en Santiago. 
Habiendo fallado la vía pacífica (cartas enviadas al director supremo, exigién
dole la renuncia), la asamblea de Concepción envió a Santiago una sección del 
ejército de La Frontera, comandado por el intendente de Concepción, general 
Ramón Freire. Este ejército, sin disparar un tiro, consiguió que O’Higgins ab
dicara y que el cabildo de Santiago se sumara -a regañadientes- al movimiento 
iniciado en provincias.

Cabe hacer notar, en este punto, que el movimiento ‘A’ tuvo siempre como 
aliado al Ejército de la Patria, comandado por el general Freire y compuesto, en 
gran medida, por artesanos y campesinos suburbanos con instrucción ‘milicia
na’. El patriciado mercantil de Santiago, si bien tenía algún nivel de mando en 
él (la oficialidad se reclutaba entre los hijos menores de las familias patricias), 
no tuvo, en general, control sobre el mismo. Esto lo obligaría a organizar un 
ejército ‘mercenario’ (fue la tarea asumida por Diego Portales y el exministro 
de O’Higgins, Rodríguez Aldea).

La segunda acción emprendida por las asambleas de «pueblos libres» fue 
acometer, en coherencia a su propia cultura política, la ‘construcción del Esta
do’. Se propuso, pues, elegir una Asamblea Nacional Constituyente, compuesta 
por los representantes que los pueblos designaran en elecciones libres. Es de 
interés señalar que la mayoría de los pueblos, o en sus asambleas locales, o en 
las asambleas provinciales, discutieron primero cuáles debían ser los princi
pios articuladores que conformarían el Estado. La mayoría (Santiago quedó 
en minoría) definió esos principios de manera que, uno con otro, articulaban 
un Estado que llamaron «popular-representativo». Y se debe destacar que es
tas definiciones fueron entendidas y asumidas como mandato soberano de las 
bases. Sólo después de establecido el ‘mandato’, los pueblos procedieron a ele
gir representantes. Nunca antes. De modo que cada uno de los representantes 
electos fue a la asamblea constituyente premunido de ese mandato (o «instruc
tivo»), con la obligación expresa de aplicarlo y hacerlo aprobar. De no cumplir 
esa obligación, el representante podía ser «revocado», devuelto a su pueblo y, 
eventualmente, sujeto a un «juicio de residencia». Los «pueblos» procuraron, 
pues, por todos los medios, que su voluntad soberana no fuera traicionada. Al 
punto que, a pesar de tener sus representantes en la asamblea constituyente, la 
asamblea local solía enviar a la misma, además, por escrito, otras «representa
ciones», en las que reafirmaba sus opiniones y/o su voluntad.

El debate constituyente final se realizó, en el caso del movimiento ‘A’, 
siempre, en plenarios. Incluso en asamblea abierta a las mujeres y a la ciudada
nía en general. Cuando se lograron los acuerdos globales, se designó a un ju
risconsulto letrado (Juan Egaña), para que redactara el texto final. El texto que
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éste presentó (que traicionó la esencia de los acuerdos) fue votado y aprobado 
cuando había una mayoría ocasional de los diputados de Santiago.

En el caso del movimiento ‘B’, la movilización se inició cuando un co
mité obrero de la FOCh, respaldado por la FECH y la AGPCh, convocó a todos 
los ‘actores sociales’ y organizaciones ciudadanas a formar la Asamblea Obre
ra de Alimentación Nacional (AOAN) (1918), para discutir el grave problema 
de «carestía de las subsistencias» y, a la vez, la inoperancia oligárquica en el 
Estado. La respuesta fue extraordinariamente amplia y masiva. El paso si
guiente fue convocar a comicios ciudadanos en la base, para deliberar sobre 
los problemas principales. Una vez realizados los comicios y establecidos los 
acuerdos, el comité obrero de la AOAN convirtió esos acuerdos en memoriales 
que contenían, en esencia, proyectos de ley, dirigidos a resolver el problema 
de la carestía. Acto seguido, el comité llamó a realizar «marchas del hambre» 
en todas las ciudades del país, las cuales tuvieron masiva asistencia en todas 
partes. Al culminar la marcha de Santiago, el comité entregó los memoriales 
al Presidente de la República, para que los hiciera aprobar en el Congreso 
Nacional en un lapso de tiempo no mayor a quince días. Fue un ultimátum. El 
Presidente aceptó la propuesta, pero luego cambió a su Ministro del Interior, 
éste anunció una movilización de tropas en Perú, decretó ley marcial, puso 
al ejército bajo orden de controlar todas las ciudades, encarceló a muchos 
dirigentes, destruyó las imprentas de los diarios populares, presionó hasta la 
muerte al estudiante-poeta Domingo Gómez Rojas, etc. El movimiento, a 
mediados de 1920, estaba disuelto.

Pero el movimiento ‘B’ tenía como base una cultura cívica y un proyecto 
político que había fraguado lentamente a lo largo de cuarenta años, y gestado 
todavía en una fecha muy anterior: desde el origen mismo del movimiento 
mutualista. No podía morir por una simple represión arbitraria. Y no murió. 
Desde 1923, los mismos actores entraron de nuevo en la escena pública para 
repetir el repertorio soberano de 1918: convocaron a comicios locales, esta vez 
para discutir el problema de la educación (estado docente o comunidad docen
te), para entregar al presidente, al término del proceso deliberativo, un memo
rial conteniendo el sistema educacional para la nueva república. De nuevo el 
producto fue una propuesta legislativa de iniciativa ciudadana. Pero de nuevo 
vino la respuesta represiva, incluyendo la burla del propio presidente Arturo 
Alessandri Palma.

Estos dos aparentes triunfos represivos de la oligarquía política, sin em
bargo, no hicieron sino aumentar la temperatura cívica de un movimiento que 
tenía ya todos sus ingredientes en tensión máxima. De hecho, el conflicto de 
fondo estaba en plena ebullición desde 1918, pero la oligarquía gobernante ce
rró los ojos y sólo atinó (aparte de echar mano de la legislación social de la OIT)
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a responder defendiéndose a sí misma. Habiéndose llegado a un punto crítico, 
entró en escena un nuevo actor social: la oficialidad joven del ejército, que se 
sumó al movimiento constituyente promovido por la FOCh, la FECh y la AGPCh 
y otros actores. En 1924, la mayor parte de la ciudadanía pensaba que era nece
sario convocar a una Asamblea Nacional Constituyente para dictar una nueva 
constitución más acorde a lo que pensaba y quería la mayor parte de la socie
dad civil. Los oficiales jóvenes dieron un golpe militar incruento, desterraron al 
presidente Arturo Alessandri y promovieron el llamado a una Asamblea Cons
tituyente. En ese contexto, los actores sociales arriba mencionados decidieron 
organizar, primero, una Asamblea Constituyente de Asalariados e Intelectuales, 
para dejar en claro la posición de la clase popular a ese respecto. La elección de 
los representantes populares a esa Asamblea se hizo con criterio estratigráfico: 
se eligió una mayoría de trabajadores asalariados, un porcentaje menor para 
los profesionales y empleados y otros menores para los profesores, estudiantes, 
comerciantes, etc. Se prohibió expresamente la elección de representantes por y 
para los partidos políticos, lo mismo por y para los militares o para el patriciado 
mercantil. En general, se asumió que los representes se atenían a los ‘comicios 
de base’ realizados en su respectivo sector.

La asamblea popular se realizó en Santiago en marzo de 1925 (Teatro Mu
nicipal). La idea era imponer los acuerdos de la misma en la asamblea nacional 
constituyente que debía convocar el exPresidente Arturo Alessandri (que éste, 
finalmente, no convocó, pues redactó prácticamente él mismo la Constitución 
de 1925).

Cabe hacer notar, en este caso, que el movimiento social constituyente, 
que avanzó por su propia fuerza tratando de imponer proyectos de ley que 
resolvieran los problemas sectoriales (economía, educación), dio un paso más 
hacia la asamblea constituyente propiamente tal cuando se hizo evidente que 
la oficialidad joven del ejército avanzaba en la misma dirección. Sin embargo, 
a diferencia del movimiento ‘A’, en este caso no se pudo contar con el apoyo 
decidido e irrestricto de la comandancia del ejército (no hubo en este caso un 
general Freire), sino sólo, de los mayores, capitanes y tenientes. Tampoco hubo 
conversaciones formales (ocurrieron sólo encuentros informales) entre los ac
tores civiles y militares que convergían en el movimiento. Los trabajadores 
(Recabarren, en especial) no estaban seguros de que los militares no los traicio
narían: estaban a la vista las masacres recientes. La movilización fue, pues, esen
cialmente cívica, nutrida de memoria civil y deliberación civil. No obstante, se 
definieron los trazos esenciales de lo que debía ser un Estado instrumental al 
servicio de la voluntad ciudadana. El mismo Recabarren esbozó proyectos de 
constitución, entre sus escritos políticos.
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c) Sus propuestas constitucionales

Es notable que, en ambos movimientos, los ciudadanos entendieran el Estado, 
no como un sistema político contenido en sí mismo y referido a sí mismo, 
o como una estructura jurídicamente redonda, multifuncional y para siempre 
(caso típico del Estado ‘liberal’), sino como un instrumento concreto de trabajo 
ciudadano, a efectos de realizar una tarea histórica específica, urgente y necesa
ria. Es decir, entendieron el Estado, concretamente, como un mandato cívico 
para un país concreto, para resolver problemas concretos y para un tiempo 
histórico acotado.

En ese sentido, sobresalen dos aspectos medulares: a) en ambos casos, el 
problema principal a resolver fue el de aumentar y diversificar la producción 
(sobre todo manufacturera) para, a través de lo mismo, eliminar la pobreza y, 
a la vez, disolver los monopolios mercantil-especulativos que manipulaba el 
centro del país (Santiago), y b) lograr la mayor participación ciudadana posible, 
desde el nivel local (pueblo), pasando por el nivel regional (provincia) hasta el 
nivel general (nación), preservando por ese medio los intereses concretos de la 
localidad y la región.

En ese sentido, el movimiento ‘A’, al aprobar finalmente la Constitución de 
1828 (redactada por los delegados de ‘los pueblos’ en Valparaíso), aseguró la pre
sencia en el Estado de los intereses económico-sociales de las regiones por medio 
de incorporar, por vía estatal interna, los municipios en las asambleas provinciales, 
y éstas en el Senado de la República, configurando así un bloque estatal popular- 
representativo que contrapesaba con creces al bloque estatal nacional-administra- 
tivo (Gobierno y Cámara de Diputados). Por su parte, los criterios constituyentes 
del movimiento ‘B’ (1918-1925) acordaron una orientación genéricamente simi
lar, pero construida de otro modo: se propuso un Congreso Nacional compuesto 
exclusivamente por representantes de las clases productoras, acápite que, unido a 
la descentralización estatal que también se propuso, garantizaban la primacía de 
los criterios económicos y cívico-participativos de las bases gremiales.

No obstante, aunque el movimiento constituyente popular de 1925 se basó 
en una articulación federativa (local-nacional), el Estado en sí fue concebido de 
manera tal que estaba más centrado en la articulación corporativo-gremial de 
los actores productivos que en la comunidad territorial, vecinal, o ‘de vida’. Es 
decir, aunque no de modo extremista, la concepción de Estado latente en el 
proyecto aprobado en la asamblea popular de 1925 delineó, en última instancia, 
un ‘sistema central corporativo’, donde lo popular-representativo (territorial) 
apareció menos estructurado que en la Constitución (popular) de 1828. Lo sis- 
témico -que suele enfatizar el rol relevante de una dirección central- latía con 
creciente fuerza en el movimiento popular constituyente ‘B’.
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Cabe hacer notar, en este punto, que los representantes electos para la 
asamblea constituyente de 1828 tenían ya, en general, una larga experiencia 
sobre lo que era una práctica política popular-representativa. Lo que propusie
ron y constituyeron entonces era, en buena medida, su propia cultura politico
económica y su propia tradición democrático-participativa. Los constituyentes 
populares de 1925, en cambio, si bien dominaban la vieja práctica de adminis
tración democrática de los recursos comunitarios (a base del manejo del fondo 
mutual), carecían de experiencia suficiente en cuanto a la administración de 
recursos nacionales a partir de una articulación política de los actores sectorial- 
productivos. Ni a nivel mutualista ni a nivel parlamentarista se había dado antes 
ese tipo de experiencia (o sapiencia).

Y no ha de olvidarse que la Asamblea Popular de 1925 acordó, por una
nimidad, abolir el ejército permanente -por no haber hecho otra cosa, desde 
1890, que masacrar a su propio pueblo-y reemplazarlo por un ejército de ‘ciu
dadanos’ (o miliciano).

d) Su modo de derrota

Tanto el movimiento constituyente ‘A’ como el ‘B’ fueron, como se sabe, re
primidos primero y derrotados después por la reacción contrarrevolucionaria 
que puso en acción una alianza específica de las clases políticas civil y militar. 
En ambas coyunturas se impuso finalmente, por tanto, el proyecto politico
económico del patriciado mercantil-especulativo sostenido por la capital. En 
ambos casos -pese a que ambos movimientos tenían el apoyo de 2/3 y más de 
la ciudadanía- fueron desplazados por la minoría centralista representada por 
ese patriciado. El uso de la fuerza y la traición por parte de aquél jugaron, por 
tanto, un papel fundamental en ambas derrotas.

En el caso del movimiento ‘A’, habiendo logrado por fin -tras varios años 
de lucha contra el obstruccionismo de Santiago- dictar la Constitución «popu
lar-representativa» de 1828, su adversario, el patriciado de la capital, no tuvo 
otra alternativa entonces, como se dijo, que a) organizar un ejército de carácter 
mercenario (lo financió el mercader Diego Portales y sus amigos), b) descargar 
un golpe de Estado sangriento (batalla de Lircay y secuelas) y c) imponer un 
régimen estatal centralista, represivo y autoritario. Los grupos que componían 
el movimiento ‘A’, ante eso, se rebelaron, no una vez, sino muchas veces, pero 
no tuvieron éxito en la lucha militar contra el régimen que los excluía. Literal
mente, fueron aplastados (prisión, fusilamientos, tortura, exilio, exoneraciones, 
destierros, policía secreta, leyes secretas, etc.) por sus vencedores. Sin embar
go, sus ideas, sus prácticas y sus luchas permanecieron por largo tiempo en la
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memoria social de la ciudadanía democrática. Lo mismo que el recuerdo de su 
máximo líder militar: Ramón Freire Serrano.

En el caso del movimiento ‘B’ la situación fue más compleja, pues la derro
ta no fue el resultado de un golpe militar sangriento, sino de la acción combina
da de una multiplicidad de factores convergentes. Que fueron:

a) El hecho de que la oficialidad joven del ejército, que llevó a cabo dos gol
pes de Estado contra la oligarquía (uno contra el presidente Alessandri y 
otro contra el general Altamirano, que traicionó los principios políticos 
del primer golpe) no intentó, en última instancia, ni deshacerse de la cúpu
la de mando (compuesta por oficiales aliados o emparentados con la vieja 
oligarquía), ni llevar a cabo por sí misma la organización de la Asamblea 
Nacional Constituyente que ella misma había exigido.

b) El hecho de que Arturo Alessandri Palma -llamado por la segunda Junta 
Militar para que organizara concretamente la Asamblea Nacional Cons
tituyente- actuara de forma ladina y mañosa (perpetrando una doble trai
ción: al compromiso firmado con la Junta y a la voluntad ciudadana) para 
sustituir la Asamblea Nacional Constituyente por un comité designado 
por él mismo, al que, finalmente, impuso su voluntad constituyente e in
cluso su propia redacción.

c) El hecho de que la ideología bolchevique -convertida en proyecto interna
cional después de su triunfo en la Revolución Rusa de 1917- arribara tam
bién a Chile, donde encandiló, en particular, a las juventudes militantes de 
los partidos populares. Eso produjo la conversión del Partido Comunista 
al bolchevismo, giro inesperado que debilitó notoriamente el accionar de 
la FOCh en el movimiento constituyente. El suicidio consiguiente de Re
cabarren dejó a la ciudadanía popular, además, sin las luces intelectuales de 
quien fue su principal orientador y educador.

d) El hecho de que los jóvenes estudiantes de la FECh, después de la fuerte 
represión lanzada contra ellos durante el período 1919-1921, tendieran 
a reducir su radicalism o político constituyente y a privilegiar, en m ayor 
grado, sus carreras profesionales y  político-convencionales, im ido al hecho 
de que los profesores de la AGPCh optaran a su vez, después de 1925, por 
em peñarse de m odo casi exclusivo en la reform a específica de la educación.

e) El hecho de que la actuación política de Arturo Alessandri, magnificada 
por su verbosidad, su demagogia populista y su aceptación decidida de la 
legislación social liberal propuesta por la OIT, tuviera un significativo im
pacto, no sólo en la clase media baja, sino también entre los trabajadores 
asalariados (siendo el caso más notable el de los obreros pampinos). Su 
actuación, fuertemente personalista, inició un proceso de caudillización
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del movimiento popular, en tanto la emergente legislación social atrajo la 
confianza de muchos trabajadores hacia las políticas sociales del Estado 
(liberal).

f) El hecho de que el general Carlos Ibáñez del Campo repotenciara el pro
ceso caudillista iniciado por Alessandri al promulgar, dictatorialmente, una 
serie de decretos leyes que respondieron a varias importantes demandas 
populares de la fase anterior (nacionalización del salitre, cajas de crédito 
para la producción, código del trabajo, fondos municipales, etc.), lo que 
reforzó no sólo la confianza de empleados y obreros en el populismo es
tatal, sino que de paso legitimó la Constitución liberal de 1925. De ese 
modo, el populismo estatal (de naturaleza neocentralista), a pesar de que 
estaba convirtiendo el soberano movimiento social-constituyente ‘B’ en 
un dependiente movimiento de masas seguidoras y peticionistas, concluyó 
por instalarse hegemónicamente en el sistema político y, también, en la 
conciencia popular, para felicidad de los políticos de profesión.

g) El hecho de que, por todo lo anterior, desaparecieran poco a poco los 
comicios de base, la auto-educación mutualista, las imprentas y periódi
cos populares, la cultura de soberanía, etc. Al eclipsarse uno a uno todos 
los rasgos que habían constituido de manera real la ‘soberanía popular’, 
quedó el terreno despejado (que había sido ganado a través de décadas 
de deliberación y lucha) para el aprendizaje y la aplicación mecánicas de 
las ideologías revolucionarias importadas del extranjero, y para obediencia 
disciplinada al Código del Trabajo de 1931 y a la Constitución de 1925.

La derrota del movimiento constituyente ‘B’ (1918-1925) necesita, por lo 
dicho, un estudio profundo y una reflexión crítica sostenida, mucho más que la 
derrota (esencialmente militar) del movimiento constituyente ‘A’ (1822-1829).

La tentación y la comodidad del populismo caudillista y, por derivación, 
estatal -un problema esencial para el estudio y la reflexión crítica- la retrató 
bien uno de los dirigentes máximos del Partido Comunista y de la FOCh de los 
años veinte, Juan Chacón:

«Nos emborrachábamos con la ilusión y el ‘cielito lindo \ por muy fochistas, socialistas y 
revolucionarios que fuéramos muchos. El hombre sabía hablar. Tomaba los problemas más 
sentidos (...) había compañeros que trataban de calmar esa fiebre política, que hacían es
fuerzos por una política independiente de la clase obrera, que advertían contra el engaño. El 
camino de Alessandri sonaba más fácil y más bonito. Nos sentíamos socialistas, estábamos con 
Recabarren en cualquiera pelea sindical(.. .)pero(...) había que votar por Alessandri»™.

398 José Miguel Varas: Chacón (Santiago, 1968. Impresora Horizonte), p. 49 et sq.
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AUTORRETRATO DE UNA BURBUJA

Aquí entraremos en un paréntesis. 
Se encontrará una refracción.
De seguro, «La sombra del humo 
en el espejo». La burbuja mirándose 
en soslayo. El cristal devolviéndose 
en círculo vicioso. La dialéctica 
ida y vuelta en transparencia.
La objetividad en subjetividad.
Do de copas, en adicción mayor1.

i .  P r i m e r  r e f l e j o : e l  « m o d e l o »

Érase el 25/09/2008 cuando el diario El Mercurio informó, jubilosamente, que 
Chile había sido clasificado por el Instituto Fraser de Canadá como la quinta 
economía más libre del mundo. Y la «más libre» además -por lejos- de todo el 
continente americano. Que «superaba a economías como las de Estados Uni
dos, Alemania e incluso China». Que los rubros en los cuales Chile fiie, sin 
discusión, el primero de todos, fueron: tamaño del gobierno (el más pequeño), 
respeto a los derechos de propiedad (total), acceso directo (desvergonzado) de 
los capitales internacionales al país y apertura (total) al mercado mundial2. De 
lo que cabría concluir, primero que nada, que el modelo neoliberal chileno es 
‘extremista’.

Y para que no quedaran dudas al respecto, al año siguiente el dicho perió
dico informó que Chile (que había empatado en 2008 el 5o puesto en librecam- 
bismo con Inglaterra) había logrado desplazar a la rubia Albión al 6o lugar. No 
era poco decir: los países evaluados eran 141. Pero esta vez el éxito fue mayor: 
en el rubro «libertad para el comercio internacional», Chile llegó 3 o, «sólo de
trás de Hong Kong y Singapur» (dos hipermercados sin identidad de nación).
Y se destacó el hecho de que en el ya pretérito 1980 nuestro país marcó apenas

1 «La sombra del humo en el espejo» es el título de un libro de Augusto D ’Halmar, escritor 
chileno.

2 Mario Riveros: «Chile Top 10 en ranking de los países con más libertad económica», El Mer
curio, 25/09/2008, B.4.
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5.56 puntos sobre un máximo de 10.0, en tanto que ahora, 2009, la marca fue: 
¡8.14 puntos!3 De modo que -cabría concluir- la Concertación de Partidos por 
la Democracia superó, en materia de fe neoliberal y prácticas de mercado, en 
2.58 puntos, a la dictadura de Pinochet.

Y fue natural, por tanto -dada esa plusmarca en apertura al mercado mun
dial- que hacia 2010 «la inversión extranjera directa podría alcanzar, en Chile, 
su nivel más alto de la historia». La Cámara de Comercio de Santiago previo ese 
año que el ingreso de capitales extranjeros a Chile «podría superar los U S$15 
mil millones». Eso significaba desplazar a Brasil y México «como principal des
tino latinoamericano». Naturalmente, la mayor parte de las inversiones iban al 
sector minero4. Aparte de extremista, el modelo chileno estaba convirtiéndose 
también en el «regalón» de los inversionistas extranjeros. No se supo si por 
Chile mismo, o por su cobre.

El modelo, lamentablemente, que reía hacia fuera, exhibió también un ge
mido hacia adentro. Así lo indica el siguiente titular: «El 10% más rico de Chile 
gana 46.2 veces más que el 10% más pobre, la mayor brecha en 19 años». De 
acuerdo a los estudios del Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo 
(PNUD), Chile sería el quinto país con mayor inequidad de América Latina, 
siendo superado sólo por Brasil, Ecuador, Haití y Bolivia5. Se podría concluir de 
aquí que la Concertación de Partidos por la Democracia empeoró la plusmarca 
de inequidad que dejó como herencia el dictador Pinochet.

A pesar de todo, Chile crece. Pero ¿qué significa hoy, en un mercado neo
liberal globalizado, «crecer»? Según el cuerpo B (Economía y Negocios) de El 
Mercurio, hay dos indicadores asociados a ese concepto: a) el de «actividad eco
nómica» y b) el «producto interno bruto». El primero, según proclaman todos 
los informes, es óptimo. El titular correspondiente dice: «Comercio, banca, 
bolsa y autos superan niveles previos a la crisis y lideran expansión». Los cua
dros respectivos muestran, en efecto, una gran expansión de las «colocaciones 
de la banca», del «índice de actividad económica» (medido por el IMACEC) y 
«ventas del comercio» (sobre todo automóviles). Pero muestran también una 
reducción notable en los rubros «producción industrial», «producción minera» 
y «construcción de viviendas». El subtítulo respectivo dice: «Para los analistas, 
las cifras indican que el plan de estímulo fiscal impulsó el consumo, pero no 
ayudó a la industria»6. Se entiende por dónde corre el modelo, ¿no?

3 Claudia Ramírez: «Chile ocupa el quinto lugar en el índice de libertad económica y desplaza 
al Reino Unido», en El Mercurio, 15/09/2009, B8.

4 Silvana Celedón y Fernando Vial: «Inversión extranjera podría alcanzar su nivel más alto de la 
historia este año», en ibídem, 23/07/2010, B2.

5 Manuel Fernández & Jaime Pinochet: «El 10% más rico», en ibídem, 27/07/2010, C4-5.
6 Silvana Celedón: «Comercio, banca y bolsa», en ibídem, 30/07/2010, B2.
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Se supone que el comercio y las finanzas pueden incrementar la actividad 
económica y el volumen del dinero transado, pero eso no necesariamente impli
ca incremento de la producción. Si se equipara teóricamente ‘actividad’ con ‘pro
ducción’ entonces se puede llamar ‘industria’ a cualquier actividad que mueva 
dinero (educación, salud, entretención, sexo, etc.), y sumar al PIB cuanta burbuja 
crediticia, servicial y especulativa aparezca como ‘actividad rentable’. Es lo que 
de hecho se está haciendo en Chile. Y El Mercurio tituló con no poco orgullo lo 
siguiente: «La industria baja su peso en el PIB y sube el de los servicios financie
ros y empresariales». Y señala que entre 2003 y 2010, la industria bajó su aporte 
al PIB del 16.33% al 10.64% , mientras que los servicios financieros y empresaria
les subían de 14.88% a 15.40% . No hay duda de que la categoría «servicio» tiene 
valores de uso y cambio que la hacen ‘transable’ y, por tanto, reductible a precio y 
moneda (por ejemplo, un servicio profesional). Pero parece obvio que tiene que 
haber una cierta proporcionalidad entre el volumen del ‘producto’ y el volumen 
de los ‘servicios’ a efecto de que exista la categoría «valor agregado». Porque, 
de no ser así, podría darse el caso hipotético que, si un país importa todos los 
productos que necesita, su PIB estaría constituido sólo por la categoría «servi
cios». Sería una burbuja perfecta. Un tigre inalámbrico... Si los sectores finan
zas, comercio y servicios siguen reduciendo al sector industria manufacturera, 
como entre 2003 y 2009, podría significar que la economía chilena se encamina 
a convertirse en esa burbuja perfecta, y que está más centrada en la circulación de 
valores inmateriales que en la producción de valores productivo-industriales...7.

La expansión puramente mercantil-financiera no asegura, con todo, la re
ducción real de la pobreza. Esto se sabe desde el siglo XIX. Pero -y esto es 
sapiencia del siglo XXI- la pobreza puede disimularse con crédito fácil. El subtí
tulo correspondiente lo confiesa: «Aunque la pobreza sigue siendo una crónica 
falta de ingresos, en la actualidad las mayores opciones de crédito han permi
tido mejorar las condiciones materiales y de acceso a bienes». Conste que no 
dice: ‘mayores opciones salariales’8.

Y, claro ¿cómo no podría señalarlo un titular?: «Comercio impulsa el cre
cimiento y el PIB supera los US$203.000 millones». Subtítulo: «La actividad 
comercial tuvo el aumento récord del3.3% .Lapescayla industria cayeron por 
efecto del terremoto». Aquí la categoría aludida es ahora «tamaño de la eco
nomía». Es decir, el volumen, medido en dólares, de la actividad económica; o 
bien, los montos globales transados en el mercado interno. De lo que se deduce

7 Lina Castañeda: «La industria baja su peso en el PIB desde 16.3 a 10.6%, y sube el de los 
servicios financieros y empresariales», en El Mercurio, 21/08/2010, B2.

8 Alejdandro Sáez: «La pobreza pasa del 90% en 1810 al 15% en la actualidad», en ibídem, 
17/09/2010, Bicentenario, p. 7.
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que lo que mueve e infla la actividad económica chilena es, simplemente, la 
«demanda interna» que, según el informe citado, tuvo un aumento neto de 
¡16.4% ! en el año 2011. ¿Quién se beneficia de esta enorme expansión? ¿Dónde 
van a parar las ganancias de la misma? Sin tapujos, se informa que US$16.503 
millones de dólares se fueron a «inversiones de cartera en el exterior» realiza
das por las compañías chilenas; mientras US$15.095 millones fueron sin rodeos 
a «ingresos netos de la inversión extranjera directa en Chile». Naturalmente, 
los montos transados (el «tamaño»), dividido por la población, da matemática
mente un ingreso per cápita de U S$11.929, cifra superior a Brasil, Polonia, Ru
sia, Hungría, Croacia. Cabe recordar, en todo caso, que lo que se invierte fuera 
y lo que se llevan desde aquí mismo los extranjeros no forma parte del ingreso 
per cápita popular9. ¿No hay algo oscuro aquí? Bueno, cuatro días después se 
reitera -para que no se olvide jamás- que la economía está siendo movida por el 
sector financiero y el alto precio del cobre, mientras que «el agro y la industria 
pierden importancia»10. Agréguese a eso la noticia de que el crecimiento econó
mico desde mayo del 2010 a mayo del 2011 había sido de 9.8% , -«la tasa mayor 
en dieciséis años»-, debido a la «expansión del consumo privado». Pregunta: 
¿sobrecalentamiento? Respuesta: ‘No, no se preocupe’. Pero, por si acaso, «la 
demanda interna llegó a un peak» y era probable que vendría un proceso de des
aceleración... Y también que ese mismo peak traería consigo otro aumento en el 
ingreso de capitales extranjeros (¡ya era récord!) y bajaría, por tanto, otra vez, el 
precio del dólar11. Chile, pues, crece y crece, pero ¿quién controla el precio del 
cobre y detiene la caída de la ganancia de los exportadores?

Y la expansión de la demanda atrajo -como moscas-, según lo previsto, 
a inversionistas extranjeros. Y esto ameritó otro gran titular: «Chile entre los 
veinte países con mayor inversión extranjera» en el mundo12. Un paraíso espe
culativo antillano en pleno Pacífico Sur. Pero los académicos extranjeros de alto 
nivel, ajenos a esa emoción, sin ningún miramiento, fríamente, hablaron detrás 
de sus anteojos: «nuestro estudio -dictaminó la Universidad de Harvard- re
vela que Chile está entre los países con menos diversificación productiva en A. 
Latina». Y añadieron, doctoralmente:

9 Lina Castañeda: «Comercio impulsa el crecimiento...» , E l Mercurio 19/03/2011, B3.
10 Lina Castañeda: «Sector financiero y minería ganan peso en el PIB y agro e industria pierden 

importancia», ibídem, 23/03/2011, B7.
11 Lina Castañeda: «Expansión del consumo privado e inversión impulsan crecimiento econó

mico de tasa 9.8%», ibídem, 18/05/2011, B2.
12 Lina Castañeda: «Chile entre los veinte países con mayor inversión extranjera», en ibídem, 

27/07/2011, B10.
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«Los que logran dar el salto hacia el desarrollo son aquellos países que tienen un elevado 
‘conocimiento productivo’. Esto es, cuyas sociedades saben hacer muchas cosas. Un cono
cimiento que no se adquiere en la escuela o universidad, sino que sólo se genera a través 
del impulso de industrias con un mayor grado de sofisticación que, por ejemplo, la mera 
exportación de materias primas»11.

Golpe al mentón. K.O! Un país «que no sabe hacer muchas cosas» (pro
ductivas) pero sí muchos ‘servicios’ (improductivos) genera, y no poca, «des
igualdad». Y que en la economía chilena eso es así lo señala un informe de la 
OCDE -a la que pertenece Chile junto a otros 33 países- que dice que nuestro 
país es el más desigual de todos: «Chile aparece en el último puesto del lis
tado». El gobierno chileno, amoscado, rebatió el informe14. No crean en eso 
-dijo- porque lo relevante es que «Chile supera a EEUU en ranking de liber
tad económica(...) es el único país de la región en el selecto grupo de los top 
ten»15. Además -agregó-, lean lo que escribió de nosotros el think tank Emst & 
Young: «Chile es el país más globalizado de América Latina y sube en el ranking 
mundial»16. Pero la OCDE no se inmutó por esa presea y siguió disparando a 
quemarropa, como si nada: «Dentro del grupo de los países desarrollados, Chi
le tiene la mayor desigualdad»17.

2 . S e g u n d o  r e f l e j o :  s a l a r i o ,  c r é d i t o  y  e n d e u d a m i e n t o

Del Primer Reflejo, resumido, se concluye que el notable crecimiento de la 
‘actividad económica’ en Chile se debe, principalmente, a la expansión de la 
demanda y que ésta es solícitamente atendida, en primera fila, por los sectores 
Comercio, Servicios y Finanzas (no por la Industria), y como el país está entre 
los cinco países más librecambistas del mundo, se supone que las mercancías 
que se compran y venden en Chile son, en su mayor parte, importadas18. Sobre 
esas bases, el «modelo» funciona a una tasa de crecimiento anual (de la activi
dad económica) del orden del 5.5% promedio, cuyo brillo oscurece el hecho

1J Marcela Vélez: «Estudio revela(...) Investigación de académicos de Harvard y del MIT plan
tean que esta situación afectará su capacidad de crecimiento», en El Mercurio, 26/10/2011.

14 Sebastián Aguirre: «Países de la O C D E  alcanzan mayores niveles de desigualdad en treinta 
años. Chile obtiene el índice más alto en la organización», ibídem, 6/12/2011.

15 P.Ohlbaum & S.Aguirre: «Por primera vez, Chile supera...», ibidem, 12/01/2012.
16 Sebastián Aguirre: «Chile es el país más globalizado...», ibídem, 23/01/2012.
17 The Economist: «Dentro del grupo de países...», ibídem, 23/01/2012.
18 Esto se verifica más adelante.
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(triste, pero no im porta) de que la distribución del ingreso es una de las m ás 
desiguales del m undo (y la peor, lejos, de la OCDE).

¿Dónde está, dónde, y cuál es -por favor- el potente polo dinámico que 
produce tan ejemplar expansión de la demanda? Como la tasa de desempleo en 
Chile es una de las más bajas de la OCDE, uno podría responder: ¡los salarios 
que se pagan a la clase trabajadora! Lo que no deja de producir un latido de 
emoción. Pero ¿qué nos dice nuestro informante estratégico? En una síntesis 
apretada, lo que sigue:

Primero que nada, en 2004 recalcó que la tasa de crecimiento para Chile 
alcanzaría el 6.1 % en 2005, ya que la tasa de ganancia de los grupos económicos 
y los índices de la Bolsa de Comercio, rozagantes todos, habían superado con 
creces la barrera del ¡30% anual!19 Era un momento peak, triunfal, de la eco
nomía chilena. Se llegó a decir que las empresas tenían «exceso de liquidez» y, 
ante eso, la cartera de inversiones posibles era escasa y magra. Quedaba chica20. 
Era un momento de gloria: el dinero caía a raudales del bolsillo de los patrones.
Y para que todo fuera apoteótico, el gobierno que lideraba todo eso era el del 
‘socialista’ Ricardo Lagos, a quien los empresarios, cariñosamente, palmoteán- 
dole la espalda, proclamaron «el amigo de La Moneda»21.

Eso, por arriba. O sea, amor entre titanes. Abajo, en apretado resumen, lo 
siguiente: debajo del aumento récord de 30% de las ganancias patronales, el 
tipo de empleo que más crecía no era el empleo asalariado, sino el autoempleo, 
que copaba 71% de los nuevos puestos de trabajo22. Porque hablando de ‘con
tratados’, el 93% de ellos no alcanzaba a durar un año trabajando y el 50% 
menos de cuatro meses23. Para peor, el 20% de los trabajadores asalariados 
trabajaba sin contrato24. Y la guinda de la torta: respecto a los efectivamente 
‘contratados’, los patrones no depositaban las cotizaciones previsionales que sin 
embargo les descontaban por planilla, acumulándose una deuda previsional de

19 Editores: «Resultados por grupos y sectores económicos al tercer trimestre de 2004», ibídem 
8/11/2004, B7; C.Rodríguez: «Balance 2004: mercado rompe diez récords históricos. La bol
sa, los bonos y los fondos mutuos quebraron marcas que difícilmente se repetirán en el tiem
po», ibídem, 22/12/2004, B1 y C.Vivanco: «Mineras, forestales y bancos lideran ganancias de 
las empresas», ibídem, 13/08/2005, Bl.

20 C.Soza: «Empresas: una billetera contundente, pero pocos proyectos», ElMercurio 11/08/2005. 
B6.

21 J.Marticorena: «Al fin: ¡el despegue!», en Qué Pasa 19/12/2003, pp. 46-48, y C.Barros: «¿Por 
qué a la derecha económica le gusta tanto Lagos?», ibídem, 27/11/2004, pp. 6-9.

22 Editores: «Mercado laboral: los ‘cuenta propia’ son mayoría en nuevo empleo», El Mercurio 
28/11/2003, B6. A enero de 2011, ese porcentaje era de 52%, ibídem, 11/01/2011, B2.

23 D.García: «La mitad de los contratos duró cuatro meses», ibídem, 3/08/2004, B1, y «Empleo: 
gran rotación afecta al mercado laboral», 18/08/2004, B5.

24 L.Castañeda: «Más del 20% no tiene contrato», en ibídem, 28/12/2004, B6.
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US$1.100 millones, con un aumento de 30%  anual25. El ‘amor entre titanes’ se 
embriagaba, pues, de ‘robos titánicos’. La velocidad rotatoria del empleo tercia
rio era evidente y permitía ostentar una tasa de desempleo ‘razonable’ («pleno 
empleo» lo ha llamado el ministro de Hacienda del presidente Sebastián Piñe- 
ra) entre 7 y 8% anual, y encubrir una precariedad del empleo de marca récord, 
«difícil de repetir». Pues lo anterior casi no permite hablar de verdadero ‘em
pleo’. Acaso por esto mismo se publicó el siguiente subtítulo: «crecimiento sin 
creación de empleos»26.

Se podría suponer que la precariedad del empleo (aceleración de partículas 
laborales de menos de cuatro meses) recaía sólo sobre los asalariados pobres de 
los quintiles I y II. Pero no: al 30/12/2008, se anunció que «por primera vez los 
empleados a contrata en el sector público superan al personal de planta»: 88.479 
‘a-contrata’ (eran sólo 57.754 en el año 2000) contra 88.072 ‘de planta’27. Eso 
significaba que la vorágine precarista estaba borrando -tal vez para siempre- 
esa vieja diferencia clasista (duró casi dos siglos) entre ‘obreros’ y ‘empleados’, 
pues, a no dudarlo, hoy, son todos precaristas... Pero la precarización no deriva 
tan sólo de la tercerización, la subcontratación y la rotación acelerada de las 
partículas laborales inferiores a un año, sino también del tamaño de las empre
sas que dan trabajo, pues: «Micro, pequeñas y medianas empresas dan 60%  del 
empleo privado», ya que, de las 744.186 empresas formales que hay en el país, 
el 99%  son PYMEs28. Si a eso se agregan los ‘autoempleados’, tenemos que las 
grandes empresas son apenas responsables del 20% del empleo, la mayor parte 
precario. Esto se ratificó a fines del 2009, cuando se verificó que el número de 
‘asalariados’ bajó de 4.654.440 en 2008 a 4.448.130 en 2009, mientras los ‘por 
cuenta propia’ subían de 1.442.570 a 1.573.01029.

Suficiente, por el momento. Es patentemente claro que, ni por el nivel de 
ingreso ni por el tipo de empleo, el salario laboral (de obreros y de empleados) 
podría ser el poderoso ‘polo dinámico’ que empuja la increíble expansión de la 
demanda, que a su vez impulsa el increíble ‘crecimiento’ del país a más de 6.0%. 
Entonces ¿de dónde? Tal vez por acá -como dice el siguiente titular- podría

25 D.García: «Seguridad social: la deuda previsional no cede y aumenta 30% en 2004», El Mer
curio, 29/03/2005. Bl.

26 C.Zúñiga: «Mercado laboral: sectores muestran caída del empleo, pese a mayor producción», 
en ibídem, 20/09/2004, Bl y B7; L.Castañeda: «Encuesta SOFOFA: industria vive desacele
ración en el reajuste de sus salarios», ibídem, 11/08/2005, B2, y L.Castañeda & C.Zúñiga: 
«Mercado laboral: el empleo sigue rezagado frente al mayor crecimiento económico», ibí
dem, 1/12/2004, B2.

27 E.Olivares: «Por primera vez los empleados a contrata...», ibídem, 30/12/2008, B5.
28 G.Orellana: «Primer catastro nacional elaborado.por el ministerio de Economía. Micro, pe

queñas y medianas empresas...», ibídem, 26/11/2009, B8.
29 L.Castañeda & M.Vélez: «Desempleo cae a su mínimo en el año, pero trabajadores con con

trato disminuyen», ibídem, 1/12/2009, B9.
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hallarse una pista: «Trabajadores de medianas y grandes empresas destinan 31% 
de su sueldo a deudas de consumo(...) Mientras el nivel de endeudamiento total 
de este segmento es siete veces su ingreso líquido»30. Nótese que se alude al 
segmento de las medianas y grandes empresas, que equivale, más o menos, al 
ingreso de los quintiles m  y IV (clase media), y no a los asalariados del I y el n  
(los pobres). Sería deseable -dijeron varios expertos- bajar ese nivel de endeu
damiento fijándose un poquito más en «los plazos y la tasa de interés» que se 
ofrecen. Inspirados por este preocupante hallazgo, otros investigadores corro
boraron el dato un escalón más abajo, lo que les motivó a redactar el siguiente 
titular: «Estudio revela que 50% de los trabajadores debe nueve veces o más 
su renta por consumo. La mayor concentración se produce en las personas que 
ganan menos de $400 mil»31.

(A todo esto, y a modo de apostilla al margen, tener presente que, a 31 años 
de decretado el Plan Laboral, la «C U T  está fracturada»)32.

Y se encuentra por ahí subtítulos atrozmente decidores, como éste: «Hay 
765.000 trabajadores que se desempeñan a tiempo parcial de manera involun
taria», o este otro: «Desde 1986, las tasas de trabajadores que se desempeñan 
como independientes -la mayoría sin previsión- se mantienen en un piso del 
20%»33. Notable, porque la gran política laboral propuesta por los gobiernos 
neoliberales ha sido fomentar a todo nivel «el emprendimiento». De modo que 
hablar de ‘pleno empleo’ o de ‘frenesí de emprendimiento’ es apenas flatus vocis. 
Y, por tanto, cabe suscribir el siguiente titular: «Trabajo informal y ocupados 
que buscan otro empleo echan por tierra tesis del pleno empleo»34. Lo cual tiene 
vigencia aun bajo un gobierno reconocidamente liberal y de derecha, como el de 
Sebastián Piñera, ya que a mediados de 2011 todavía «41 % de los contratos del 
sector privado dura menos de un año»35. Y como es lógico, 83% de los trabaja
dores ganaba para entonces menos del piso de $450 mil, y de ellos sólo el 45% 
tenía educación secundaria36.

La respuesta a la pregunta de qué o quiénes empujan la locomotora de la 
expansión económica en Chile se perfila más o menos claramente: no puede

30 J.Pizarro: «Trabajadores de medianas y grandes empresas. Tanto para préstamos con la banca 
y/o con casas comerciales», El Mercurio, 9/06/2010, B2.

31 J.Pizarro: «Estudio revela que...», ibídem, 10/09/2010, B5.
32 P.Obregón: «Con la CUT fracturada, los empleados fiscales enfrentan negociación más com

pleja en veinte años», ibídem, 7/11/2010, B4. Ver también de P.Obregón: «Sólo el 22% de los 
sindicatos del país pertenecen a la CUT», ibídem, 4/09/2011, B6.

33 P.Obregón: «Cuatro de cada diez puestos de trabajo creados durante el último año son infor
males o semi-informales», ibídem, 27/03/2011, B6.

34 P.Obregón: «Mercado laboral: 1.3 millones de chilenos están dispuestos a trabajar más o a 
cambiar de empleo», ibídem, 24/04/2011, B8.

35 P.Obregón: «Radiografía a la rotación laboral: 41 % de los contratos...», ibídem, 24/07/2011, B2.
36 P.Obregón: «Cómo son los trabajadores chilenos: 83% gana menos de $450 mil y 45% tiene 

educación secundaria», ibídem, 25/09/2011, B8.
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ser el salario que se paga al 83% de los trabajadores, la mitad de los cuales son 
informales, mientras la otra mitad tiene contrato que dura menos de un año, en 
tanto los ‘por cuenta’ propia no logran superar su ritmo tradicional de (pobre) 
«emprendimiento». Es una extrapolación mentirosa asumir que el ‘fondo de sa
larios’ es el que impulsa la locomotora neoliberal en Chile. Como quien dijera: 
el lado ‘social’ de la economía de mercado. La sospecha científica recae sobre 
el endeudamiento de la gran masa de obreros y empleados de este país, que es 
de siete veces el ingreso anual en los quintiles de ‘clase media’ y nueve veces en 
los quintiles ‘populares’.

Los datos sugieren claramente que una economía basada, no en la infla
ción precios-salarios, sino en la hinchazón del endeudamiento, conduce a que la 
«clase media-baja» (empleados) se fusione progresivamente con la antigua 
«clase popular» (obreros), dando forma a lo que se ha llamado la «nueva clase 
trabajadora». Ambos estratos, junto a los «sectores pobres», totalizan el 70.9% 
de la población activa del país37. Serían estos trabajadores, en tanto giran en la 
centrifugadora del empleo precario y se endeudan, con esa misma velocidad, 
desde 7 a 9 veces su ingreso anual, los que están soplando, con sus pulmones, la 
caldera de la economía neoliberal chilena. Y punto. Y no lo digo yo: lo dice El 
Mercurio. O sea, el mismo Mercado.

El gran secreto del crecimiento económico chileno se reduce, pues, a unas 
pocas palabras: «crédito de consumo». No te pago mucho, pero te presto y me 
compras más. Y te presto más, y más, y más, y me compras desde siete hasta 
nueve veces tu ingreso real. ¿Qué tal? Para eso te doy tarjetas de crédito, para 
que te endeudes todas las veces que quieras. ¿No ves? Y te doy dos tipos de tar
jeta: a) las bancadas, y b) las ‘de comercio’ (o de «multitiendas»). A propósito, 
respecto del primer trimestre de 2008, se informó:

«En cuanto a las operaciones totales realizadas con plásticos, éstas llegaron a US$4.587 mi
llones durante el primer trimestre. De este monto, US$1.840 millones correspondieron a 
tarjetas hancarias,y US$2.746 millones fueron realizadas con plásticos de multitiendas».

37 X.Pérez: «Estudio retrata cómo es la clase media en el país, a la que pertenecen cuatro de cada 
diez chilenos. Informe dice que este grupo está más cerca de la línea de la pobreza que clases 
medias de otros países», en El Mercurio 11/12/2011, C l. Ver también de S.Aguirre: «Desem
pleo en Chile: entre los menores de la OCDE, pero con escasa participación laboral(...) Espe
cialistas advierten sobre baja incorporación al trabajo y calidad del empleo», ibídem, 1/02/2012, 
B5. Por su parte, el comercio, el principal empleador del país, es fuertemente criticado por los 
trabajadores, por maltrato laboral P.Obregón: «Trabajadores de la construcción y el comercio 
aterrizan las cifras del desempleo», ibídem, 12/02/2012, B6. En abril de 2012 se señala que 
los «subcontratados» constituyen el 16.5% de los empleos del país. Editores: «Aumentan los 
subcontratados y ya son el 16.5% de los asalariados del país», ibidem, 22/04/2012, B11.
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Si en un trimestre se transaron US$4.500 millones «con plásticos», se pue
de pensar que en el año se transan sobre U S$17.000 millones de ese modo. Eso 
equivale al 10% del PIB chileno. Suficiente para que la ‘actividad económica’ 
crezca sobre el 5%  anual. Y es una pena que los clientes -comprensible por 
lo visto más arriba- se retrasen en pagar sus cuotas. Y no poco. Al primer tri
mestre de 2009 la morosidad en el pago de los créditos de plástico alcanzaba a 
US$2.180 millones, o sea, poco menos de la mitad (50% ) de lo transado en ese 
trimestre. Significativamente, el 86.5%  de esas moras correspondía a los «plás
ticos de las casas comerciales». Un analista dijo que la mayoría de las personas 
que toman créditos en las multitiendás «no están bancarizadas»38. Como quien 
dice: son ‘retrasados’... ¡cuidado con ellos!

Podría alguien pensar que, ante la alta tasa de morosidad de la clientela no 
bancarizada, sería recomendable frenar la frenética oferta de tarjetas de plásti
cos por parte de bancos y multitiendás. Pero no: durante el primer semestre de 
2010 las transacciones comerciales por vía plástica crecieron en 25.8% (tarjetas 
de crédito) y 33.2% (tarjetas de débito, como Redcompra). Se trataba de un 
peak comercial respecto de los últimos diez años (1998-2008).Y cómo no, si el 
número de tarjetas bancarias había aumentado a 4.9 millones en ese último año, 
junto a las 11.8 millones de tarjetas «de Redcompra» de las casas comerciales 
(en suma: casi tres tarjetas de crédito por cada chileno adulto)39. No eran las 
malévolas fichas-salario las que estaban moviendo la economía (como a fines 
del siglo XIX), sino las seductoras fichas-débito. La férrea voluntad de los ban
cos y casas comerciales de seguir impulsando el crecimiento de la actividad eco
nómica por medio de la emisión de fichas-débito ignorando al mismo tiempo la 
tasa de morosidad cercana al 50%, era y es, por lo visto, definitiva e irreversible. 
Precisamente por eso -y ésta es una demostración hermosa e irrefutable de esa 
voluntad- desincentivan a los empleados de tienda que venden al contado, y 
estimulan a los que venden a crédito:

«Comercio cuadruplica las comisiones de empleados que venden a crédito. Algunas mul- 
titiendas dan a sus trabajadores una comisión de 0.6% de las ventas si pagan en efectivo, 
mientras llega al 2.5% si es diferido»40.

Están aumentando, pues, a como dé lugar -sin dejar resorte por presionar
las ventas a crédito. La utilidad de los ‘empresarios’ depende, por tanto, de la

38 Francisca Garrido: «Morosidad de clientes de tarjetas de crédito alcanza US$2.180 millones», 
en El Mercurio, 16/07/2008, B2.

39 Julio Pizarro: «Ventas con tarjetas bancarias cierran su mejor semestre en los últimos diez 
años», en ibídem, 14/08/2010, B6.

40 Pablo Obregón: «Comercio cuadruplica...», ibídem, 3/10/2010, B7.
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tasa de interés que se aplique al pago en cuotas, de los costos de administración 
de la cuenta que se cobren y de las ‘trampas’ que, astutamente, se ocultan en la 
letra chica o en el pago de las últimas cuotas. Que el misterio del éxito va por 
ahí, lo dice el siguiente titular: «Diferencias al comprar con tarjetas del retail-, 
cuota final puede aumentar en más de 10%»41. Por eso, la tarjeta de plástico ne
cesita ser pensada y divulgada por los retailers como un prometedor señuelo. Un 
billete falso, pero galano y con sex-appeal. De modo que, si usted se deja seducir, 
cae en la dorada telaraña de los tejedores usureros del crédito de consumo. 
El Servicio Nacional del Consumidor (SERNAC) detectó 11 tipos distintos de 
cláusulas abusivas, que pueden tener variantes y sub-variantes. En un catastro 
realizado al respecto, se detectó que Líder pecó en 11 de esos ‘tipos’; Ripley en 
10; ABCDin en 15; La Polar en 11; Hites en 18; Corona en 23; Cencosud en 15; 
Falabella en 13 yjohnson’s en 21. Cabe hacer notar que, respecto al monto to
tal de las transacciones con plástico, Falabella copa el 41.0%, La Polar el 19%, 
Cencosud el 15.0 y el resto el 25%42. Las cláusulas abusivas, pues, inundan el 
ancho y resbaladizo suelo del mercado...

El arte de la seducción incluye, por lo visto, al menos once tipos de tram
pas eróticas de orgasmo consumista, que acarician bajo la piel en letra chica y 
a mansalva. Una vez firmado el contrato, el cliente no tiene más que dejarse 
violar una y otra vez, hasta completar al menos una docena de violaciones. Sin 
contar lo que es, ya, violación en despoblado: la tasa de interés global que se 
aplica encima de todo. Como se sabe, la tasa de interés que se aplica al crédito 
de consumo y al hipotecario fluctúa entre 30% anual (normal) y 50% anual 
(normal también). Si todo esto junto no es un escándalo mayúsculo, es porque 
los intereses movilizados bajo el arte de la ‘seducción’ mercantil son incon
mensurables. Como que todo el modelo -¿no le parece?- depende de su pura 
capacidad de seducción. Por tanto, si alguien con un mínimo de escrúpulo se 
incomoda y hace notar eso en términos de denuncia, tendrá que hacerlo con 
mucha diplomacia y no poco tacto. Algo así como atónito, pillado de sorpresa 
y, casi, incrédulo. Además, deseablemente, en un lugar de buen nivel, de caba
lleros. Y ese alguien vino a ser el inefable presidente del Banco Central, señor 
José de Gregorio, quien, en una reunión de ejecutivos bancarios realizada en 
el balneario de Zapallar, dijo: «no hay explicaciones convincentes para que se 
cobren tasas anuales de más de 30% en los créditos de consumo»43. En Zapallar,

41 C.Ubilla, C.Oliva y J.Troncoso: «Diferencias al comprar...», El Mercurio, 4/12/2010, B6.
42 L.Castañeda & M.Concha: «Cláusulas abusivas en tarjetas del retail desatan fuerte roce en

tre el SERN AC y  el comercio... Gremio del comercio rechazó el tono utilizado», ibídem,
. 14/12/2010.

43 C.Arroyo, S.Celedón & L.Castañeda: «Banco Central dice que no hay explicación para altas 
tasas en los créditos de consumo», en ibídem, 9/04/2011, B5.
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hasta donde se sabe, tras esas palabras, nadie quedó atónito. Y que eso fue así, 
lo prueba el hecho de que un mes y medio después de ocurridos los sucesos 
de Zapallar, se informó que «Costo de créditos de consumo sube en bancos y 
cooperativas. Estas entidades exhiben tasas más elevadas desde el año pasado»44.

Con todo, hasta los seductores más diabólicos levantan alguna sospecha, 
incluso entre su clientela más necesitada. Tanto van las cláusulas abusivas al bol
sillo de los más pobres, que éstos deciden buscar otras vías. Por eso la ecuación 
de pago de los pobres (grupo C3-D) es así: en efectivo: 72%; en cheque: 3%; 
en tarjeta bancada: 9%; en tarjeta comercio: 13%; en tarjeta débito: 3%. En 
cambio, en la clase media (C2), su programa de pagos es: efectivo, 45%; cheque: 
9%; tarjeta bancada: 14%; tarjeta comercio: 9%, y tarjeta débito: 19%. Es claro 
que los más pobres pagan al contado (cuando pueden) o (si no) se endeudan con 
las multitiendas, en tanto los grupos medios, aunque pagan ‘a menudo’ al conta
do, prefieren usar tarjetas de débito, o porque no hay otra alternativa, o porque 
es más «moderno». El retail parece ser, pese a todo, el principal refugio credi
ticio de los pobres. No obstante, la preferencia por los pagos electrónicos está 
escalonada de modo asaz significativo: los pobres la ocupan en 25%, los grupos 
medios en 46% y los conspicuos ABCl en 53 %45. Aun así, las sospechas quedan 
y se ensanchan: es que los «gastos de cobranza, entre otros ítems, pueden llegar 
a superar en 16% el valor de una cuota», a más que el retail «puede más que 
doblar los intereses por retrasos en pagos», sin contar los once pecados-tipo del 
placer de vender con usura46.

Ante todo eso, si hay dudas crecientes y sospechas varias ¿por qué nadie 
detiene la usura? Es extraño. Porque si el presidente del Banco Central, elegan
temente, consideró «inexplicable» una tasa de interés del 30% anual en mayo 
de 2011; resulta que, en marzo del 2012, nadie, al parecer, encontró inexplicable 
que «Tasa máxima convencional llegó a 53.97% en marzo: Interés máximo en 
créditos de hasta 200 U F  alcanza mayor nivel desde 2009». ¿En qué quedamos? 
¿Hasta dónde puede llegar «lo inexplicable»? Los expertos, conmovidos, bal
bucearon una ‘justificación’:

«(.. .Jes la mayor demanda de créditos en los segmentos más riesgosos la que ha provocado
un alza de los precios promedio que se utilizan para calcular la tasa máxima convencio-
nal(...) la inflación está obligando a la banca a subir el precio de sus colocaciones»47.

44 Cecilia Arroyo: «Costo de créditos de consumo...», El Mercurio, 19/05/2011, B9.
45 G.Picon: «Consumidores tienen poca confianza en tarjetas del retail», ibídem, 25/06/2011, 

B 11.
46 J.Troncoso: «Industria del retail puede más que doblar...», ibídem, 3/07/2011, B6.
47 Cecilia Arroyo: «Interés máximo en créditos...», ibídem, 15/03/2012, B2.
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De este análisis técnico puede deducirse que, si la confianza de los consu
midores en el plástico distribuido por el retail cae, y con ello también el nego
cio total de la usura -sobre todo después del escándalo de La Polar-, entonces 
podría ser un buen recurso alternativo para los empresarios promover una tasa 
de inflación razonable (que puede ser real, o bien disfrazada) de 6 o 7% anual, 
por ejemplo, pues en ese caso los prestamistas podrían aducir razones contables 
más serias y objetivas para justificar sus tasas usureras que el jueguito tramposo 
de las «cláusulas abusivas» y las tasas de interés «inexplicables».

Mecanismos para mantener la cuota de ganancia mercantil a un nivel 
máximo, por tanto, no han faltado y no faltarán. Porque, o bien se aumenta 
de algún modo la tasa de interés y las cláusulas abusivas, o bien se infla lo que 
se llama «poder de compra» del chileno medio, que incluye -en cualquiera 
definición rentable- la ‘elasticidad infinita’ del endeudamiento. Que todos los 
mecanismos mercantiles han sido exitosos en este sentido lo prueba el hecho de 
que Chile tiene «el mayor poder de compra por habitante en América Latina 
desde 2007», superior incluso al de Brasil, Argentina y México48. En paralelo, 
un informe del INE señaló, a nivel nacional, que todos los hogares chilenos, de 
todos los quintiles (óigase bien: todos), en abril de 2007 gastaban más al mes 
que el ingreso mensual que percibían, en tasas que iban del 85% (quintil I) al 
15 % (quintil V, el más rico)49.

Entonces, vamos viendo: ¿qué es «poder de compra»? ¿El poder adquisi
tivo real del salario (es decir, el ingreso per cápita) o el del salario más un 40, 
60 u 80% de endeudamiento? En realidad, parece que Chile es el primero de 
América Latina, pero en creación de burbujas... Pues ¿de qué otro modo lla
mar al hecho de que, en junio de 2008, cada hogar chileno tenía una deuda de 
consumo promedio de $2.9 millones y una deuda hipotecaria promedio de $18 
millones? El inefable presidente del Banco Central se negó a creer que ‘eso’ 
fuera burbuja. Que no, que era normal en el mercado mundial: «el nivel no es 
preocupante -dijo- pero ante un escenario internacional incierto hay que tener 
cautela»50. El escenario internacional, como se sabe, caminaba en 2008 a una 
profunda crisis financiera...

¿Tenía y tiene algún efecto positivo real manejar deudas de ese porte para 
alimentarse, estudiar, cuidar la salud, vestirse, transportarse, casarse, tener hijos, 
etc.? ¿Qué aspectos esenciales de la vida resuelve el ‘endeudamiento’ irrefrenable?

48 EVera & C.Flores: «Según el informe de perspectivas económicas mundiales del FMI: Chile 
alcanza el mayor poder de compra por habitante...», El Mercurio, 10/04/2008, B2.

49 F.Garrido & L.Castañeda: «Hogares más pobres gastan casi el doble de sus ingresos», ibídem, 
30/05/2008, B9.

50 L.Castañeda: «Endeudamiento de los hogares chilenos: a $2.9 millones llega la deuda de 
consumo y a $18 millones la hipotecaria», ibídem, 18/06/2008, B2.
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La Fundación Jaime Guzmán -ella, no otra- verificó que es muy poco (o nada) 
lo que el endeudamiento consumista resuelve en los valores fundamentales de 
la vida, porque, entre 1997 y 2008, los «convivientes» aumentaron en 66%; los 
«matrimonios» disminuyeron en 3 5 % y los «nacimientos dentro del matrimo
nio» cayeron un 47%5*. La «familia tradicional» -el principal valor metafísico 
de la derecha chilena de todos los tiempos- está siendo severamente descuartiza
da por la «economía neoliberal de mercado» (gran objetivo usurero de la dere
cha de todos los tiempos). ¿Estamos en presencia, acaso, de un curioso harakiri?

Si la Fundación Jaime Guzmán halló lo que halló, el think tank Libertad y 
Desarrollo (no menos derechista que el anterior), halló algo más:

«Uno de cada tres hogares está en riesgo de volver a ser pobre en Chile. Antes, contar con 
enseñanza media marcaba una diferencia respecto de la superación de la pobreza, pero hoy 
ese nivel no asegura nada. Para una mujer es más probable ser pobre que para un hombre, 
salvo que esté casada»51.

Tal vez esos think tanks pasaron por un momento depresivo y se dejaron 
impresionar por la crisis financiera del 2008-2009. Pero a julio de 2010 la eco
nomía se había recuperado y crecía en Chile al 4.8% anual. Se dijo: hay una 
«fuerte recuperación de la economía». Allí mismo se disiparon las sombras y 
ocurrió lo siguiente: los créditos hipotecarios aumentaron 8.7% anual; el quin
til más rico del país aumentó su nivel de deuda hasta llegar al 46% de su ingreso 
anual; el promedio nacional de endeudamiento por hogar aumentó en 63%. Se
gún el Banco Central (tan optimista siempre): «esta dinámica de endeudamien
to es similar a la de otras economías avanzadas»53. Y claro, con esa dinámica de 
país desarrollado, «más de la mitad de los jóvenes (entre 15 y 29 años) tiene 
deudas. La mayoría de ellos tiene créditos impagos en tiendas comerciales»54. E 
irreverentemente, sin prestar oídos a los rugidos jubilosos del jaguar «Allega
dos aumentaron 23.8% entre 2006 y 2009 en el quintil más pobre»55.

Como se ve, mantener el prestigio del modelo en el escalón superior del 
«desarrollo», no es fácil. Es como el suplicio de Sísifo, que nunca pudo subir su 
roca hasta el cielo. Pero, si ‘eso’ no se puede subir, subamos lo que sí podemos

51 P.Molina: «Estudio muestra que el índice de la familia tradicional arroja un fuerte deterioro», 
en El Mercurio, 23/08/2009.

52 A.Sáez: «Uno de cada tres hogares está en riesgo...», ibídem, 4/07/2010, BS.
53 L.Castañeda: «Deuda de hogares crecería hasta 7% en 2010 por fuerte recuperación de la 

economía», ibídem, 13/07/2010, B2.
54 X.Pérez: «Encuesta revela que más de la mitad de los jóvenes tiene deudas», ibídem, 2/09/2010, 

C9.
55 M.Fernández: «Allegados aumentaron 23.8%...», ibídem, 1/11/2010, C l l .
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subir: la deuda: «La deuda de los hogares sube, y representa 7.3 veces sus ingre
sos mensuales disponibles». El hallazgo fue esta vez del propio Banco Central, 
que añadió: «el endeudamiento de las familias creció 140% en los últimos seis 
años, mientras que sus ingresos lo hicieron tan sólo en 64% » 56.

La deuda, a final de cuenta, es el alma del sistema y su pecado (¿venial?, 
¿mortal?) infecta a casi todos los chilenos. Y es probable que su remordimiento, 
sordo, mudo y subterráneo, preocupe, deprima y distraiga. Y no poco, sino mucho. 
Huele a azufre. ¿Infectará también la inteligencia cultural de la población? Tal vez. 
Nunca se sabe. Pues ¿cómo interpretar en un sentido histórico y sociológico el si
guiente titular?: «Sólo el 3.3% de los chilenos mayores de quince años comprende 
completamente lo que lee»57. ¡Si hasta los viejos -se supone que con experiencia- 
de más de cincuenta años «tienen los mayores niveles de endeudamiento»!58.

Y a todo esto, señores, está ocurriendo en 2012 lo que se ‘calculó’ hace 
un par de años: que la inflación real podría permitir a los usureros elevar sus 
tasas de interés sin hacer trampas. Porque ocurre que Libertad y Desarrollo 
descubrió -sin avergonzarse- que si la tasa de inflación es de 3.6% anual para 
el quintil más rico (el V), ese mismo 3.6% es, para el quintil más pobre (el I) 
equivalente a 5.3% anual, y para el menos pobre (el II), a 4.9% anual. De esta 
manera, si la tasa oficial de inflación es de 3.5 (como en abril del 2012), en 
realidad es el doble en los quintiles de menos recursos. Por tanto, el gasto en 
comida, para esos quintiles, inevitablemente, aumenta su proporción relativa 
(llegó a un récord de 37%, dijo Libertad y Desarrollo)59. Y como los quintiles 
I y II componen la mayoría de la población, la cifra oficial de inflación es, de
finitivamente, mentirosa. Falsa y embustera. Pero, claro, sirve para aumentar 
las tasas de interés para los clientes de los quintiles I y II, los no bancarizados. 
Ante esta promisoria posibilidad, las casas comerciales, inflamadas de embrujo 
pecaminoso, comenzaron de nuevo, no sólo a incrementar la tasa de interés (las 
ISAPRES las precedieron) sino también a reponer en sus contratos las dichosas 
«cláusulas abusivas»60. O sea, a las ventajas que les proporciona el «IPC de los

56 E.Olivares & A.Sáez: «La deuda de los hogares sube...», El Mercurio, 30/07/2011, B3. Ver 
también de C.Arroyo: «Cuatro de cada diez chilenos tienen más del 50% de sus cupos de 
crédito copados», en ibídem, 1/08/2011, B8, y de L.Castañeda: «Deuda de hogares aumenta 
a 61.5% de su ingreso disponible en el segundo trimestre», ibídem, 28/10/2011, B2.

57 A.Muñoz & N.Yáñez: «Sólo el 3.3% de los chilenos...», ibídem, 15/12/2011, C6.
58 C.Arroyo: «Estudio revela que chilenos entre cincuenta y sesenta años tienen los mayores 

niveles...», ibídem, 12/01/2012, B8.
59 Editores: «IPC de los pobres casi duplica al de los más ricos y el gobierno estudia medidas de 

ayuda», ibídem, 15/04/2012.
60 S.Celedón & J.Pizarro: «Sernac formará mesa de trabajo con empresas de cobranzas tras 

detectar malas prácticas. Reclamos por dicha causal ascienden a 14.671 en los últimos doce 
meses», ibídem, 23/04/2012, Bl-2.
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pobres» le sumaron, de todos modos, las trampas de siempre. ¡Oh, dios de los 
mercados: tus criaturas mercantiles faltaron a su palabra!

3 . T e r c e r  r e f l e j o :  s o b r e  t i g r e s  d e  m e r c a d o

O LA  H E R M A N D A D  D E  LA S E M P R E SA S G LO B A LIZ A D A S

Va quedando claro -según se ha visto- que el modelo neoliberal chileno no está 
trabajando, ni para el desarrollo industrial, ni para el desarrollo humano, social 
y cultural de los chilenos (que ni se casan ni saben, ya, leer), sino para otra cosa. 
¿Qué otra cosa? Al parecer, para las empresas chilenas con hambre de globaliza- 
ción. Que, como bayaderas de vocación, ambicionan bailar, por sí solas, la danza 
bursátil del mercado mundial. Veamos.

¿Por qué quieren expandirse fuera de Chile sin desarrollar plenamente a 
Chile? Titular ad hoc:

«Cadenas chilenas de retail suman 1.254 locales en su expansión por América Latina.
Tras el arribo de Cencosud a Perú -con la compra de Wong- las firmas nacionales manejan
tiendas con una superficie total de 525 kilómetros cuadrados, equivalentes a nueve veces
Manhattan(...) Empresas chilenas manejan 10% de todo el comercio en Perú».

Falabella, Cencosud y Ripley han desembarcado con todo en Perú, Co
lombia, Brasil y Argentina61. Siguiendo la lógica multicentenaria del capital co
mercial, esas empresas acumulan localmente dinero sobre dinero para luego 
expandirse, en horizontal, sobre otros territorios, sin invertir en el desarrollo 
de las fuerzas productivas. El grueso de sus enormes ganancias la gastan en 
expandirse hacia fuera, y no en desarrollo hacia adentro. Otro titular ad hoc: 
«Retail chileno genera operaciones por casi U S$7.400 millones en la región 
este año. Mueven sus fichas a nivel local y en Latinoamérica»62. Sobresalen en 
este ‘juego de casino’ («mueven fichas») Falabella, Cencosud, Ripley y Parque 
Arauco (¿por qué las denominan pomposamente «industria del retail», cuando, 
en rigor, son, sólo, «almaceneros» o ‘grandes bolicheros’ que han aprendido, 
como los magnates de Montecarlo, a mover fichas en la lógica especulativa del 
mercado mundial?).

Si la expansión de los almaceneros hacia fuera tiene características de ‘en
jambre’, su expansión hacia adentro tiene rasgos de ‘hormiguero’: «Número de 
tiendas minoristas llega a 115.000 y ventas suman US$35.000 millones. Estudio

61 J.Troncoso: «Cadenas chilenas de retail suman 1254 locales...», El Mercurio, 18/12/2007, B1 y B7.
62 J.Troncoso: «Retailchileno genera operaciones...», ibídem, 19/12/2007, B5.
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Nielsen analiza la evolución del retail en Chile». Las ventas de esas hormigas 
alcanzaban en 2008 al 21.3%  del PIB. Los que más venden y suben los precios 
en mayor proporción (sobre 6% anual) son los supermercados63. Si sumando 
las operaciones externas e internas los almaceneros mueven cerca de US$45.000 
millones al año, las compañías financieras (extranjeras) que mueven los fondos 
de pensión de los chilenos (conocidas como AFP) «al 30 de junio de 2008 ma
nejaban US$105.907 millones, dos tercios en Chile, un tercio en el extranjero». 
Conste que esa enorme «ficha» la jugaban entre cuatro apostadores: las AFPs 
Capital, Cuprum, Plan Vital, Habitat y Próvida64. Podría decirse que, entre los 
cinco más grandes almaceneros y los cinco mayores jugadores a la bolsa que 
operan en el país mueven privadamente, en el gran casino del mundo, fichas 
que suman un valor equivalente al 70%  del PIB nacional...

Claro, alguien podría decir que hay que considerar también los llamados 
«fondos soberanos» (ahorro de todos los chilenos bajo cuidado del Estado). Al 
30 de junio de 2008, esos fondos totalizaban la suma de US$26.062 millones, o 
sea, el 18% de los fondos operados por el retail y las AFPs. Se supone que son 
«soberanos». No obstante, el ministerio de Hacienda (Concertación) decidió 
que «El 35%  de los fondos soberanos de Chile será gestionado por agencias 
internacionales(...) Hay instrucciones precisas para invertir en acciones y bo
nos corporativos»65. No hay dónde perderse: prácticamente toda la economía 
chilena está quedando en manos de los croupiers que juegan en el casino global.

Y por tanto, poco o nada importa que algo se pueda producir en Chile. Los 
almaceneros y los croupiers no se fijan en eso ¿para qué? De modo que «Más del 
70%  de productos que venden grandes tiendas en Chile son chinos(...) De cada 
10 productos que tienen en góndola las grandes tiendas del país, alrededor de 
siete tienen su origen en China»66. China es el segundo socio comercial de Chi
le. Por tanto, hay que sumarle los otros socios (Chile ha firmado más de sesenta 
tratados de libre comercio con distintos países del mundo). Difícilmente, por 
tanto, los supermercados venden algo más de 1 % de productos made in Chile. 
La economía chilena, al parecer, consiste en el modo cómo la economía mun
dial viene y vende de entrada y salida en el país(...) llevándose la lonja mayor 
de la ganancia. Característica que es mucho más aguda hoy que en tiempos de 
Pinochet. Porque éste, entre otras cosas, puso un límite a la inversión de fondos 
de las AFP en el exterior: no más de 30% de esos haberes. Pero en noviembre 
de 2010 ocurrió esto: «Banco Central sube a 80%  margen de inversión de AFPs

63 F.Castíllo: «Número de tiendas minoristas llega a 115 mil...», El Mercurio, 26/04/2008, B5.
64 F.Garrido: «Las caras detrás de los ahorros previsionales de los chilenos», ibídem, 28/07/2008, 

B6.
65 E.Olivares: «el 35% de los fondos soberanos...», ibídem, 11/08/2008, B9.
66 J.Troncoso: «Más del 70% de los productos...», ibídem, 23/06/ 2010, B3.
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en el exterior. Analistas ven señal de preocupación de la autoridad por el tipo de 
cambio, pero desestiman su efecto». El gerente la AFP Próvida se alegró: «Per
mite aprovechar mejor -dijo- las alternativas de inversión en el extranjero»67.
Y eso que la rentabilidad en el mercado interno no era nada de despreciable: 
había sido de 35.4% durante 2010, sobre todo para el Banco Santander, Falabe- 
11a, el Banco Chile, la Compañía de Papeles y Cartones, LAN Chile, Corpbanca, 
Cencosud y Sonda68.

A fines de 2010 las «grandes empresas» chilenas, que disfrutaban un au
mento de 3 5 % de sus utilidades y -por fin- de un gobierno propio, de extre
ma derecha («el país atendido por sus propios dueños»), pudieron entonar un 
himno triunfal, en homenaje a su propio apogeo. Y lo hicieron dedicándole un 
cuerpo completo de El Mercurio a:

«Los malls son las plazas del siglo XXL E l crecimiento y el desarrollo de los malls no se 
detienen en nuestro país. Y  es que el concepto de ‘todo en un solo lugar ’ servicios y entre- 
tención- viene como anillo a l dedo para el exigido estilo de vida de los chilenos»69.

No era para menos: «Ventas de las veinte mayores empresas locales crecen 
18% y totalizan US$101.000 millones»70. ¿Y en qué se invirtieron esas enormes 
ganancias? «Empresas de servicios concentran el grueso de los créditos comer
ciales de la banca». Las beneficiadas son del sector financiero: $9.5 billones; 
servicios: $9.2 billones; comercio: 7.6 billones, y construcción: 6.0 billones71. 
Es decir: ganan para invertir en sí mismas y seguir acumulando en lo mismo. 
Pero ¿todo? No, todo no, porque «6 0 %  de la inversión anunciada por empresas 
locales será para crecer fuera de Chile. Recursos se destinarán principalmente a 
mercados como Brasil, Perú y Colombia entre 2011 y 2 0 1 3 »72. O sea, apogeo, 
pero para más y más de lo mismo: externalización. Chile, como un ectoplasma, 
se sale de sí mismo.

¿Es tan impecable esa curva ascendente de acumulación? ¿No habrá algo 
que «huela mal en Dinamarca»? Al parecer, sí, porque estalló por entonces 
el escándalo de La Polar. Según los informes de ese momento, la crisis de esa

67 L.Castañeda: «Banco Central sube a 80%...», El Mercurio, 5/11/2010, B2.
68 E.Villalobos & G.Villalobos: «Utilidades de las mayores empresas locales suben 35.4% du

rante 2010», ibídem, 26/11/2010.
69 Editores: «Malls. Centros Urbanos», ibídem, 10/12/2010, Cuerpo Inserto, 8 páginas.
70 J.Pizarro: «Ventas de las veinte mayores...», ibídem, 4/04/2011, B2.
71 C.Arroyo: «Empresas de servicios concentran el grueso de los créditos comerciales de la ban

ca», ibídem, 8(04/2011, B 12).
72 Editores: «60% de la inversión anunciada...», ibídem, 3/05/2011, B2.
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multitienda se debió a una potente curva de endeudamiento de los clientes73. 
Este estallido produjo de inmediato una caída de más de cinco puntos en la Bol
sa de Comercio referente a todos los papeles del retail (a Falabella y Cencosud, 
pero, sobre todo, a Hites y Ripley). Cundió la desconfianza74. Y se anunció que 
los 800.000 clientes de La Polar eran, en su mayoría, C3 y D (quintiles pobres): 
«de todos ellos hizo La Polar su mercado objetivo»75.

Se han acumulado varios conceptos interesantes ¿no es verdad? Por ejem
plo, Malí, el gran templo del consumo (llevado a proporciones babilónicas por 
Cencosud), que produce el milagro de poner «el mundo a sus pies», o el ma
crocosmos en un microcosmos, delante suyo. Sí, sí: de usted, señor, de usted, 
señora... Interesante, porque, instalar el mundo encima o en torno mío pro
duce, en buena medida, la anonadación de mi mundo propio y de mí mismo, 
incluso. Y a eso, desde hace mucho tiempo, se le llama «enajenación». Otro 
ejemplo: el aparente responsable de la aparente crisis de algunas multitiendás se 
debe, según sugiere nuestro informante, a la inseguridad de la clientela riesgosa 
(C3 y todos los D), y no, nunca, a las burbujas crediticias y especulativas que 
se juegan, ficha a ficha, desde Chile, en el gran casino global. Los responsables 
serían los seducidos, no los seductores. Aprendan. Pero no deja de ser curioso 
-por decir lo menos- que, debiendo haber sido la crisis de La Polar en Chile la 
mismo que la crisis de Lehman Brothers en Wall Street, USA -porque en ambos 
casos el juego de las burbujas de casino llegó a un punto crítico-, no ocurrió lo 
mismo en Chile que en USA: el sistema comercial-financiero nacional no colap
so. ¿Por qué? En USA fue el Banco Federal el que vino en ayuda de los bancos 
privados para salvarlos de la quiebra. En Chile, significativamente, fueron otras 
multitiendás las que invirtieron en acciones de La Polar para entonar su índice 
bursátil y salvarla de una quiebra que, a no dudarlo, se habría extendido como 
pólvora sobre todos sus múltiples acreedores. Como el caso chileno era de ban
carrota por exceso de créditos y, al mismo tiempo, por corrupción ética de su 
gerencia, el Estado no podía salvar la empresa, pero sí podía y debía hacerlo la 
afligida hermandad del retail, porque en eso se le iba la vida... ¿o no?76 O se 
aplaude tamaña solidaridad, o se mira ceñudamente a la mafia.

73 J.Troncoso: «Deuda promedio de clientes de La Polar se multiplicó por cuatro desde 2007. 
Compañía habría modificado los vencimientos de las deudas para mantener su nivel ante in
versionistas», El Mercurio, 12/06/2011, B12.

74 G.Villalobos: «Mercado castiga al sector retail en la bolsa frente a la crisis en La Polar. El 
índice de la industria ha bajado 5.5% en las últimas tres sesiones», ibídem, 14/06/2011, B10.

75 VIbarra: «Dispersos y diversos: cómo son los segmentos C3 y D que conforman la clientela 
de La Polar», ibídem, 19/06/2011, B8.

76 El caso específico de La Polar no se examinará en este trabajo.
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Porque, de que hay fraternidad al interior del retail, hay. No se puede ne
gar. No sólo hay amor entre titanes, sino también pactos de sangre: «Según 
cifras de la Asociación Gremial de Industrias Proveedoras, AGIP, Chile ten
dría una de las industrias de supermercados más concentradas del mundo(...) 
tres actores sumarían el 90% de las ventas del sector, superando a países como 
Argentina y Estados Unidos»77. ¿Cómo no van a darle una mano al hermano 
caído, sabiendo de sobra que donde se cae uno se caen todos?

Más aun sabiendo que, si van juntos, el futuro les sonríe: «Principales em
presas del retail preparan inversiones por casi US$3.000 millones para este año. 
Walmart Chile, Falabella, Cencosud, Ripley, La Polar, Tricot y ABC Din en
frentarán un activo plan de inversiones en 2012»78.

¡Ah!, sólo un comentario final: ¿hasta cuándo los chilenos soportarán este 
‘modelo’?

'7 J.Pizarro & S.Celedón: «AGIP: Chile tendría una de las industrias...», El Mercurio, 21/09/2011, 
B10.

78 L.Iriarte: «Principales firmas de retail preparan para este año inversiones por casi US$3.000 
millones», ibídem, 18/04/2012, B2.
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Capítulo V

FRAGMENTOS HISTÓRICO-CULTURALES 
DE SOBERANÍA POPULAR

La soberanía popular es, a menudo, infortunadamente, un mero concepto. O 
sea, una voz carismática, una utopía soñadora.

A veces, sin embargo -un par de veces en doscientos años-, es también 
un movimiento real. Un proceso socio-político contundente. Un sueño vuelto 
realidad (casi). Un maremoto cívico devastador y reconstructor.

Lo normal, sin embargo, ha sido que la soberanía popular sea como el mo
vimiento del mar: un ola, otra ola, y otra y otra, incansable e insistentemente, 
que terminan (todas) disolviéndose en el mismo acantilado, pacificadas, hechas 
blanca espuma, sobre una misma y blanda arena...

Con todo, no se debe desestimar y menos olvidar ese oleaje. Ni su frenéti
co deshacerse en la misma roca. Ni asumir, como artículo de fe desesperanzada, 
que la soberanía popular es una mera palabra, un simple flatus vocis. Ni que, si 
no es un movimiento social-constituyente victorioso, no es, ni era, ni será nada. 
Que no es posible, por tanto, convertir una ola simple en un gran maremoto 
ciudadano.

No. No. No se debe concluir eso, porque cada ola lleva y trae una profun
da energía marina. Y cada una disgrega un átomo de roca. Y deposita un grano 
de arena. Y todas -todas- permanecen vivas en la incesante memoria del océano. 
Porque los procesos revolucionarios no son estallidos de un minuto, ni de un 
solo día, ni sólo un evento catastrófico, sino trabajos minúsculos de larga y pa
ciente duración que, un día cualquiera, dan forma final a su tarea... Porque la 
mayor parte del tiempo no son sino miles y aun millones de actitudes y acciones 
microscópicas, fragmentarias y proteicas, pero donde cada una está llena de 
memoria, rabia, energía, esperanza, utopía y poder. Porque los seres humanos, 
antes que universales, somos partículas, átomos síquicos, mundos subjetivados, 
micro-cosmos, memorias íntimas, pensamientos difusos, emociones revueltas. 
Adentros profundos, en definitiva, que pugnan por salir -un día, una mañana, 
siempre- afuera. Porque los maremotos, antes de ser lo que son, han sido olas
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fragmentarias, minúsculos estallidos de rabia, apagados pero infinitos avances 
y retrocesos.

En este capítulo se hará una inspección fraternal de los fragmentos histó
ricos de la soberanía popular chilena. Un viaje por los giros microscópicos del 
dolor, la rabia y los átomos primitivos de la energía revolucionaria. Esa íntima 
dimensión olvidada por los estudiosos que sólo quieren percibir las grandes 
magnitudes de todo. Los estruendos máximos. Las hecatombes absolutas. La 
macro-historia del pueblo.

Porque no se pueden producir ni entender los estruendos y las hecatom
bes históricas sin la existencia y/o consideración previa de ese gran movimiento 
perpetuo que anima, desde lo profundo y lo infinitesimal, la vida histórica ‘nor
mal’ de los ciudadanos. Si el proceso revolucionario no transita primero por ese 
mundo subterráneo y microscópico, si no cumple esos obligados ‘recorridos 
culturales’ de la historia de los pueblos, nada tiene sentido profundo, ni nada 
nuevo se puede estabilizar sobre nada.

Es la precondición histórica de la soberanía popular.

x. E s t a l l i d o  r e b e l d e  e n  s u b j e t i v i d a d  y  s o l e d a d

Todo comienza en soledad e introversión. Todo. El dolor, el duelo, la rabia, la 
impotencia. Todo.

Son las semillas que esparce en torno suyo la «seriedad de la muerte» 
(Max Weber). Cuando sus alas han planeado por los caminos, los cerros, los 
suburbios, entre las sombras de la ciudad. Al acecho de los más pobres. En 
persecución de los más rebeldes. Exactamente después, o detrás -cual ángel 
mercenario de la guarda- de los actos sistemáticos de injusticia, de avaricia, de 
prepotencia, de inhumanidad, de los más fuertes y del Estado. Cuando los cadá
veres de los amigos, o de los padres, o los hermanos, asesinados por el hambre, 
la pobreza o los esbirros, quedan regados en la calle. Por ahí. O en los caminos, 
a la intemperie. En cualquier parte. En la entrada de su casa, sin piedad. En el 
suelo duro del desierto.

¿No fue eso -o algo como eso- lo que obligó a los jóvenes mapuches, en 
los largos siglos de la colonia y el inacabable siglo XIX, a quedarse en silencio, 
tragando saliva, dolor y rabia, día tras día, ensimismándose, ahogándose de san
gre hirviente, masticando el contra-golpe? ¿No fue también eso lo que llevó al 
hijo del inquilino -hastiado del servilismo de su padre y de la obligación peonal 
que asesinaba su futuro- a amurrarse entre las chacras, a beberse en un rincón 
la cicuta de la frustración filial y, por último, a romper con sus viejos para es
caparse al monte y las montañas? ¿Y no fue también algo parecido a eso lo que
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indujo a las hijas del gañán cesante y explotado -anclado en pieza de conventillo 
y borracho congénito, violando a sus hijas en el camastro- a llenarse de silen
cios explosivos, a vivir con el alma hinchada, a escaparse de la noche maldita 
para liberarse en un prostíbulo? ¿Y qué fue sino eso mismo lo que empujó a 
tantos hombres y mujeres sin presente ni futuro a hundirse en cantinas y cuchi
triles para ahogarse en alcohol, perder el sentido de las cosas, embrutecerse y 
agredir a la sociedad a insultos y cuchillazos? ¿Y qué decir de los que nacieron 
en barrios rojos, rodeados día y noche por gente rabiosa, mujeres de «vida ai
reada», hombres «choros» de cicatriz cortada y «pungas» de toda laya, todos 
en lucha perpetua con la policía, contra los soplones, con las avenidas del río, el 
frío bajo los puentes, los virus y microbios cruzando en libertad las rendijas de 
los ranchos, las covachas y callampas? ¿Y no habría que recordar también la ira 
histórica de los jóvenes de los años sesenta, que viendo encima de ellos cómo 
se reproducía el subdesarrollo de los siglos -repetido hasta el cansancio en sus 
propios padres- decidieron, al fin, destruir a balazos lo que había que cambiar? 
¿Y si más encima, por eso o por cualquier cosa, te lanzan una oleada de terro
rismo militar a lo largo de diecisiete años, cómo no continuar la batalla, cómo 
no encapucharse para evitar el contragolpe letal de esa oleada, que aun está allí, 
impune, alerta y asesina?

La «seriedad de la muerte» no se extiende sólo detrás o en torno a la muer
te física de tus seres queridos. Como una amenaza de rebote para ti. También 
se abalanza como desmonte cuando te matan tu futuro. Cuando el presente se 
te aprieta al cuello como soga. Cuando te quedas girando en torno a ti mismo, 
colgando, emborrachado de historia inútil. ¿No te has sentido encarcelado en 
tu presente? ¿No recuerdas haber manoteado alguna vez, casi asfixiado, en un 
tiempo espeso que inmoviliza tus muslos? ¿No recuerdas eso?

Es bueno recordar todo eso, porque es cuando uno se refugia dentro de 
sí. Cuando inspeccionas tus paredes internas. Y sopesas la presión sanguínea de 
tu respuesta. Y te haces cargo -por primera vez- de ti mismo. ¡Independiente! 
Porque tuvo que hacer eso y sopesar sus propios cojones el «peón obligado» 
que, agrediendo a su padre en complicidad con su madre se fue del rancho, 
se llevó la yegua del viejo y se sumó al bandidaje del monte. Y lo mismo las 
«minas» del conventillo, que, siendo aun adolescentes, se miraron en un trozo 
de espejo, cotejaron allí su afán de libertad y su dignidad de mujer versus el 
respeto a una paternidad hecha mierda, y tomaron una mañana cualquiera el 
camino a la prostitución. ¡Y vaya que hay que pensar para tomar las armas -o la 
capucha- contra el sistema, para dejar la casa, romper con los parientes y arries
gar cárcel y vida por lo que al final es, como siempre, una utopía! Y hay que 
‘pensarla’ mucho también -aunque no lo crean- para convertirse en borracho 
de verdad, en pelusa callejero, en drogadicto, en asaltante, en cualquier cosa...
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¿o no? Cualquier futuro condenado por el sistema puede ser un buen camino 
para no morir en plena vida, estrangulado lentamente por la «seriedad de la 
muerte». Y si uno se libera tomando cualquiera de esos caminos en guerra con 
el qué dirán... ¿qué?... ¡Si yo lo tomé! Fui ‘soberano’ cuando tomé la decisión 
de no seguir trabajando, explotado, para el patrón. Cuando le robé su alazán y 
le rompí el arado. Cuando me acangallé con una bolsa de metales. Cuando fui 
y me emborraché en la cantina de Manuel y a la salida me agarré a cuchillazos 
con el fulano que me insultó. Cuando nos prostituimos juntas, todas nosotras, 
en el lenocinio de la otra calle. Cuando esa noche, en una esquina, nos «echa
mos» al paco fanfarrón... ¿Y qué? Cuando no tienes vía libre para integrarte a 
la sociedad civilizada, cuando tu presente -como te decía- se convierte en ataúd 
sellado al plomo, no te queda otra salida que tomar un atajo para cualquier lado 
no sistémico. Y en ese punto, donde sí se te abren múltiples caminos y dife
rentes futuros, ahí, ahí mismo, tú piensas -un día, un mes o una eternidad- y 
decides... Ese día, ese mes, esa eternidad, tú eres (o fuiste) soberano... ¿cachái?

Pero esa decisión muy libre y muy soberana será, pero con ella te echái en
cima el sistema completo. No es, por eso, un camino fácil. Nunca lo será. Pues 
todos te miran con enojo, te critican, casi nadie aplaude tu opción. Por eso los 
bandidos de las montañas tuvieron que quedarse arriba, arrostrando una guerra 
perpetua con los de abajo. Por eso los ladrones del valle tuvieron que mamar
se cuatro, cinco o seis períodos carcelarios, con azotes y hambruna incluida. 
Por eso las mujeres que, por dignidad desesperada, se prostituyeron, fueron 
insultadas, despreciadas, abusadas por la policía, violentadas por los clientes, 
agredidas sin misericordia por enfermedades venéreas. Y por eso mismo los 
jóvenes revolucionarios de los sesenta, de los setenta, de los ochenta y de todas 
las épocas quedaron aislados, tuvieron que esconderse, pero los balearon, los 
apresaron, los torturaron, los asesinaron salvajemente, sin justicia ni apelación.
Y por eso mismo los drogadictos se hunden en soledad total -ignorados por 
ellos mismos- en la mira del bullicio acusador de la alta sociedad. No es fácil, 
no, ser soberano. No es cómodo tomar decisiones independientes. O, simple
mente, escapar de la mierda. Cualquier camino de rebeldía es cuesta arriba. O 
cuesta abajo. Y siempre reprimido. Uno piensa que sólo es peor el camino de la 
opción ‘conformista’, cuando tú aceptas que el sistema te absorba, te revuelque 
y haga de ti lo que le plazca...

Con todo, aun así, valió y -todavía- vale la pena. Amurrarse, sumirse en sí 
mismo, atreverse, arriesgarse, ser persona, escapar, agredir, cualquiera sea el cami
no ‘reverso’ que tomes al futuro, es y será un ejercicio difícil de libertad, reflexión 
y audacia. Por eso mismo, tiene para uno valor espeso, profundo, crucial, incon
mensurable. Respetémoslo. Respetémonos. Recordémoslo. Recordémonos.

Son fragmentos históricos de soberanía...
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2 . E n l a z a n d o  c a m a r a d e r í a s

No es posible prolongar al infinito la rebelión individual sin que, en algún mo
mento, perezcas en el intento, o por causa de ti mismo o, lo más probable, por 
el sobrepeso del sistema. El estallido individualista es breve, casi fugaz, y por lo 
común, sólo el comienzo de una rebelión mayor -¡o de una vuelta al rebaño!- y 
es, por eso, una fiebre de corta duración. De un año o dos. O de cuatro o cinco. 
O, casi, una ‘adolescencia’...

Por eso, «el egoísmo de dos» (Pío Baroja) es siempre una rebelión mejor. 
Digamos, más potente. Y no porque ‘de a dos’ se vive el amor, no. Porque, en la 
condición marginal de la rebeldía, ‘de a dos’ también se vive la amistad, el com
pañerismo y la camaradería, y éstas, tratándose de vida proscrita o en rebelión, 
son más útiles, flexibles y poderosas. Lo que las vuelve también más duraderas: 
pueden extenderse por largos años y, a veces, por toda la vida (bastará, en ade
lante, hablar sólo de ‘camaradería’, porque ésta engloba todo, incluso el amor). 
Porque ‘de a dos’ se puede pensar mejor: a dos voces, en dúo, o en contrapunto. 
Dialécticamente. ‘De a dos’ se puede ver mejor el horizonte y recordar con más 
precisión el pasado. ‘De a dos’ se suman las fuerzas físicas y se sienten sensacio
nes de poder. ‘De a dos’ la soberanía se duplica, la rabia se agranda, la audacia 
cabalga más lejos, los demás aprenderán el temor...

Por tanto, a lo menos, ‘de a dos’... Y si es así ¿por qué no también ‘de a 
tres’, ‘de a cuatro’, ‘de a docenas’ ...? La camaradería no es monogámica como 
el amor, sino, alegre y confiadamente, poligámica. O sea, profunda y fraternal
mente social.

Los peones vagabundos del siglo X IX solían «acollerarse» (andar en pa
rejas). Y acollerados vagaban confiadamente por los cerros, robaban ganado, 
cateaban minerales, se volvían pirquineros, cangallaban, peleaban en la guerra. 
Eran hermanitos -como los vio Vicuña Mackenna- que se acompañaban a to
das partes, dormían juntos («acucharados») a la intemperie, con manta o sin 
manta, con corvo o sin corvo, protegiéndose y atacando. Multiplicando por dos 
todo lo que hacían y podían. Las mujeres de «chingana» trabajaban también en 
collera, de a dos o de a tres, para cantar juntas, para atender peones al paso, co
secheros retornando a sus tierras, bandidos que traían «presentes», hacendados 
y viajeros que pernoctaban en el rancho. La fiesta de la chingana tenía alma, 
y esa alma era doble o triple o elevada a la enésima potencia, pero exclusiva 
de mujeres acolleradas. Los bandidos de los cerros, desde arriba, tenían como 
núcleo fundamental dúos o tríos de hermanos de sangre («los Pincheira»). Los 
«pelusas» que dormían bajo los puentes del Mapocho tenían también, como 
cabecillas, parejas o tríos de «chiquillones», mayores que el promedio. ¿Y quién 
ha visto a un encapuchado luchando solo? ¿Y dónde están los grafiteros que
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diseñan y planifican en solitario los símbolos de la noche? ¿Dónde está el hip- 
hopero o el punk cantando solitario serenatas a la luna, bajo el balcón del minis
tro del interior que, desde el balcón, severo, los denuncia con el dedo? ¿Dónde?

La exclusión, la discriminación, la marginalidad, la pobreza, la rebeldía, no 
pueden vivirse en individuación pura. En aislamiento furioso. En soledad triste. 
Sin amor, sin amistad ni fraternidad, sin un lazo molecular mínimo, nadie pue
de sobrellevar con humanidad la escoria que sobre los pobres, los marginales 
y rebeldes descarga el sistema día tras día. Esa escoria que, como garrapata de 
marca, lleva la clase popular donde quiera que vaya, tatuada y ensartada en su 
piel. Si el sistema excluyeme es ancho y alto, para sobrevivir bajo su peso es 
preciso, compañero, volverse ancho y espeso.

Porque la camaradería, la amistad, el compañerismo, el amor, están soste
nidos por sólidas vigas de afecto, afinidad, solidaridad; o sea, por calor humano. 
Por la esencia fundamental de la humanidad. La fibra última del heroísmo. 
La sustancia cívica primera y final del auténtico socialismo. Son sentimientos 
duraderos. Largos, perdurables como la vida, y por eso mismo, limitan con la 
muerte. Con la maldita «seriedad de la muerte». ¿No es así? ¿No ha sido siem
pre así? Mejor dicho: desafían la muerte, porque los grandes ideales sociales, 
culturales y políticos -que no mueren- van atados a esos sentimientos, y no a 
otros. Por eso, por ellos, sacrificamos la vida. Por eso, y sólo por eso, vale la pena 
arriesgarlo todo. Sin esos sentimientos profundos, ningún revolucionario llega
rá a ninguna parte. Porque las convicciones meramente ideológicas, aprendidas 
y calcadas al trasluz de una página, por más martilladas que estén bajo los golpes 
de militancia, no son más que un barniz cerebral, que se evapora al menor mar
tirio. Esto lo aprendimos -¿sabías tú?- en las cámaras de tortura de Pinochet.

Si hasta Aristóteles planteó que si en una comunidad -«polis»- reinaba la 
amistad y la concordancia (la unidad que nace del, y llega al, corazón de todos), 
las leyes no eran necesarias, los jueces eran inútiles y la policía absurda. Y la ‘con
cordancia’ no es sólo unanimidad o identidad colectiva: es también alegría (fies
ta) y sinergia (poder). La camaradería y el amor son, de por sí, plenitud humana, 
triunfo social, que, en tanto tales, deben ser celebrados, rodeados de alegría, de 
culto báquico (vino, baile, sexo, arte), porque debemos celebrarnos a nosotros 
mismos. Tal como los grandes trabajos del campo antiguo (trilla, cosecha, ven
dimia) conllevaban fiesta, baile, sexo y vino. Tal como las mingas y mingacos de 
las comunidades sureñas del país. Tal como el trabajo en los «marayes» mineros 
del Norte Chico, donde los mineros, con sus mujeres, celebraban intensamente 
lo que latía entre sus almas: identidad comunitaria y trabajo colectivo.

¿Por qué, en Chile, las autoridades han amputado los carnavales del pueblo 
trabajador? ¿Por qué las fiestas públicas han sido reducidas a mascaradas, como 
la fiestas de La Candelaria, como la Virgen de Andacollo, San Sebastián, La
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Tirana, o como las fondas oficiales (militares de por medio) de Fiestas Patrias? 
¿Por qué celebrar, sólo, a la Virgen, a los santos a la bandera y no a las comunida
des laborales, a la olvidada soberanía popular? ¿Por qué no bailar, emborrachar
se y hacer el amor en honor y gloria de nuestro poder? ¿Por nosotros mismos?

El poder (la soberanía) emana de los sentimientos profundos del compa
ñerismo, pero éste, para ponerse colectivamente de pie, para mantenerse firme 
y actuar con fuerza y decisión, necesitan, en dosis altas, sinergia interna, alegría 
fraternal, fiesta colectiva, concordancia diaria, sangre amiga latiendo en cada 
paso. El poder, sin humanidad henchida y palpitante, es martillazo en el vacío. 
Un disparo ideológico, de polígono. O una bala asesina disparada desde arriba. 
O tal vez un ruido metálico: un autómata trastabillando hojalatas por la historia.

Sin miles y millones de abrazos de camaradería, no hay poder popular 
que valga.

Por eso, es preciso alertarse frente a los refractarios a ella. Frente a los 
que no saben o no pueden ser verdaderos ‘camaradas’. Frente a los príncipes 
ideológicos que, con rabia bíblica, disparan para el lado o para atrás. Ante los 
que carecen de sentimientos puros, o sangre solidaria, o fraternidad minuto a 
minuto. Los que quieren ser solos, individuos absolutos, rodeados de soledad 
egoísta, jefes, líderes, conductores, dirigentes perpetuos; o vulgarmente dicho: 
clase política profesional. Es preciso alertarse. Se trata de una tendencia invo- 
lutiva -que no cabe, sin embargo, ‘combatir’ de plano-, ante la cual Francisco 
Bilbao, en 1862, escribió lo siguiente:

«Uno es nuestro origen y vivimos separados. Uno mismo es nuestro bello idioma y no nos ha
blamos. Tenemos un mismo principio y buscarnos aislados el mismo fin. Sentimos el mismo mal 
y no unimos nuestras fuerzas para conjurarlo. Columbramos idéntica esperanza y nos volve
mos las espaldas para alcanzarla. Tenemos el mismo deber y no nos asociamos para cumplirlo»1.

3 . G r u p o s ,  r e d e s ,  t u r b a s ,  m o n t o n e r a s

El sistema dominante en Chile ha sido obsesivo, insistente, y ha excluido de sus 
beneficios directos, con despectiva normalidad -¡por doscientos años!-, a los 
2/3 de la población. Los pobres, excluidos, marginales y rebeldes se han amon
tonado, pues, donde han podido...

Y pudieron, porque, aun así, excluidos y todo, amontonados y todo, han 
ocupado territorio. Suelo específicamente chileno.

1 Citado por Ricardo Melgar Bao: El movimiento obrero latinoamericano (Madrid, 1998. Alianza 
Editorial), vol. I, p. 23.
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Empujando en masa, saltando cercos, acampando de noche, violando la 
ley, pero allí están todos, sin faltar ninguno: esparcidos aquí, apretados acá, 
salpicados acullá, a todo lo largo y ancho del país. Podrán ser tierras blandas, 
arenosas, chimbas, bordes de río, rellenos sanitarios, callejones lejanos, sombras 
de cerro, hondonadas sin sol, escoria y derrubio, barrial y pedregal, basural de 
lindero... lo que tú quieras, pero allí están, configurando su país, en el país.

Porque los pobres, excluidos, marginales y rebeldes no son ‘un’ individuo 
aislado. Como quien dice: «mira: allí va el mendigo, el contrahecho, el tonto del 
pueblo». O bien, «acá va el revolucionario bombero-loco». No. Son poblacio
nes y poblaciones de seres humanos, completamente iguales, en esencia, a los 
otros. Y están cercando todas las ciudades, circulando por todas las calles, adue
ñándose -aunque sea mirando o caminando o sirviendo o robando- incluso de 
los «barrios altos». Pululando tranquilos por la tierra de sus represores. Son, 
por eso, más chilenos que nadie.

Porque la ‘chilenidad’ brota, como savia, de la tierra real. No por enco
mienda, desde Europa, o Singapur. Brota a raudales de esa tierra que los pobres 
aprovechan milímetro a milímetro. La que se estruja y achica para dormir. La 
que se dinamita para aflojar sus metales. La que se siembra para dar pan. Y 
chilenos son los que están traspasados por ella, por el polvo del suburbio, o del 
desierto, y por el hedor de los cónchales, el fragor del ferrocarril, el gas helado 
de las minas. Y tostados por cierto, hasta el alma, por el aire caliente del «sol a 
sol». Y chilenos fueron, hasta la tisis, los que apenas respiraron en la pieza del 
conventillo. Los que se enterraron en el barro de la callampa. Los que se drogan 
ocultos en el rincón del pasaje, en cada población. Esas niñas que cantan con 
los niños, al final del campamento. Y los que culebrearon el laberinto de los 
«guangualíes». Y se durmieron ateridos junto al Mapocho. O vendieron ver
duras en la vega de las hornillas. Los que apuraron la tropilla sobre el abismo. 
Ésos. Esos, no otros. Ésos, que no se vistieron ni se visten de Europa, ni hablan 
en australiano o chino para comprar o vender, puesto que se rajan la ropa en el 
‘laburo’ y garabatean con martillo o quisca o sartén a dos manos.

¿Para qué decir todo esto? ¿Para qué ‘entonar’ una parrafada histórica a 
brochazos?

Pues para decir que la camaradería encuentra por doquier caldos de cul
tivo. A lo largo y ancho del país verdadero. Fogones de chingana, a miles y por 
miles. Pasajes estrechos como cuchillos; horizontes abiertos al infinito, como 
el desierto; altos, como los cerros, hundidos en el charco, como ranchos en in
vierno. Porque, allí, en su territorio, o donde sea, donde todos se amontonan o 
viven uno al lado de otro y todos entre todos, la camaradería extiende sus largos 
y flacos brazos de necesidad y fraternidad, hacia arriba y hacia abajo, hacia el 
este, al oeste, y hacia el sur. Enredándolo todo. Empujándolo todo. Desde la
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solidaridad frente al hambre (ollas comunes contra Pinochet), hasta la rabia 
contra el sistema (bombas para un ministro); desde el rostro del indio a la más
cara del chuncho; desde Allende hasta el Che, pasando por Fidel; desde el punk 
subvirtiendo las tocatas hasta el rap amotinando las esquinas; desde la lucha 
ancestral de los mapuches hasta el estudiante erosionando los mercados. Ca
maraderías distintas, dirás tú. Cierto, pero, en todos los casos tú encuentras allí, 
por dentro, fraternidad lateral. «Un sentimiento» dicen Los de Abajo. «Tendría 
que decir lo mismo», diría la Garra Blanca. ¿Y no se requiere camaradería y 
hermandad para subir arriesgadamente murallas de departamento y robar en el 
cuarto piso, como las niñas apodadas «Las Arañas»? ¿Y no hay que tener cojo- 
nes de camaradería para subirse a los puentes, a las torres de alta tensión, a las 
rejas de La Moneda, como las compañeras del ANDHA Chile?

Por eso, en ese territorio real, tú puedes encontrar grupos de camaradas, 
de todo tipo. Miles. Tal vez millones. Unos pintando murales. Otros tocando 
guitarra. Aquellos organizando talleres culturales, de arte, o de historia local, o 
debate político. Grupos «movidos», que trafican droga, o pasta base, o CDs, o 
películas aun no estrenadas. «Coleros» que mercadean por la calle los exceden
tes de su pobreza. Colectivos universitarios poblando los viernes el pasto del 
campus respectivo, hablando de todo, criticándolo todo, proponiéndolo todo. 
Mujeres de población, lavando, trabajando, sesionando, recordando juntas, te
jiendo el pasado con el presente y el futuro. Unos rezando como pueden. Otros 
jugando fútbol en la tierra, soñando hacerse millonarios en Europa. Profesio
nales discutiendo la muerte del bosque nativo y el avance apocalíptico de las 
plantaciones de pino y eucaliptos. Pescadores cortando los caminos hacia el 
mar, para quedar dueños de las olas y la pesca. ¿Y te acuerdas de los «cuatreros» 
del siglo XIX y comienzos del XX, bajando de los cerros para saquear haciendas 
y las casas de los ricos? ¿Y las «patotas» de chiquillos tirando piedras en el río, 
jugando a la pelota en los potreros, abalanzándose en picada sobre el mezquino 
«padrinito cacho»? ¿O esos grupos de jóvenes que fundaron, por 1934, la Fa
lange Nacional, o en 1965, el Movimiento de Izquierda Revolucionaria? ¿O los 
que, en el Cajón del Maipo, dispararon cohetes sobre el automóvil del dictador? 
¿Recuerdas? ¿Te recuerdas?

Grupos, grupos, grupos. ¿Y qué tenían esos grupos por dentro, qué los 
unía, de dónde sacaron la idea, la audacia, la fuerza para hacer lo que hicieron 
y hacer lo que harán?

Los «grupos» (bandas, patotas, cuatreros, gavillas, hermanos, núcleos, ba
ses, etc.) están hechos, por dentro y por fuera, de camaradería lateral. Carecen 
de esqueletos estatutarios, osificados y rígidos. Menos de reglamentos jurídi
camente formalizados. No proyectan jerarquías, no respiran verticalismo. Tal 
vez sí -¿por qué no?- un líder joven, listo, imaginativo, para un mes o dos, o
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tal vez un año; una vieja más astuta que otras para dirigir el grupo, pero por 
mientras ¿entiendes?, antes de hacer rotar el liderazgo. La camaradería es de
nodadamente horizontal: no admite nada vertical, o no por mucho tiempo. Su 
ruta histórica es plana y giratoria. Se estira hacia el horizonte, y si es necesario, 
se fragmenta para llegar a él. Prefiere girar sobre sí misma, para que todos, al 
menos una vez, manden. Si piensa, piensa en grupo. Si actúa, lo hace en grupo.

Por eso, la camaradería es elástica: es un calor humano que se expande, se 
condensa, se fragmenta, gira sobre sí mismo, pero no se cuadricula ni triangula, 
y a medida que hace eso, se abre y se esparce, ocupando territorios, formando, 
desarmando y rearmando grupos. Es una matriz multípara. Una red social ex
tensa, densa y viva, que filtra la fraternidad verdadera gota por gota, día a día, in
sistentemente. Y si cae una, brota otra. Por eso las dictaduras no saben qué hacer 
contra ellas: dan un zarpazo esperando atrapar y/o destruir una célula rebelde 
estructurada, dura y leninista, y su corvo se hunde en una nube de vapor, para 
atrapar, apresar y/o matar nada. Y las gotas siguen cayendo de una en una (gru
pos), o en racimos (turbas), o en grandes chaparrones (montoneras). La camara
dería es un sistema sanguíneo-social que mueve la vida de un lugar a otro, no un 
puño apretado estrujando arena. Se mueve entre arterias y arteriolas, no entre 
cláusulas o incisos normativos. Y por eso erupciona -por sorpresa- por aquí, o 
se hincha mañana por allá, o afiebra un sector completo el día menos pensado. 
Porque, a fin de cuentas, la camaradería es una red ilimitada, una matriz que no 
cesa de parir lo único en que cree: más camaradería, bajo toda forma, bajo cual
quier pretexto, una para cada día, otra para cada noche, pero todas, todas sus for
mas y proyectos apuntan al norte, a una misma dirección. A un mismo enemigo. 
Con ángulo o sin ángulo. En directo o de rebote. Por eso, el sistema las teme.

Porque ¿no han visto cuánto temor oligárquico despiertan las turbas po
pulares que aparecen de repente, viniendo de ninguna parte, atacando por sor
presa a la policía, saqueando de improviso un supermercado, apedreando las 
cristalerías del dinero? ¿No han vista cuando, en la tarde, viniendo del Estadio, 
los hinchas ganadores o perdedores se transforman, de repente, en turbas des
controladas? ¿Y no fueron las turbas populares las que se descolgaron de los 
cerros en Valparaíso, en 1903, para saquear los almacenes del puerto? ¿Y qué 
decir de las turbas poblacionales que atacaron el centro comercial de Santiago 
en abril de 1957, sobrepasando a las masas de obreros y estudiantes? ¿O las que 
aparecen entre las sombras, después de un terremoto? ¿O en las playas, después 
de un naufragio?

Podrá proferirse cualquier improperio contra ellas. Con razón o sin razón 
legal. Podrá ofrecer la Historia Social cualquier explicación consanguínea. Pero 
el punto es: ¿qué es los que las une, por qué se juntan, por qué actúan al unísono, 
como si estuvieran en previo acuerdo? ¿Son o no son frutos de la camaradería
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que late en los suburbios como lava en preparación? Porque turbas ha habido 
a lo largo de toda la historia republicana de Chile. Es un fenómeno antiguo, 
renovado decenio a decenio. Particularmente en las ciudades cercadas por ran
cheríos, campamentos y poblaciones viejas y nuevas. Las turbas son criaturas de 
ciudad. Sobre todo de esas urbes donde se amontonan capas y capas de pobres, 
subempleados, excluidos, rebeldes y perseguidos. Que no pueden devenir sino 
en marginados al acecho. Pólvora embarrilada en el vecindario, esperando la 
chispa propicia. Criaturas -pero soberanas- de la injusticia.

Y eso no es todo. La exclusión ha sido en Chile, como se dijo, tan vasta y 
practicada tan sistemáticamente por tan largo tiempo, que la red de camaradería, 
recargada más allá de lo soportable, destila, de repente, chaparrones. Tormentas 
eléctricas. Ya no pequeños grupos, redes simples o una que otra turba embrave
cida, sino montoneras completas. Grupos de grupos y turbas de turbas avanzan
do en movimiento rectilíneo: ochenta, cien o cuatrocientos o más ‘camaradas’ 
de diverso nivel y categoría, mirándote directo a tus ojos, en formación de ata
que y retirada. Pupilos tardíos, pero aventajados, de la ancestral escuela mapu
che. Resabios callejeros de la colonial guerra de Arauco. Guerreros hechos de 
rabia, claro, azuzados hasta el cansancio por su mismo viejo enemigo colonial y 
colonizado (tan maniáticamente provocativo como siempre). Las montoneras 
(masas) atacan, pues, armadas de ‘reventón histórico’. Esto es: trayendo todos 
los epicentros sociales a la superficie. A chisporrotear en el espacio público. A 
la vista sobrecogida de La Moneda. Haciendo correr a los líderes políticos, que 
las miran desde sus casas, protegidos por los visillos de sus ventanas («¡Orden! 
¡Orden! ¡Ley Marcial, Estado de Sitio!»). Y la fiera soberana de las alcantarillas 
se pasea por el centro de la ciudad, dueña de lo que no le permiten, discutiendo 
si enfilará también hacia el barrio alto («¡sería divertido!»).

Como entre 1818 y 1832, entre el Maulé y el Bío Bío. Como en el Sur, en 
1851 o 1859. Como en Santiago, 1905.0 1919, en Puerto Natales. O Santiago de 
nuevo, en 1957.0  todo Chile, entre 1983 y 1987. Como cualquier día de éstos...

Podrán decir que las irrupciones súbitas de los grupos, redes, turbas y mon
toneras son simples explosiones irracionales, primitivismo político, barbarismo 
ideológico. Mapuches todavía, poco chilenizados. O simplemente ¡lumpen!

Sí, se puede decir eso. Mirando, por supuesto, desde la racionalidad po
lítica absoluta. Desde las cimas profesionalizadas del sistema de dominación. 
Desde ese envejecido y monocular ojo oligárquico-parlamentarista. O desde 
la sublimidad etérea de la utopía. Desde allí. No desde acá; o sea, desde abajo. 
No desde la camaradería natural de los pobres, los excluidos, subempleados, 
perseguidos y los rebeldes de corazón.

Con todo ¿qué es lo que unió y une a esas grandes montoneras? ¿Qué 
sentimientos son los que explotan en sus «reventones históricos»? ¿Cuánta
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camaradería pura precede y sucede a sus acciones? ¿Cuánta soberanía real pug
na por salir y expresarse a manotazos contra el Estado? Como quiera que sea, los 
grupos, turbas y montoneras surgen, por un lado u otro, incentivadas por dosis 
variables de camaradería popular. Se trata de expresiones llenas de autenticidad 
y legitimidad, ensayos humanos («¿demasiado humanos?», diría Nietzsche) que, 
pese a todo y contra todos, acumulan sapiencia, recuerdos, dolores y victorias, 
política por soberanía y, en todo caso, historia propia. Aprendizaje, viniendo 
de lo hondo. Porque cada grupo, turba o montonera paga en moneda sistémica 
(represión, cárcel, tortura, muerte) sus lazos de camaradería y sus acciones de 
rebeldía. Pues la camaradería, como se dijo, en un país como Chile, limita con la 
«seriedad de la muerte». Y a la sombra de ésta, el ciclo -racional o no- se vuelve 
a repetir: estalla la rebelión individual, después la grupal, etc. lo que hace que la 
red no sólo siga con vida, sino que, además, se siga extendiendo, multiplicando 
lo que destila, dando mayor espesor al movimiento de todos. Creciendo como 
hidra, desde el barro de los pies hasta la testa coronada del sistema.

4 . L a  v o z  y  l a  m e m o r i a ,  l a  c u l t u r a  y  e l  p o d e r

Las voces comunitarias llevan y traen. Lo de ayer para lo de hoy, lo de hoy 
para lo de mañana. Uniendo un hecho con otro, aunque no sean de un mismo 
tiempo, de un mismo lugar, de un mismo actor. Aunque los hechos, por sí mis
mos, transcurridos y preterizados, no existan ya, las voces los mantienen vivos. 
Y los repasan, los mezclan, los barajan, los acarician o maldicen, y con ellos ya 
digeridos o semi-digeridos, proyectan nuevos hechos. Y las voces, otra vez, los 
retienen y repasan. Y así sucesivamente. Al infinito. Sin parar.

Las voces son hormigas colectivizadas: trabajan incesantemente, todo el 
día, recogiendo y amontonando hechos. Acumulándolos para el porvenir. Para 
lo que venga. Por si acaso. Para protegerse del futuro o para construir ese futuro.

Y los amigos, los grupos, las comunidades, se organizan expresamente para 
ellas. Para abrir salidas y entradas a la voz individual, a los dúos, a los tríos, a 
los coros. Sincopadamente, en armonía dialéctica, o en un caos infernal. En 
sordina, o en griterío. A menudo, el sentido más profundo e, incluso, la pleni
tud misma de la vida humana se expresa en una sola voz, un día cualquiera, en 
un momento. En diálogo ‘de a dos’ o en conversación de grupo. En corrillo de 
pasillo o en asamblea multitudinaria.

Las comunidades se preparan para eso. Se organizan para eso. Se sientan a 
la mesa para eso. Para ellas. Para el concierto de sus propias voces.

¿Qué hacían los mapuches en sus asambleas y guillatunes? ¿Por qué los 
peones afuerinos y ‘de hacienda’, los labradores cercanos y los viajeros lejanos
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se aglutinaban como panales en las «chinganas» de las mujeres de pueblo? 
¿Qué hacían bajo las ramadas, junto al fogón, mientras comían cazuelas, toma
ban mate o mostos de la tierra? ¿No se contaban entre sí lo que había vivido 
todos a la vez o cada uno: éstos en los pasos cordilleranos, aquéllos en las casas 
del fundo, los de más allá en las pampas argentinas, el de más acá enrolado con 
bandidos, el de acullá hundido en los piques de la mina? ¿No estaban tejiendo 
una arpillera hecha con retazos de geografía, gestos de clase patronal, escenas 
de tiempos viejos y tiempos nuevos, vida variada y perseguida, leyendas menti
rosas y cuentos de verdad? ¿Y qué hacían los pobres del conventillo, en noches 
de invierno, junto al brasero? ¿Y los pescadores en su caleta a mediodía en el 
almuerzo? ¿Y los trabajadores con sus mujeres y niños en la velada vespertina 
de la sociedad mutual? ¿Y los estudiantes de la FECH, cuando preparaban una 
nueva edición de su revista Claridad} ¿O sacerdotes como Fernando Vives S.J. 
o Alberto Hurtado S.J. cuando estaban con jóvenes y mujeres en sus «grupos 
de estudio»? ¿O los obreros en la fábrica tomada, en el fondo del galpón? ¿O 
los pobladores del campamento, tiritando en la carpa, al centro del llanto de sus 
hijos, a la espera de la razzia policial?

Por cierto, todos ellos, todos, hablaban. Encauzando sus voces del uno 
hacia el otro, preguntando y respondiendo, enredándolo todo. Comunicando 
chascarros, recuerdos, sentimientos, datos, opiniones, temores, rabias, hambre, 
propuestas para todo. Esculpiendo palabra a palabra, uno a uno, voz a voz, la 
memoria colectiva; o sea, toda la sociedad, toda la geografía y todo el tiempo 
histórico apretado en una sola nube comunitaria, sazonada con risa y lágrimas, 
licuada en sidra y vino tinto, palpitada en puñetazo, beso y sexo. Hasta que 
llegaban a la certeza meridiana de que todos eran lo mismo. Uno solo. Un solo 
coro final. O sea, grupo. Identidad. Quizás, turba. ‘Clase’. Y sintiendo eso, había 
que celebrar, reír y bailar. Y lo que tú quieras. Porque somos iguales. Hasta que
dar borrachos, todos, todas, tirados en el suelo. Para escándalo, por supuesto, 
de la autoridad.

Son las voces comunitarias -es decir, la comunicación oral de los sujetos 
marginales, subcontratados o perseguidos- las que modelan la memoria popu
lar colectiva. Y fueron los fogones comunitarios cara a cara -tan acogedores, 
íntimos y diversos- los que, desde comienzos del siglo XIX, las recogieron y 
facilitaron su desarrollo. Fueron esas mismas voces orales las que las socieda
des mutuales y mancomúnales, al agregarles la comunicación escrita (folletos, 
periódicos) y la palabra organizada (discurso, conferencia), contribuyeron a 
sistematizar la abigarrada memoria colectiva del peonaje, para darle sentido y 
poder histórico. Y han sido esas mismas voces las que los jóvenes del siglo XXI, 
al introducir la tecnología comunicativa moderna, inalámbrica e instantánea, 
han extendido su diapasón de Arica a Magallanes, hasta poner a conversar a
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todo Chile, al mismo tiempo, sobre un mismo tema. Eso sí, sin mirarse la cara. 
Adivinando la larga, angosta, pero intensa identidad cívica que comparten hoy.

Por eso, la memoria social (o colectiva), con el paso de las décadas, se ha en
sanchado, espesado y sistematizado. Tanto así que, hoy, pesa más que la memoria 
archivada del Estado o la memoria oficial de las clases políticas. Y pesa más, 
porque es memoria viva, más extensa y más directamente ligada a la acción que 
la memoria estereotipada de la academia o del Estado. Y pesa más, también, por
que es el saber social construido pacientemente, grano a grano, en su mayor par
te, por los sujetos sociales relegados y discriminados, que han debido, a contra
pelo de todo, autocultivarse, primero, como sujeto existencial mínimo, después, 
como actor social local y, pronto, como movimiento social nacional, creciendo 
cada vez en soberanía. Y todo ese proceso es, de comienzo a fin, cultural. Porque 
ha sido el desarrollo de la cultura-sujeto, que es la auténtica y verdadera cultura.

La conversación, el diálogo, la dialéctica incesante, que han fluido a lo lar
go de siglos, han dado, pues, sustancia, forma y consistencia a la memoria social.
Y ésta no ha sido ni es sino el espejo reflexivo de nosotros mismos, que da cuen
ta de todo: de lo que se ha intentado, de lo que se ha perdido, de las victorias 
parciales, de la camaradería que ronda y ronda y lucha y se queda...- incluso 
cuando los ‘sucesos’ se han extinguido, razón por la que crece en la acción y en 
la inacción-, y de cómo el perfil de todos va cambiando, volviéndose más nítido, 
de cómo las palabras se vuelven certeras y el proyecto colectivo más preciso. 
Hasta cuando llegamos a ese punto en que el sistema dominante tiene poco o 
nada que enseñarnos para nutrir de fuerza y alegría la vida social y la dignidad 
colectiva. Ese día en que, por fin, la prepotencia cultural de Occidente deje de 
seducirnos. Cuando sea menos colonizadora. Cuando la tierruca local encienda 
la hoguera de su memoria, su cultura, su educación y su poder. Cuando seamos 
capaces de hundir los pies de barro del mercado mundial, y desalojar de nuestra 
piel la garrapata pegajosa del consumismo.

Lo cierto es que la memoria local, organizada como cultura viva y coti
diana, es y será la que da y dará certezas para la acción. La que desarrollará el 
poder social necesario para construir, desde abajo, el futuro. El poder no existe 
ensimismado en un lugar supino. No está, como tal, en la ley. No está en el Es
tado. Tampoco en los partidos. Está donde la comunidad basal, dialogando en 
camaradería, se educa a sí misma. El poder histórico surge de la autoeducación 
comunitaria. De la ciencia popular hecha carne cotidiana.

Es cosa de escuchar: las voces comunitarias no dejan de trabajar, ni un día, ni 
una hora. Y por eso, la memoria social no cesa de acumularse y auto-ordenarse, 
un día tras otro. La cultura-sujeto no detiene tampoco el diálogo sin fin de la 
camaradería. Y el poder social (o soberanía ciudadana) no cesa de alimentarse 
de todo eso. Pero, precisamente por su complejidad, simultaneidad y amplitud,
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se trata de un proceso lento, que crece más por dentro de sí mismo (fabrica su 
propia savia) que por fuera. Y por eso, precisamente por eso, como quiera que 
sea su historia pública por fuera, no suelta ni soltará por dentro, jamás, el «hilo 
de Ariadna». Es decir, el único que los llevará fuera del laberinto: el hilván de la 
camaradería. Es su póliza de seguro para el largo plazo.

5 . D e l i b e r a c i ó n

No todo es, sin embargo, puro movimiento y puro proceso. Ni todo sigue ca
minando al mismo paso hasta el mismo fin. En algún momento, se llega a la 
bifurcación de los caminos. Al día en que el movimiento se detiene, para cam
biar de ritmo o dirección, y para decidirlo todo en un solo acto. En el Día D. El 
día del ataque final, el de la construcción definitiva, a mano, del mundo propio.

Los movimientos sociales, una vez constituidos, están equipados para ca
minar hasta el horizonte más inalcanzable. Su retroalimentación les permite 
dar la vuelta al mundo en cuarenta días, o en cuarenta siglos. Porque su verda
dero ideal está en el caminando, en la sinergia misma del movimiento, en el goce 
colectivo de hacer eso uno junto al otro.

Con todo, es preciso recordar que, aun así, no van solos por la historia. De
lante de ellos, encima, o a sus espaldas, persiguiéndolos pisada a pisada, corre, va y 
viene el sistema dominante anterior. El movimiento social-ciudadano puede olvi
darlo o desviarse de él, un grado o dos, pero el sistema se precipita y se pone de
lante. Puede arrollarlo un día, una semana, hasta un mes, delante de sí, haciéndole 
retroceder y trastabillar, pero el sistema resiste y contragolpea, con resortes de hie
rro. Con la energía elástica de su miedo a morir. Pues, como se dijo más arriba, los 
sistemas no quieren ni saben morir. Se puede avanzar por la historia finteando con 
ellos, en guerrilla declarada o no declarada, en terrenos culturales, parlamentarios, 
ideológicos, incluso con escaramuzas violentas. Pero si los movimientos pueden 
avanzar por dentro de sí mismos indefinidamente, el proceso de su finteo con los 
sistemas, no. Este proceso tiene un punto crítico. Un callejón sin salida. Un tiempo 
límite. Un non plus ultra. Y eso exige hacer un alto en el camino, para pensar y po
ner punto final al conflicto. Es absurdo -para toda inteligencia social y ciudadana- 
etemizar el conflicto. Porque en él está en juego la esencia de lo que ella es. Tanto 
más, cuanto que ese conflicto tiene, en Chile, doscientos años de vida. Y más.

¿Se ha llegado antes, dentro de esos dos siglos, al punto del non plus ul
tra? Sin duda, y no una vez, sino, al menos, tres: en 1829, en 1925 y en 1970. A 
un paso de ese punto se llegó también en 1851 y 1859 (guerras civiles) y entre 
1987-1993 (transición pactada a la ‘democracia’). Y es preciso decirlo, en nin
guno de esos casos, el movimiento social-ciudadano pudo resolver el conflicto
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en su favor. El ‘sistema’ (o sus defensores) impuso siempre sus reglas. Las mis
mas viejas reglas de la primera vez.

¿Qué falló en cada caso? Es evidente que en 1829 y en 1925 había memo
ria, cultura ciudadana y poder soberano suficientes; claramente, de naturaleza 
civil. Pero los movimientos fallaron en lo estrictamente militar. En 1973 falló 
también el aspecto militar, pero con el agravante de que no existía entonces 
suficiente memoria, cultura ciudadana y poder soberano de la clase popular 
propiamente tal. Entre 1987-1993 («la transición») no intervino directamente 
el aspecto militar -no era lo que se jugaba entonces- pero la memoria, la cultura 
ciudadana y la soberanía popular estaban recién despertando, de modo que las 
negociaciones entre ambas clases políticas (la civil y la militar) dominaron la 
coyuntura, posponiendo (traicionando) el movimiento popular.

¿Estamos llegando ahora, 2012, a las cercanías de ‘otro’ punto crítico? 
Todo indica, por lo visto en este trabajo, que sí. Aunque no se habla de él, por 
cierto, en el modo grandilocuente y doctrinario -«¡patria o muerte!»- como se 
gritó, por ejemplo, en 1970. El lenguaje de las ideologías, de la academia, del 
parlamento -dominantes por esa fecha- no es el lenguaje que surge desde la 
memoria, la cultura y la autoeducación de los movimientos social-ciudadanos, 
como el que hoy, por ejemplo, está emergiendo en el país. El lenguaje de las 
ideologías y de la clase política parlamentaria gira en torno a sí mismo, pero 
en la estratosfera, simulando universalidad, como un cosmos enrejado de me
ridianos y paralelos. El lenguaje de los movimientos sociales (que se alimentan 
internamente), por el contrario, es un lenguaje terráqueo, en el que dialogan 
localmente la memoria y la acción concreta. Por eso no es, necesariamente, 
universal. No tiene planisferio. Ni asciende el primer día a la abstracción pura.

Basta ver lo que dicen, hablan y cantan, por ejemplo, los raperos y los 
punks -o los rockeros del estilo que sea- en sus letras y su lírica, allí, en el foco 
‘performativo’ de sus tocatas. Ninguno obedece a diccionarios ni a códigos de 
la lengua. Usan, simplemente, el lenguaje endocrino de sus «grupos». El dia
lecto libre de su retazo de ciudad. Más de algún intelectual ortodoxo dirá que, 
si no se entiende, no vale ni sirve. Que sólo vale (y por tanto, existe) lo que 
está reglado. Y muchos siguen creyendo en eso. Está bien. Pero nadie puede 
negar que la ‘lírica’ rapera o punkera tiene validez en sí y por sí misma (aunque 
no es una platónica esencia perfecta), pero en sentido rabiosamente humano, 
por la expresividad musical que la acompaña, la vestimenta de sus cultores, los 
movimientos y bailes que excitan en los cuerpos, las contorsiones y piruetas que 
hacen sus seguidores, la camaradería ‘al minuto’ que estalla entre los asistentes, 
la rebeldía masiva que aureola los ‘conciertos’.

El lenguaje de hoy -chateado, además por twitter y celular- no fluye en lar
gos pentagramas sinfónicos, bajo la batuta de Hegel, Cervantes, Engels o Fidel,

398



Capítulo V  FRAGMENTOS mSTÓRICO-CULTURALES DE SOBERANÍA POPULAR

sino, más bien, emerge quebrado, salpica granizos, dispara frases breves, recor
tadas, palabras cortas, interjecciones-tachuela, llenas, sin embargo, de prístina 
actualidad, mostrada a medias por supuesto y en escorzo, pero reproduciendo a 
su manera toda la realidad, no en su armonía cosmológica (como los teólogos), 
sino en su bullicio microscópico. Como un chivateo de átomos o una ráfaga de 
metralleta que dice todo lo que tiene que decir perforando una muralla comple
ta. Si la realidad pueden pintarla los modernistas en moléculas, rayas, escorzos, 
ojos en naufragio y ditirambos de locura (¿Matta?), y los posmodemistas ‘dirs- 
cursear’ lo mismo pero en arena fina, y si todo eso se acepta como obra maestra 
¿por qué no podemos expresarlas también en sus partículas elementales, una por 
una, o en chorreras de golpe, cantándolos y, más encima, con ritmo corporal? Y 
si así nos entendemos hoy en la población ¿qué más da? Y si raperos y rockeros 
llenan estadios completos ¿no piensas que aquí tenemos algo real entre manos, 
algo que nos habla a todos, que compartimos todos? ¿O no?

Bueno, cierto es que un lenguaje así es, en buena medida, para iniciados. 
La cultura local, por más legítima y realista que sea, es, por origen y destino, 
local. Particular. Perfecta, pero de aquí, sólo de aquí y para los de aquí. Y eso 
aunque -como el caso de la hip-hología- los grupos se encuentren, se coordi
nen, se federen; es decir, aunque todos los rockeros de Chile se encuentren en el 
Estadio Nacional, la gran masa de los no rockeros entenderán poco. Muy poco.

Por eso, cuando se está en las proximidades del ‘punto crítico’. Cuando se 
acerca el Día D en que es preciso que todos concurran a tomar la decisión de
finitiva y llevarla a cabo sin falta y a la misma hora. Cuando llegó el tiempo de 
saldar cuentas con un sistema que ha impuesto sus reglas a sangre y fuego por 
doscientos años consecutivos... es preciso salir del clóset. Es decir, es preciso 
desalambrar el lenguaje, abrir los brazos, abrazar todos los vientos, limpiar todas 
las líneas circulantes de la voz popular, derribar la torre de Babel que usamos 
como mochila seudo-izquierdista, convocar, convocar, convocar y ... deliberar.

Exactamente eso: de-li-be-rar.
Deliberar es poner a conversar todas las voces. Sintonizar todas las hablas. 

Abrir el diálogo de todas las memorias locales, de todos los lenguajes grupales, 
de todos los fragmentos soberanos que quedaron dispersos por el tiempo y el 
espacio de la historia. Algunos creen que porque lo particular es particular, la 
conversación de todos es imposible; que -dicen- se requiere un lenguaje uni
versal preestablecido, un referente común situado por encima de todos los po
ros introvertidos (el Estado, insisten) para que eso sea posible. Bien: que crean 
eso. Pero no ha de olvidarse que todos los poros particulares, todas las memo
rias dolidas, todas las tocatas rebeldes, hablen el lenguaje que hablen, nacieron 
de un mismo padre putativo y combaten al mismo ‘viejo de mierda’ que no 
los cotizó: el modelo mercantil-especulativo que rige en Chile desde 1830. El
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‘particularismo’ no es otra cosa que el apilamiento disperso de los múltiples de
sechos que ese modelo -aquí, por acá y por todas partes- esparció a lo largo de 
doscientos años. Y por eso mismo, el ‘particularismo’ de esos desechos (que por 
dialéctica interna, como se vio, va uniendo las memorias dispersas) es el comien
zo único, real y legítimo de los movimientos que quieren cambiar la ‘tradición’.

Tanto más si -por las herramientas de comunicación que hoy existen- el 
encuentro de todas las voces es más posible que nunca. Porque, para empe
zar, las memorias y las lenguas particulares están -hace tiempo- sintiendo lo 
mismo, en coincidencia y simultaneidad. Al punto que, si no están deliberando 
explícitamente en una asamblea ‘central’, están coincidiendo, al mismo tiempo, 
de modo que, con teoría o sin ella, con organización centralista o sin ella, ya 
constituyen el marco comunitario mínimo y necesario para una deliberación 
desconcentrada.

‘Deliberar’ es, también, poner en conexión todas las memorias, para detec
tar en ellas los problemas sectoriales a resolver (salud, educación, desarrollo re
gional, pesca, bosque nativo, cobre, servicio público, etc.). La ‘sistematización’ 
de las memorias locales no significa embutirlas todas -anonadándolas- en un 
modelo estructural abstracto, unívoco y armonioso, redondo y estéticamente 
lógico como una esfera platónica. ¡No! Consiste, por el contrario, en inducir 
los problemas comunes que llevan todas esas memorias locales por dentro, para 
buscar soluciones concretas a cada uno (asegurando su impacto local concreto), 
pero buscando al mismo tiempo que esas soluciones engranen una con otra, 
inter-funcionalmente, como un trabajador que arma las piezas de un motor de 
alta potencia. Por eso, la deliberación ciudadana no debería partir dando el salto 
de inmediato a lo general (¡asamblea constituyente mañana!), sino avanzando 
desde lo particular (local, comunal, regional) a lo general. Desde la delibera
ción por la base (como los «comicios» ciudadanos del período 1918-1925 o 
los «cabildos abiertos» del período 1822-1828) a la deliberación regional o 
nacional. La deliberación ciudadana va subiendo escalones, ampliando el radio 
horizontal y vertical de su voz, no descendiendo de las alturas como las Tablas 
de Moisés: acompañada de rayos y truenos.

Las memorias locales no se ‘totalizan’ de un solo golpe. Lanzándose de ca
beza -como un suicidio colectivo- al vacío de la abstracción. La totalización de 
la soberanía real es una integración progresiva de particularidades y concrecio
nes, un rompecabezas complejo y esperanzador, que se arma con lógica y, sobre 
todo, con camaradería. Un lenguaje disperso que trabaja de voz a voz para ser, 
finalmente, la palabra cálida y final de todos. Donde la integración es en torno 
a soluciones concretas a problemas concretos más que en torno a conceptos 
puros y lenguajes unívocos. Integrar no significa anonadar las particularidades 
y abolir las memorias locales: se trata de unir lo diverso y descentralizar la
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unidad. Deliberemos, pero sigamos siendo lo que somos. Lo que cambiaremos 
no somos nosotros, sino el sistema... anterior.

Y tienes razón: no basta con deliberar en torno a los problemas locales, 
regionales y sectoriales. No basta con escuchar la voz de las asambleas terri
toriales y de los gremios sectoriales. También es necesario preocuparse de... 
ellos. Los mismos que, fusil y corvo en mano, han impedido en doscientos años 
que la soberanía popular se despliegue en voluntad y majestad. Porque todos lo 
dicen: ¿qué hacer con los militares? Porque ‘ellos’ han demostrado ser distintos 
a ‘nosotros’. Porque en 23 oportunidades -al menos- han disparado contra los 
mismos 2/3 de la ciudadanía. Porque su ‘memoria local’ adolece de un particu
larismo enfermizo:

¡Matan a sus iguales! ¡Usurpan el poder constituyente de todos! ¡No deliberan junto a no
sotros! ¡Se autoeducan en «guerra sucia»! ¡Monopolizan las armas del pueblo! ¡Protegen 
a mercaderes y especuladores! ¡Aplican planes golpistas diseñados por extranjeros! ¡ Violan 
derechos humanos! ¡Reclaman impunidad para todo! ¡Exigen un régimen previsional ex
clusivo para ellos! ¡Se creen vigilantes y guardianes de la democracia! ¡Cometen torpezas 
que cuestan vidas!

¿Se necesita algo más para comenzar la deliberación ciudadana al respec
to? ¿Alguno de ustedes cree que todo eso no es suficiente, que no es un ‘proble
ma sectorial’ nuestro? ¿Que es un tema complejo, peligroso, donde es mejor no 
meterse? ¿O no? ¿O consideramos que ¡basta!, que llevamos demasiado tiempo 
haciéndonos los ‘lesos’, aplaudiendo su paso de ganso y los bronces de su or
feón, sin tomar el toro por las astas? ¿Qué piensas tú? ¿Y tú? ¿Y tú?

¡Defínete! ¡Reflexiona, recuerda, conduélete! ¡Delibera!
Porque no hay que confundirse: sus «glorias externas» (la batalla de Yun- 

gay, la Guerra del Pacífico, el Morro de Arica, Chorrillos, etc.) son victorias que, 
carnicería de por medio, las ganaron, a pulso, los «rotos». ¿O no? A bayoneta 
calada, hollando con bototos el desierto, a punta de «colleras» y «hermanitos» 
que se habían fogueado en ese mismo desierto, en los cerros de todo Chile, a 
punta de hambre, combo, pala y cepo. Y porque sus ‘glorias internas’ (matanzas 
obreras en Santa María de Iquique, en Ranquil, en la Caravana de la Muerte, 
etc., etc.), metralla y tortura de por medio, las ganaron sus «oficiales». ¿O no?

¿Quieres mitos o memoria real? Si no quieres deliberar soberanamente, 
quédate con los primeros. Pero si lo que quieres es ser un camarada soberano, 
atente a la segunda.

Porque el problema militar es un ‘problema sectorial’ como cualquier otro. 
La diferencia está en que no son ni serán los involucrados («ellos») los que van a 
presentar ese problema como problema. Los estudiantes presentan y acometen
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contra su problema sectorial: la educación. Los médicos y auxiliares hacen y 
harán lo mismo con el problema de la salud. Pero es un hecho que el ‘proble
ma histórico de los militares’ sólo podemos plantearlo y resolverlo nosotros 
mismos, el pueblo soberano. Y nadie más. Exactamente eso: nadie más. Pero, 
al instante, todos exclaman de inmediato: ¡tienen las armas! ¡Tienen las armas!

Se trata, sin duda, de la misma monserga de siempre: «la seriedad de la 
muerte». Es comprensible. Está bien. Pero ‘deliberar’ no significa, ni torturar 
ni matar a nadie, sino todo lo contrario. Tampoco significa organizar ‘otra’ Ca
ravana de la Muerte o, esta vez de verdad, un Plan Z; como tampoco aquello 
de «ojo por ojo», o como la vieja canción de cuartel «fusil contra fusil». No. 
Si así se entiende es porque se ignora lo que es, en sentido técnico, histórico y 
soberano, lo que es deliberar.

En este caso, se trata de que la ciudadanía piense -como ciudadanía- acer
ca del papel que hoy puede y debe jugar la ‘función armada’ dentro de las socie
dades humanas y, específicamente, en la de Chile. Teniendo a la vista las guerras 
mundiales, los horrores de la guerra moderna (Vietnam, Iraq), con sus cohetes, 
drones y masacres a distancia. Recordando las violaciones de derechos huma
nos que se perpetraron en Chile al amparo del ‘monopolio’ del poder armado. 
Teniendo presente la globalización de la vida actual. La necesidad de un desa
rrollo económico amigable con el hombre y con la naturaleza, etc. Hoy, más 
que nunca, la voluntad soberana de los pueblos -que debe nutrirse de amistad 
y de camaradería- es la que debe modelar, en racionalidad solidaria, el Estado, 
el mercado y los ejércitos. Es ella la que debe formar y educar toda institución 
armada. Ella la que debe hacer del soldado un ciudadano más, como cualquiera 
de nosotros, deliberante como nosotros, fraternizados por todos nosotros. Ella 
la que debe programar, vigilar y controlar sus estudios, su entrenamiento, su ré
gimen de previsión, las tareas internas que realice cotidianamente, los alcances 
y límites de su profesionalización, etc.

Pues, así como es necesario deliberar para resolver los problemas sectoria
les de la salud, la educación, la autonomía económica relativa de las regiones, el 
régimen tributario, la minería del cobre, la pesca, la industria, el bosque, etc. así 
también debemos deliberar acerca del pasado, presente y futuro del ‘problema 
militar’. No hacerlo puede significar, sencillamente, prolongar nuestra irres
ponsabilidad cívica frente al mismo y arriesgar, quizás, otros cien años más de 
la hegemonía abusiva e improductiva del mercado.

A juntar, pues, las voces, las memorias, los fragmentos de soberanía. La 
historia de doscientos años lo exige, la dignidad ciudadana lo demanda y la 
tecnología comunicativa actual, unida a la cultura-sujeto acumulada por el mo
vimiento social de hoy, lo permiten. Es posible actuar, pues, con decisión, sobre 
el punto crítico que se nos acerca.
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Capítulo VI

LA TEORÍA GENERAL DE LOS 
MOVIMIENTOS SOCIALES

«Los movimientos sociales han desafiado afondo lo que hasta ahora se ha enten
dido por ‘'política'’y a todos los añores que le están asociados» (Joe Foweraker)1

«¿Quién puede negar hoy la centralidad que tendrán los marginales en la ciuda
danía política del futuro?» (F.Calderón, A.Piscitelli & J.Reyna)2

«Nosotros los latinoamericanos respondemos al autoritarismo militar, a la inter
vención extranjera, a la indigencia de las masas, y a las mal concebidas políticas 
de ‘desarrollo económico-social’ impuestas por los países ricos y aplicadas por las 
oligarquías locales» (O.Fals Borda)3

‘Movimientos sociales’ han existido siempre en la historia, pero sólo desde el úl
timo tercio del siglo XX han sido examinados ‘científicamente’ por la academia.
Y algo menos científicamente por el Estado. Y eso ha ocurrido sólo desde que 
los movimientos ‘de clase’ (burgués, obrero y campesino, sobre todo), típicos de 
la era industrial, comenzaron a pasar a un segundo plano con el advenimiento 
de lo que se ha llamado «sociedad post-industrial». Y también con la impo
sición del modelo neoliberal globalizado, cuyo fuerte impacto en el mercado 
laboral y en la aparición de una nuevo tipo de marginalidad social determinó 
también la aparición de un nuevo tipo de «protestas»4. Es la razón por la que 
el análisis del problema se tiende a confundir con el estudio de los llamados 
«nuevos movimientos sociales» (NMS).

1 En Theorizing SocialMovements (London, 1995. Pluto Press), p. IX. Traducción deí autor.
2 F.Calderón, A.Piscitelli & J.L.Reyna: «Social Movements: Actors, Theories, Expectations», 

en A.Escobar & S.Alvarez (Eds.): The Making of Social Movements in Latín America. Identity, 
Strategy and Democracy (Boulder, Col. 1992. Westview Press), p.19. Traducción del autor.

3 Orlando Fals Borda: «Social Movements and Political Power in Latín América», en A.Escobar 
& SÁlvarez (Eds.), ibídem, p. 303. Traducción del autor.

4 Ver el excelente análisis que hacen sobre este problema J.Walton & D.Seldom en Free Markets 
and Food Riots. The Politics of Global Adjustment (Cambridge, Mass., 1994. Blackwell), sobre todo 
pp. 3-54.
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Es evidente, por tanto, que la comprensión adecuada de los NMS exige un 
estudio y una consideración suficiente de los cambios estructurales que jalona
ron el paso de la sociedad industrial a la «postindustrial», pues ellos implicaron 
e implican cambios en la composición de las clases; en la configuración de la 
política; en la organización del mercado mundial; en las relaciones recíprocas 
entre capital industrial, capital comercial y capital financiero; en los valores 
relativos de la cultura social y la ciencia, etc. Pues existe consenso entre los 
estudiosos sobre que, desde 1980, aproximadamente, la sociedad mundial ha 
experimentado cambios históricos, e incluso, de época5. Y como si esto fuera 
poco, desde 1997, el modelo neoliberal, triunfante desde la década de 1980, 
comenzó a experimentar serios síntomas de crisis, que se agudizaron en 2008- 
2009 y deterioraron su hegemonía, de modo que los ‘movimientos sociales’ sur
gidos de la primera transición (cuando fueron descubiertos teóricamente por 
los analistas) han tenido que adaptarse después a la segunda, razón por la que 
han debido ‘renovar su renovación’ en un corto lapso de tiempo6. Lo cual indica 
que los movimientos sociales, si responden a la historia real de los sistemas -lo 
que es ya evidente-, están en pleno proceso de desarrollo y desenvolvimiento, 
sin adoptar aun formas definitivas.

Además, debe considerarse la situación de que tales cambios (ambas transi
ciones) se traducen de manera distinta en hechos y procesos concretos, según se 
trate de una sociedad desarrollada industrialmente (como las del Primer Mun
do), o de una sociedad insuficientemente industrializada (como las de América 
Latina y Chile). Por eso es que los NMS que se han gestado en Europa Occiden
tal después de 1980, no son similares a los movimientos sociales latinoamerica
nos de ayer y de hoy. Entre otras razones, porque tanto ayer como hoy se lucha 
en nuestros países, como reza el epígrafe de Orlando Fals Borda, contra el «au
toritarismo militar, la intervención extranjera, la indigencia de las masas» y la 
política persistentemente liberal-dependiente que aplican las oligarquías locales. 
Por tanto, entre nosotros, lo viejo (lo arcaico) y lo dos veces nuevo se mezclan 
en una actualidad compleja que incita, a fortiori, a moverse constantemente, a 
fin de definir, de una vez por todas, un futuro nítido. Pues en América Latina

«se puede pasar de la época nuclear a la edad de piedra, en pocas horas de viaje (...) Todos
los aspectos de la estructura social pueden ser asincrónicos: tanto sus elementos sicológicos

5 Sobre estos cambios, ver, entre otros, D.Harvey: The Condition ofPostmodemity.An Enquiry into 
de Origins of Cultural Change (Oxford, U.K., 1989. Blackewell), sobre todo pp. 121-200. Tam
bién de Ash Amin (Ed.): Post-Fordism. A Reader (Oxford, U.K., 1997. Blackwell), pp. 251-279.

6 Sobre esta segunda ‘transición’, ver de J.Stiglitz: El malestar en la globalización (Madrid, 2002. 
Taurus), y de I.Bremmer: The End of the Free Market (New York, 2010. Portfolio), pp. 147-200.
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como la superficie material(...) De modo análogo, pueden coexistir actitudes, creencias y 
■valores que corresponden a épocas diversas»1.

Por tanto, en Europa, los NMS surgieron de una cultura moderna asentada 
y tipificada por un alto desarrollo industrial relativo, lo que implicó que allí la 
‘clase obrera’, en especial, luego de alcanzar un período de desarrollo y madu
rez, entró en una etapa de cambios complejos, que la asemejó más a los nuevos 
‘grupos medios’ que a su propia imagen pasada de clase explotada y empobre
cida8. De ahí la tendencia de los NMS de los países desarrollados a luchar contra 
el capitalismo en aspectos no materiales (la cuestión del «género», del «arma
mentismo», del «medio ambiente», del «hambre en el Tercer Mundo», «contra 
el tráfico de drogas o de mujeres», etc.) y no a demandar mayores grados de 
integración a la modernidad, o de mera democratización. Y se da también allí 
la tendencia paralela, por parte de los estudiosos, a examinar los NMS conforme 
un enfoque epistemológico estructuralista y neofordista (se buscan sus ‘causas 
generales’, su ‘organización típica’, ‘el problema de la identidad’, ‘sus relación 
formal/informal con el Estado’, etc.), intentando construir una ‘teoría general’ 
de ellos, para lo cual construyen tipologías de base casuística y, ya en un afán 
francamente teoretizante, se los estudia por medio de revisar (review) todas las 
teorías que han formulado los principales autores al respecto (en el mundo 
desarrollado, claro está)9.

No es extraño, pues, que esos estudiosos consideren que en América Lati
na, pese a su incesante agitación social, no se ha desarrollado una teoría de los 
movimientos sociales, tal vez de los de ayer, pero no de los de hoy: «M asivas mo
vilizaciones sociales han ocurrido en el continente latinoamericano en los años recientes, 
pero muy poca teoría sobre movimientos sociales se ha elaborado en América Latina»10.

Es efectivo que lo hecho en teoría de los movimientos sociales en América 
Latina es poco, comparado con la bibliografía existente al respecto en el mun
do occidental, aunque de hecho existe11. El punto es si en América Latina se 
necesita teoría en el mismo sentido en que se ha planteado el problema en los

7 Gino Germani: «Democracia representativa y clases populares en América Latina», en 
A.Touraine & G.Germani: América del Sur: un proletariado nuevo (Barcelona, 1965. Nova Te
rra), p. 40.

8 Ver de A.Callinicos & C.Harman: The Changing Working Class (London, 1989. Bookmarks), 
sobre todo pp. 13-52.

9 Un caso típico de este enfoque en J.Goodwin & J.Jasper (Eds.): The Social Movements Reader. 
Cases and Concepts (Oxford, U.K., 2003. Blackwell). Por lo demás, en su propia lógica, es ésta 
una excelente recopilación.

10 Joe Foweraker: Theorizing Social Movements..., op.cit., p.l.
11 Se hará una rápida revisión de ella más adelante, en este mismo capítulo.
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países desarrollados. O bien, si los movimientos sociales reales de este conti
nente requieren de ese tipo de teoría. Primero, porque los problemas a los que se 
abocan los movimientos sociales en América Latina son más complejos que los 
europeos, por ejemplo -entre otras cosas-, por lo que ha dicho Gino Germani: 
aquí los movimientos tienen que hacerse cargo de numerosas y pegajosas «asin- 
cronías»: todavía enfrentamos dictaduras militares, todavía tenemos enormes 
masas marginales, todavía luchamos por el desarrollo, mientras, al mismo tiem
po, consumimos tecnología post-moderna y deambulamos en urbes macro- 
megálicas atiborradas de automóviles último modelo. Y segundo, porque, en 
sociedades como las nuestras, y en el mundo actual, algo más (o menos) que 
teoría pura, académica y ‘científica’, los movimientos sociales necesitan nutrirse 
de cultura-sujeto y cultura social (compuesta de memoria viva, sinergia comuni
taria y lenguaje propio), que se inyecte más en la ‘acción social’ que en la mera 
‘explicación científica’. Lo cual requiere perfeccionar más las metodologías co
lectivas de la ‘auto-educación’ que las de la ‘teorización pura’.

Con todo, es necesario, de todos modos, revisar los aportes de la ‘teoría 
general’ sobre los movimientos sociales, en tanto y en cuanto contribuyen a 
esclarecer, de una parte, el contexto global contemporáneo donde ellos se mue
ven y, de otra, a incrementar la lucidez histórica de las líneas de acción de esos 
movimientos. Jamás la cultura viva, por más vigencia práctica que tenga, puede 
desechar la reflexión sistemática.

En este capítulo, por tanto, se hará una revisión somera del panorama 
académico al respecto.

i .  C a t e g o r í a s  y  c o n c e p t o s  d e  l a  t e o r í a  g e n e r a l

La teoría general de los movimientos sociales del Primer Mundo no ha sido ni 
es sino la historia de cómo las ciencias sociales, y la Sociología en especial, han 
venido descubriendo y estudiando la ‘naturaleza’ de los movimientos sociales, 
a medida que éstos, con su creciente y determinante presencia en el mundo de 
la post-guerra mundial (desde, aproximadamente, 1960), obligaron a los aca
démicos (y a los políticos) a cambiar su actitud primera -de miedo y rechazo 
categórico a esos movimientos- a una más flexible, observadora y comprensiva. 
Respecto a esta específica ‘historicidad’ de la teoría general, coinciden nume
rosos analistas. Por tanto, se ha producido una superposición de propuestas 
teóricas sobre los NMS, que es menos ‘sistémica’ de lo que parece, pues repro
duce el paso-a-paso del cambio señalado, el contexto cultural del lugar donde 
ha ocurrido, como también la específica historicidad de la ‘teoría’. De modo 
que los analistas, cuando ‘teorizan’ en general sobre los movimientos sociales,
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tienden a reproducir en sus textos, historiográficamente, el cambio ocurrido. 
Véase algunas de sus apreciaciones en este sentido:

«Los movimientos sociales fueron conceptualizados como formas potencialmente peligrosas 
de conducta colectiva no institucional, que, si se las descuidaba, amenazaban las formas 
establecidas de vida(...) los sistemas políticos democráticos como el de Estados Unidos»12.

«Describir los movimientos sociales como no convencionales -como los analistas los caracte
rizaron al comienzo-  es algo que se ha demostrado inapropiado. Por el contrario, la noción 
de una ‘sociedad de movimiento ’, planteada en ciertas interpretaciones, parece ahora plau
sible, aunque sea una hipótesis controversial»n.

«Paradójicamente, los estudios globales sobre la emergencia de los movimientos sociales 
han predicho el fin de la ‘gran teoría'. Por muchos años los movimientos sociales fueron 
‘la Cenicienta' de las ciencias sociales, mientras el funcionalismo, el estructuralismo y el 
marxismo dominaban el escenario. Pero la nueva era de los ‘post-ismos ’ ha presenciado el 
impactante cambio de énfasis, desde la estructura al actor social(...) las complejidades de la 
nueva realidad han sobrepasado el alcance de la teoría» 14.

«La investigación sobre movimientos sociales ha cambiado enormemente a lo largo del 
tiempo. Hasta 1960, la mayoría de los estudiosos de esos movimientos les temían. Los 
vieron como turbas peligrosas que actuaban irracionalmente, siguiendo enceguecidos a los 
demagogos que surgían de entre ellos mismos(...) Las elites, incluyendo profesores univer
sitarios, tenían escasa simpatía por ellos(...) Estas actitudes cambiaron desde 1960.. ,»15

La historicidad de la teoría de los NMS es reconocida también cuando se 
describe la aparición de escuelas interpretativas distintas en lugares distintos:

«La trayectoria europea ha estado más firmemente enmarcada por la tradición marxista/ 
hegeliana de la filosofía de la historia, mientras la tradición norteamericana, si bien debe 
al marxismo varias de sus percepciones, ha adoptado un enfoque más positivista, científico 
y, en cierto grado, empiricista»16.

12 Ron Eyerman & Andrew Jamison: Social Movements. A Cognitive Approach (Cambridge, U.K., 
1991. Polity Press), p- 10. Traducción del autor.

u Donatella Della Porta & Mario Diani: Social Movements: an Introduction (Oxford, U.K., 1999. 
Blackwell), pp. 1-3. Traducción del autor.

14 Joe Foweraker: Theorigizing social movements, op.cit., p. 11.
15 J.Goodwin & J.Jasper (Eds.): The Social Movement Reader, op.cit., p. 5
16 Nick Crossley: Making Sense of Social Movements (Buckingham, U.K., 2002. Open University 

Press), pp. 10-13. Traducción del autor. Tener presente, sobre este tema, lo planteado en la 
primera sección de los capítulos II y III de este trabajo.
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El primer producto del descubrimiento progresivo que la Sociología hizo 
de la escalada ‘posfordista’ de los movimientos sociales fue el concepto de «con
ducta colectiva» {collective behavior), que fiie acuñado en el esfuerzo de explicar 
el origen general de una serie de comportamientos sociales que hasta 1960 se 
habían considerado «asombrosos», por ser insólitos, distintos a las conductas 
‘normadas’ y, sobre todo, regidos por una causalidad ‘oscura’, (caso de las tur
bas medievales, los «rebeldes primitivos», los motines de presos, las jacqueries 
campesinas, el bandidaje montañés, e incluso las ‘masas’ fascistas o bolchevi
ques, etc.). Pero cuando irrumpieron en el escenario público el movimiento 
de los negros por los derechos civiles, la guerra popular vietnamita, la rebelión 
obrero-estudiantil de París de 1968, la irrupción del movimiento feminista, etc. 
fue necesario asumir que tales ‘comportamientos’ no correspondían sólo al po
pulacho, sino también al accionar crítico de grupos cultos y civilizados. De ese 
modo, la Sociología, centrada hasta allí en los conceptos puros y las teorías 
sistémicas, se vio obligada a mirar hacia abajo y asumir que los «actores socia
les» eran tan o más importantes que las «estructuras», y que, por las amenazas 
que ‘implicaba’ su movimiento conjunto, era preciso estudiarlos con máxima 
detención. Incluso con urgencia. Fue entonces cuando la Sociología se sintió 
nadando en un tonel sin fondo: «los movimientos sociales viejos y nuevos le
vantan una multitud de problemas para los sociólogos. Y como el análisis de los 
mismos se ha expandido, más y más problemas se han abierto para su considera
ción. Yo podría hacer una lista de ellos, pero ninguna lista quedaría completa»17.

Es claro que la eventual sociología de los ‘movimientos sociales’ (MS) no 
puede ser la misma que la sociología de los ‘sistemas sociales’, del mismo modo 
que lo móvil no puede confundirse con lo inmóvil, y lo general no puede asi
milarse a lo particular. Los MS son constelaciones de particularidades en mo
vimiento, y por tanto de fuerte consistencia histórica, no sumas sistematizadas 
de elementos simples. No obstante, la mayoría de los sociólogos ha optado 
por reducir los MS a sus ‘elementos y componentes’ más simples, y éstos, a la 
articulación de una ‘teoría general’. En esto han seguido su propia tradición 
epistemológico-especulativa. Más aun, han asumido las conductas sociales del 
movimiento o bien como acciones orgánicas del sistema (las conductas norma
das regulares) o como conductas sin racionalidad comprensible o aceptable (lo 
que implica negar la soberanía y racionalidad de los actores sociales en tanto 
que tales).

El primer esfuerzo reconocido para interpretar desde la disciplina socio
lógica formal los MS condujo, como se mencionó más arriba, a centralizar el 
concepto-madre de «conducta colectiva». Este concepto se construyó teniendo

17 Nick Crossley: Making Sense of Social Movements, op.cit., p. 9.
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en la retina los «episodios de comportamiento dramático» (nombre pre-socio- 
lógico de los MS) que, antes de 1960, despertaban la «curiosidad de los pen
sadores». Nótese la forma, todavía arcaica, como presentó el concepto Neil J. 
Smelser -uno de los artífices principales del concepto- en 1963:

«En todas las civilizaciones los hombres han escenificado episodios de comportamiento dra- 
mático, tales como el furor, el motín sedicioso y la revolución. Reaccionamos emocionalmen
te ante estos episodios(...) Nos divierten las flaquezas del furor colectivo, nos horrorizan las 
crueldades del motín, y nos inspira respeto el fervor de la revolución(...) Aunque muchos 
de los pensadores(...) intentan ser objetivos, describen con frecuencia los episodios colecti
vos como si fuesen obra de fuerzas misteriosas. Por ejemplo, las multitudes son ‘volubles ', 
‘irracionales' (...) y su comportamiento es ‘imprevisible' o ‘asombroso' (...) Implican que el 
comportamiento colectivo fluye desde fuentes que escapan a la explicación empírica(...) Los 
rumores absurdos, el furor desencadenado, los miedos pánicos, los motines y las revoluciones 
son asombrosos,pero ocurren con cierta regularidad...»18

Naturalmente, la ‘reducción analítica’ que emprendió Smelser partió con 
el estudio de la «acción social» (categoría genérica de las conductas MS), en la 
que distinguió cuatro «componentes generales»: valores, normas sociales, mo
tivación e «instrumentos de la acción». Cada uno de estos componentes fue a 
su vez descompuesto en «niveles de especificidad». Con todos estos elementos 
ya esparcidos sobre la mesa, Smelser emprendió una operación combinatoria- 
clasificatoria, para armar la «estructura de la acción». En ésta, ya articulada, 
observó la posibilidad de que surgieran -dada su complejidad y variabilidad- 
diversos cuadros de «tensión» entre sus partes.

«Cuando existe tensión -escribió- podríamos decir que los componentes de la acción social 
se encuentran descompuestos y requieren de un arreglo. ¿Cómo se supera la tensión, en 
general? (...) Bosquejando el carácter general del proceso de reorganización de los compo
nentes de la acción, podremos especificar la índole del comportamiento colectivo»19.

Es decir, si se tiene definido el modelo general de comportamiento social 
no tensionado (el regido por las normas del sistema), entonces se puede pre
cisar la «índole» de la ‘descompostura’ de los componentes de las «conductas 
colectivas» (es decir, sus índices de desviación relativa). Diseñado ya el modelo

18 Neil Smelser: Teoría del comportamiento colectivo (México, 1989. FCE), p. 13. Ver también de 
Herbert Blumer: «Collective Behavior», en A.M.Lee (Comp.): New Outline of the Principies of 
Sociology (New York, 1951. Barnes & Noble), pp.166-222.

19 N.Smelser: Teoría del comportamiento..., op.cit., p.83.
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de análisis, Smelser examinó luego las «creencias» derivadas de la ‘descompos
tura’, tales como la histeria, la ansiedad, la autocomplacencia, la hostilidad, el 
miedo pánico, el furor colectivo, el estallido hostil, y los movimientos compul
sivamente normativos y valorativos.

El análisis de lo que llamó «collective behavior», como se ve, se sustentó en 
la definición de los elementos simples que, en cada caso, deberían componer 
una conducta de ese tipo; en seguida, en las articulaciones posibles de esos ele
mentos (en términos de su integración o no integración funcional), para, final
mente, aplicar el modelo al examen de algunos tipos observables de conductas 
colectivas, las que resultaron ser las mismas que, antes de 1960, provocaban 
emociones (no explicaciones racionales) a los pensadores, normalmente de re
chazo. Sin duda, esta propuesta siguió formando parte del enfoque estructural- 
funcionalista, de modo que no alcanzó a ser revolucionada por la emergencia 
de los NMS de ese período. A pesar de esto predominó -sobre todo en Estados 
Unidos-, hasta fines de la década de 1960.

La emergencia de múltiples NMS agudizó la presión de lo factual sobre la 
teoría, sobre todo a propósito de la Revolución de Mayo, París, 1968. En pocos 
años -afirmaron Eyerman & Jamison- los «movimientos sociales se movieron, 
desde los márgenes no institucionalizados de la sociedad, al corazón mismo de 
ésta», sobre todo, al principio, el de la clase obrera20. Pero junto a ésta, en 1968, 
emergió también un poderoso movimiento estudiantil, mientras en otros rinco
nes del planeta los «marginales» también ocupaban el corazón de los escenarios 
sistémicos:

«E l movimiento estudiantil significó un verdadero shock para los sociólogos(...) el conduc- 
tismo colectivo del estructural-funcionalismo tuvo dificultades para analizar el conflicto 
social en la universidad, una de las más integradas instituciones modernas, liderada por el 
más integrado grupo social: los estudiantes universitarios(...) Su movimiento no podía ser 
explicado por el estructural-funcionalismo»2¡.

La nueva situación obligó a examinar la «acción social» en relación a pro
cesos no regidos por la normatividad del sistema (reconociéndose, de paso, ac
ciones políticas no parlamentarias), ni impulsados por las «descomposturas» 
moleculares de la conducta colectiva. Esto llevó a reconocer la importancia, la 
complejidad y el rol histórico que tienen los «sujetos» en la determinación de 
sus conductas personales y colectivas. En este sentido, Alain Touraine dio un 
paso importante cuando, en 1965, no sólo definió la sociología como ciencia de

20 R.Eyerman & A.Jamison: Social Movements. A cognitive. . ., op.i.cit., p. 17.
21 R.Eyerman & AJamison, ibídem, p. 19.
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la «acción social» (ya no de los sistemas sociales), sino que centralizó esa acción 
en la capacidad creativa (histórica) de los sujetos.

«Es aparentemente más fácil estudiar los determinismos sociales que la libertad huma
na (...) El objeto de la sociología de la acción no es comprender cómo funciona la sociedad, 
sino cómo se inventa, cómo los hombres hacen su historia(...) debe ser también el estudio 
de la acción creadora (...) Cada vez que el orden social o la vida personal se desgarren, que 
el actor individual o colectivo deba imponer un sentido nuevo a un campo social(...) y cada 
vez que se inicie la lucha por la formación de una sociedad nueva(...) esta llamada podrá 
ser comprendida»22.

Sin lugar a dudas, pronunciada en 1965, la «llamada» de Touraine rompió 
frontalmente con la tradición epistemológica de la sociología, particularmente 
con sus versiones anglosajonas. No es extraño que su autor haya tenido un fuer
te eco en América Latina. Su análisis de lo que llamó el «descubrimiento del 
sujeto» se apartó radicalmente de la disección quirúrgica realizada por Smel- 
ser en las entrañas de la «conducta colectiva», para conectar esa conducta, en 
cambio, a un sujeto «creativo» (es decir, independizado del sistema) que debía 
moverse históricamente para imponer «sentidos nuevos al campo social» o para 
«formar una sociedad nueva». Lamentablemente, el prólogo de la propuesta de 
Touraine no tuvo ni tiene coherencia directa con su epílogo conclusivo. Lo que 
vislumbró tan lúcidamente al comienzo, lo hilvanó luego de modo tan oscuro 
que concluyó, prácticamente, lo contrario. Pues escribió:

«Esta sociología no es más que uno de los procedimientos del análisis sociológico, y sus 
progresos no pueden hacer retroceder a los análisis funcionalistas o estructuralistas(...) 
Las dos últimas perspectivas han demostrado su capacidad para aplicarse a todos los ni
veles de la realidad social(...) No es más que la búsqueda de sistemas de acción histórica, 
como el análisis funcionalista es el estudio de los sistemas de relaciones sociales y el análisis 
estructuralista es el estudio de los sistemas de expresiones simbólicas. Los tres se ligan no 
sólo por su complementariedad(...) Los movimientos sociales no pueden aparecer como la 
transcripción social de las contradicciones de un régimen económico(...) La sociología de la 
acción(...) liga los comportamientos sociales(...) a un sistema de acción histórica: de este 
modo el individuo queda así situado en organizaciones, grupos de interés, movimientos 
sociales, en una sociedad global(...) Los movimientos sociales no pueden definirse con
cretamente más que como esfuerzos por luchar contra la confusión o contra la separación 
de los elementos constituyentes de una sociedad industrial(...) La primera tarea de una

22 Alain Touraine: Sociología de la acción (Barcelona, 1969. Ariel), pp. 13-16.
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sociología de la acción es la de rehusar sistemáticamente el empleo de toda noción directa
mente tomada de la realidad social, y  sobre todo de la interpretación que los individuos o 
colectividades dan a su acción»11.

«Lo que prometía ser, y no fue, no era nada», dijo Oscar Wilde. Lo que, sin 
duda, es lamentable. Pues la propuesta del ‘sujeto histórico creador’ liberaba a 
los MS no sólo de la celda político-normativa del sistema sino también de la mis
ma sociología de los sistemas, pero, a fin de cuentas, la propuesta fraternizó con 
aquello de lo cual se liberaba, para aceptar tácitamente lo que había rechazado y 
rechazar lo que había aceptado. Porque en el libro principal de Alain Touraine, el 
sujeto histórico-creador no sólo no aparece moviéndose con independencia entre 
las «contradicciones de un sistema económico», sino que, por el contrario, tien
de a contribuir a la «mejor autocomprensión de la sociedad industrial». Incluso 
no aparece siendo recogido por la «sociología de la acción» (que, se supone, era 
‘su’ ciencia específica), puesto que la «interpretación de sus propias acciones» 
fueron categóricamente «rehusadas» por ella. Esta sociología es, en definitiva, la 
de un «hijo pródigo» del estructural-funcionalismo24. Tal giro tuvo, para infor
tunio de los latinoamericanos -sobre todo chilenos- consecuencias lamentables.

De mayor interés resultó una tercera propuesta sociológica: la llamada teo
ría de la «movilización de recursos». Esta teoría, a diferencia de las anteriores, 
nació del estudio específico de algunos movimientos sociales concretos (el caso 
de trabajadores de granja que protestaron contra su régimen de trabajo y el de 
la población negra, que se movilizó por sus derechos civiles, ambos en Estados 
Unidos), no de especulaciones analíticas. Lo que se observó en ellos, como cues
tión fundamental, fue que ambos se sustentaban, de una parte, en el manejo autó
nomo de recursos materiales e inmateriales, y de otra, en que, para manejar esos 
recursos en dirección a los objetivos del movimiento, tenían que, necesariamente, 
organizarse. El poder histórico de los movimientos descansaría, pues, precisa
mente, en su capacidad para construir adecuadamente ambas bases de sustenta
ción. Aunque, en realidad, no tenían necesidad absoluta de construirlas, pues esas 
bases podían perfectamente preexistir antes de iniciarse el movimiento. Porque

«En la actividad cotidiana, en el trabajo, en la vida fam iliar, y en la acción política, la 
gente maneja sus recursos de diversas y complejas maneras: intercambian un recurso por

23 A.Touraine: Sociología de la acción..., op.cit., pp. 451-465.
24 Con posterioridad, A.Touraine, teniendo sobre todo América Latina a la vista (y a Chile en 

especial), profundizó sus nociones de actor social y movimiento social, sin romper, en todo 
caso, con el marco estructuralista que suscribió. Ver su The Voice and the Eye: An Análisis of 
Social Movements (Cambridge, 1981. C.U.P.) y también The Retum of the Actor (Minneapolis, 
1988.M.U.P.).
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otro; suplen los déficit de recursos pidiéndolos prestados; utilizan las utilidades de inversio
nes anteriores. Los recursos están constantemente siendo creados, consumidos, transferidos, 
recaudados y reasignados, intercambiados e incluso perdidos»25.

Se trata de recursos materiales, como se dijo, pero también inmateriales, 
como ser: capacidades laborales, hábitos de trabajo, amistad, confianza, lideraz
go, compromiso ético, etc. Sobre todos ellos actúa la ‘organización’, como tam
bién los ‘fines y símbolos’ que orientan la dirección de las acciones conjuntas. 
Esto determina que no es necesaria la existencia de un flujo externo de recursos. 
Más bien al contrario: si el movimiento, basado en sus propios recursos, llega a 
ser importante y acumula algunos triunfos, es altamente probable que ingresen 
recursos externos, los que, a su turno, impulsan al movimiento con más fuerza 
en la consecución racional de sus objetivos. Porque no se organizan recursos a 
objeto de realizar acciones irracionales para un largo período (las «turbas» sue
len no tener recursos propios, ni tampoco organización). Por tanto, un movi
miento social moderno (un NMS), puede reconocerse e identificarse si presenta, 
en su palmarés, ambos puntos de sustentación (recursos y organización). De 
modo que, si están presentes, es porque el movimiento tiene objetivos raciona
les, políticos o de otro orden.

«U n movimientos social contiene un conjunto de opiniones y creencias orientadas a cam
biar algunos elementos de la estructura social y/o la distribución de premios o privilegios 
de una sociedad»26.

Este tipo de análisis, como es fácil comprender, produjo un cambio co- 
pernicano en la teoría de los MS, pues dejó de lado la percepción externa (que 
generaba asombro, miedo y rechazo) para asumir una percepción interna, com
prensiva, de tipo weberiano (es decir, asumiendo que los MS operan con un 
dispositivo racional interno). La sociología, a partir de ese momento, se orientó 
a examinar, por así decirlo, el ‘motor racional’ que contenían los movimientos 
sociales, y esto obligó a cambiar la perspectiva epistemológica, la metodolo
gía e, incluso, las políticas de Estado. Pero también dividió a los sociólogos, 
pues algunos entendieron su oficio como una disciplina que, estudiando los MS 
‘por dentro’, contribuían al perfeccionamiento del control sistémico sobre los 
mismos (posición asumida en segunda fase por A.Touraine y en primera por 
la intelectualidad neoliberal), mientras otros, asumiendo la misma definición

25 A.Oberschall, en: Social Conflict and Social Movements (Englewoods Cliffs, N.J., 1973. Prentice 
Hall), p. 28.

26 J.Mc Carthy & M.Zald: «Resource Mobilisation and Social Movements», en American Journal 
ofSociology 6: 82 (1996), pp. 1212-1241.
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de su oficio, procuraron contribuir al desarrollo del poder del movimiento so
cial conforme a sus objetivos de cambio estructural (posición adoptada por los 
activistas en Educación Popular y los promotores de la soberanía popular y 
ciudadana).

Como quiera que hayan sido los caminos tomados por los sociólogos a 
propósito del enfoque de «movilización de recursos», lo cierto fue que la pro- 
fundización del mismo condujo a privilegiar una categoría clave: la de cultura 
social. Pues el ‘poder’ efectivo del movimiento estaba constituido entonces por
a) la memoria que los actores habían construido específicamente sobre las «in
justicias y agravios» provocados por el sistema dominante, b) por el modo social 
de recaudar y administrar los recursos propios, c) el modo de organizarse para 
todo eso y d) los fines, valores y modelos alternativos por los cuales se movían 
(a modo de propuesta). Todo eso configuraba un ‘cuerpo cultural’ que, de una 
parte, operaba como energía motivadora y, de otra, como el modelo alternativo 
a realizar. Por tanto, la configuración histórica de ese cuerpo cultural constituía 
y constituye el proyecto estratégico del movimiento27.

Como se puede apreciar, la teoría general de los MS, al asumir la ‘cultu
ra social’ como la razón estratégica que ‘motorizaba’ internamente los movi
mientos, no sólo desechó el viejo enfoque patológico que los condenaba y el 
estructural-funcionalista (ambos externos) que los reprimía, sino también el de 
las ‘ideologías’ disciplinantes (que monitoreaban movimientos de ‘masas’, pero 
no ‘sociales’). Por eso, la dirección que tomó la reflexión teórica se concentró, 
sobre todo, en dos aspectos: a) en el rol de la cultura, el conocimiento y la auto
educación en la formación y desarrollo de un MS, y b) en la proyección de su 
poder socio-cultural hacia el cambio social global y/o hacia el Estado («empo- 
deramiento» y «oportunidad política»).

La razón histórica que motoriza los movimientos sociales es, pues, una 
‘cultura’ propia, que, en diversos grados, no es ni puede ser la misma del sistema 
dominante, puesto que la mayoría de los MS intenta ajustar por sí mismo, con 
sus propios diseños y herramientas, los desperfectos sectoriales de ese siste
ma, o cambiarlo por completo. Por tanto, el movimiento se inicia cuando los 
sujetos sociales perciben o sufren los dichos ‘desperfectos’, sigue cuando ellos 
van desarrollando sus recursos culturales estratégicos, y madura cuando, en un 
momento dado («oportunidad política») el movimiento emerge en el espacio 
público para realizar los cambios (parciales o totales) que señalan sus objeti
vos. Todo movimiento social implica, pues, una vida histórica temporalmente

27 Ver, sobre todo, de Mayer Zald: «Culture, ideology and strategic framing», en D.Mc Adam, J. 
Me Carthy, M.N.Zald (Eds.): Comparative Perspectives on Social Movements. Political Oportuni- 
ties, Mobilizing Structures and Cultural Framings (Cambridge, 2004. C.U.P.), pp. 261-274.
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acotada (pasajera), y en él, como quiera que sea el resultado final de su interven
ción en el ámbito político, la sustancia real de su poder socio-político radica en 
la calidad y potencialidad histórica de la cultura propia que ha logrado consoli
dar. Y esto implica un proceso de aprendizaje colectivo. Y por consiguiente, la 
movilización y consolidación de una serie de prácticas cognitivas:

«Los movimientos sociales rara vez surgen espontáneamente; más bien, requieren de lar
gos períodos de preparación, tanto a nivel de individuo, grupo, como a nivel societal(...) 
Mientras el tema no está articulado, mientras las tensiones no hayan sido formuladas 
en un nuevo esquema conceptual, los movimientos sociales no se constituyen como tales, y 
esto es un proceso lleno de incertidumbres, que implica muchas contingencias(...) Nosotros 
queremos sostener que los movimientos sociales están constituidos realmente por la praxis 
cognitiva que se deriva de la articulación de su proyecto histórico»28

Es claro que la formación del recurso más estratégico de los MS: la ‘cul
tura social’, en tanto constituye un proceso de aprendizaje y otro de auto
educación, excluye en buena medida la necesidad y/o la posibilidad de que 
las ‘ideologías’ (que son, en tanto verdades preestablecidas, recursos externos) 
determinen las acciones del movimiento. Asimismo, excluye la subordinación 
a las ‘organizaciones preexistentes’ que tienen por tradición dirigir, coman
dar u operar como vanguardias. Excluye pues todo lo que implique jerarquía, 
autoritarismo, dogmatismo y organicidad rígida. Incluye, a cambio, todo lo 
que implique proceso, participación y «construcción social de la realidad»29. 
Tales características conducen a que los MS construyan, primero que nada, 
poder sociocultural dentro de sí mismos, antes de proyectarlo hacia afuera30. 
En este sentido, aun sin impactar en el sistema político, los MS pueden ya con
tener los cambios (o lo nuevo) que, eventualmente, introduzcan (o no) en la 
sociedad global. Como lo sugiere Alberto Melucci, los MS puedan actuar como 
«profetas del presente»:

«Los movimientos son un signo; no son sólo resultados de la crisis(...) Señalan una trans
formación profunda en la lógica y los procesos que guían las sociedades complejas. Como los 
profetas, los movimientos ‘hablan antes’: ellos anuncian lo que está tomando forma aun 
antes de que su dirección y contenido estén claros(...) Los movimientos contemporáneos 
son profetas del presente. Lo que ellos tienen no es la fuerza del aparato sino el poder de la

28 R.Eyerman & A.Jamison: Social Movements: A Cognitive..., op.cit., pp. 56 y 43.
29 Ver de P.Berger & T.Luckmann: The Social Construction ofReality: A Treatise in the Sociology of 

Knnwledge (New York, 1967. Doubleday), passim.
30 Ver de Ann Swidler: «Cultual Power and Social Movements», en H.Johnston & B.Klandermans 

(Eds.): Social Movements and Culture (London, 1995. University College Press), pp. 25-40.
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palabra. Ellos anuncian el comienzo del cambio; no por cierto un cambio en el futuro leja
no, sino uno que ya está presente(...) Ellos hablan un lenguaje que parece ser enteramente 
suyo, pero están diciendo algo que trasciende su particularidad y nos hablan a todos»11.

En cierto sentido, los cambios que pueden traer consigo los MS, en tanto 
están impulsados por un motor cultural autoconstruido, no se reducen al cambio 
político. Puede ser, por tanto, un grave error de óptica exigir a, o reducir los MS a 
su eventual proyección necesaria y unívoca al sistema político convencional. Un 
MS auténtico es más amplio y trascendente que eso. Tanto más en la «sociedad 
planetaria» actual, que ha experimentado en poco tiempo una «extraordinaria 
transformación cultural. Nunca antes la cultura humana ha estado expuesta a tan 
masivas confrontaciones recíprocas, y nunca antes la dimensión cultural de la 
acción humana ha sido tratada como el recurso central de la producción y el con
sumo. No es extraño, pues, que las ciencias estén re-descubriendo la cultura»32. 
Además de que no pocos MS surgen en consonancia con la red global de interco
municación electrónica y/o en contraposición a la cultura global del consumismo.

Puede observarse, en lo dicho hasta aquí, que la tendencia actual del aná
lisis es centrarse, por decirlo así, en el ser-siendo de los MS, en la configuración 
y peso específico de sus entrañas socioculturales, las que, como quiera que sea 
la voluntad práctica de futuro que contengan, giran en espiral sobre sí mis
mas, en un afán creativo permanente y, también, en una suerte de autocom- 
placencia embriagadora. Es como un temporal que se desplaza en el tiempo 
y que tiene más fuerza centrípeta en su interior, que centrífuga sobre su ruta 
exterior de desplazamiento. Y esto, sin duda, encierra miles de posibilidades 
de estudio y análisis. Tanto más si, como se trata de fenómenos y movimientos 
internos, carecen de visibilidad nítida si se observan ingenuamente del exte
rior. Y esto es un complicado problema para el poder central de los sistemas 
-que sólo tienen ojos políticos para sí mismo-, pues desde ahí no percibe 
normalmente lo que ocurre bajo el espacio público, en los millones de poros 
privados y comunitarios por donde, normalmente, transitan los sujetos en su 
vida cotidiana. Y donde circulan también, en su fase de formación, los proce
sos culturales33. Con todo, la ‘invisibilidad’ relativa de los M S, sobre todo en

31 Alberto Melucci: Challenging Codes. Collective Action in the Information Age (Cambridge, 1996. 
C U P ),p p . 1-2.

32 Alberto Melucci: «The Process of Collective Identity», en H.Johnston & B.Klandermans 
(Eds..): SocialMovement Culture..., op.cit., p. 41.

33 Este tema fue desarrollado extensamente en G.Salazar: «Memoria histórica y capital social», 
y en «Nueva historia y nuevos movimientos sociales», ambos recopilados en ídem: La historia 
desde abajo y desde adentro (Santiago, 2003. Facultad de Artes, U. de Chile), pp.391-414 y 415- 
432, respectivamente.
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su fase de formación, no significa que en ellos no haya movimiento. No ha de 
olvidarse que el ‘movimiento’, en los MS, no es de naturaleza física, como el 
que realizan las ‘masas’ que marchan por calles y plazas, sino, como se dijo, 
de naturaleza esencialmente «cognitiva», de autoeducación, y vinculada a la 
marcha emergente de su poder cultural. En este sentido, de nuevo Alberto 
Melucci entrega frases esclarecedoras:

«Latericia y visibilidad son los dos polos interrelacionados de la acción colectiva. Los que ven 
la acción colectiva desde un punto de vista político-profesional usualmente confinan sus ob
servaciones a la cara visible de la movilización. Esta mirada no ve el hecho de que la acción 
colectiva es alimentada por la diaria producción de significados altem ativos(...) Latencia no 
significa inactividad. E l poder de resistencia o de oposición es inherente a l tejido mismo de la 
vida d iaria(...) Está localizado en la experiencia molecular de los individuos o grupos(...) 
Esta dimensión no es m arginal o residual(...) Paradójicamente, la latencia del movimiento 
es su fuerza efectiva(...) La base de los conflictos contemporáneos ha cambiado hacia la pro
ducción de significados, y  por eso ellos, aparentemente, tienen poco que ver con la política»3*.

Los MS están constituidos por acciones individuales, grupales y colectivas 
que tienden a experimentar en sí mismas los valores, significados y objetivos a 
los que aspiran. La autoproducción social de significados lleva de suyo la convi
vencia de los mismos. De modo que, si los MS son procesos de rehumanización, 
o de humanización progresiva, entonces el ‘tiempo’ que los rige no es el de 
un programa típicamente ‘político’, que son diseñados para ser implementados 
‘mañana’ o en un futuro indeterminado, sino el del impulso colectivo a sentirlos 
y vivirlos espontáneamente ‘hoy’:

«E s el problema de cómo definir el tiempo histórico del proceso de construcción de una 
sociedad popular desalienada. Pues a l aceptar que la sustancia fundam ental(...) no es el 
juego de las negaciones recíprocas, sino las relaciones de solidaridad entre los alienados, es 
preciso aceptar también que esa sociedad popular(...)  no podría advenir en un MAÑANA 
indeterminado (...)  La sociedad popular desalienada no es otra cosa que el pueblo ocupando 
su propio HOY, o sea, toda la latitud y  longitud de su solidaridad desalienante, no sólo 
para negar a  sus enemigos, sino, principalmente, para desarrollar su propia sociedad(...) 
Asum ir esto involucra re-introducir la historicidad delpueblo(...) en la interioridad de 
las bases mismas, subordinando todos los tiempos a l presente cotidiano y éste a los hombres 
y mujeres de carne y hueso» 35.

34 Alberto Melucci: Nomads ofthe Present. Social Movements and Individual Needs in Contemporary 
Society (Philadelphia, 1989. Temple University Press), pp. 70-71.

35 G.Salazar: Labradores, peones y proletarios (Santiago, 1985. Ediciones SUR), p. 17 (Introducción).
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La gravitante centralidad que ocupa el tiempo presente en los movimien
tos actuales proviene en línea recta del peso vital de su cultural interna y de la 
solidaridad creadora y constructora que prime en ella (no la fraternidad como 
imperativo ético platónico). El proceso revolucionario que puede desencadenar 
un MS no se define tanto, en esencia, por la acción destructora que proyecte so
bre el sistema que lo oprime, sino por la capacidad expansiva del modelo social 
alternativo que ya h articula por dentro. Por tanto, en el MS, el futuro utópico 
debe existir ya, en todo o en parte, como un presente realizado, valioso por sí 
mismo, sea como etapa de aprendizaje (el auto-aprendizaje es un componente 
central de cualquier modelo ‘alternativo’, lo mismo que la ‘participación social’) 
sea como acción soberana de imposición ‘política’ de la nueva sociedad que se 
propone. Como lo señala Alberto Melucci:

«A l contrario de sus predecesores, los actores sociales contemporáneos no se guían por un 
plan universal de la historia; más bien, ellos semejan ‘nómades que habitan el presente’. 
Dicho en términos teóricos, el presente es e l1lugar ’ del verdadero conflicto actual» 36.

El conflicto consiste, pues, no sólo en la lucha entre el sistema y el MS, sino 
también en la presión que ese movimiento ejerce sobre sí mismo para culminar 
su desarrollo. Y esta última tensión se escenifica, principalmente, en el espacio 
local cotidiano. En los hogares, en los lugares de trabajo, en la misma vida so
cial. Y es esta mayor valorización relativa del tiempo presente y del espacio local 
lo que explica por qué los MS están revolucionando la política convencional, 
que se sustente precisamente en lo contrario: el futuro a plazo fijo y el espacio 
nacional. La ‘política por soberanía’ (que es esencialmente ciudadana), en tanto 
rige desde el interior de los MS, no puede entrar en acción sin alterar o revolu
cionar la política convencional.

«Los M S contemporáneos(.. .)se han movido hacia terrenos no 'p o lítico sla  necesidad de 
autorrealizarse en la vida diaria. En este respecto, los M S tienen una orientación con
flictiva y antagonística, pero no ‘políticaporque ellos desafían la lógica de los sistemas 
complejos en terrenos culturales(...) Las form as emergentes de la acción colectiva difiere 
de los modelos convencionales de las organizaciones políticas y operan crecientemente desde 
fuera de los parámetros establecidos de los sistemas políticos»-1.

Cuando Melucci señala que la orientación de los MS no es, de por sí, po
lítica, está aludiendo, de una parte, a la política convencional (parlamentaria y

36 A.Melucci: Nomads ofthe Present..., op.cit., p. 55.
37 A.Melucci: ibídem, pp. 23 y 56.
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constitucionalista) y, de otra, a la situación de los movimientos sociales europeos, 
particularmente el de las mujeres y el de los jóvenes. En América Latina, don
de el bagaje histórico es diferente, los MS tienen también un fuerte contenido 
cultural -como se verá más abajo- pero, al mismo tiempo, tienden con mucha 
fuerza a cambiar o/y ajustar el sistema institucional vigente. Es decir, el Estado 
y el mercado. Es por eso que, entre nosotros, el desarrollo de la cultura social 
(centrada en el presente y en lo local), es también el desarrollo de la ‘política por 
soberanía’, que tiende a construir y ejercer el poder constituyente necesario para 
fundar, desde abajo, otro sistema institucional. Es por eso necesario, en este re
cuento, volver al problema de cómo puede y/o debe desarrollarse el bagaje cul
tural de los MS para transformarse a sí mismo en un modelo político alternativo 
(una democracia participativa de base local, por ejemplo), y/o para cambiar por 
sí mismo el sistema institucional (léase el Estado y el mercado, juntos) vigente.

La construcción de ‘lo político’ en la cultura interna de los MS, sea en su 
propio espacio o en el espacio nacional, obliga a trabajar -en la práctica social 
pero también analíticamente- el problema de cómo puede construirse y cómo 
debe ser una verdadera «democracia participativa»38. Desde luego, si de hecho 
se plantea ese problema, se presupone que ya se ha realizado, en la realidad 
interna de un MS, la constitución de una ‘comunidad’ de base local dotada de 
desarrollo cultural propio. Como se recalcó en el capítulo anterior, la existencia 
de una comunidad es una precondición necesaria para el desarrollo de un MS 
en el ámbito de la ‘política por soberanía’. Es en razón de esto que diversos 
estudiosos han centrado su análisis en la conjunción de dos conceptos claves: 
el de ‘comunidad’ y el de ‘empoderamiento’, y han llegado a la conclusión de 
que, siendo esa conjunción posible y contemporáneamente necesaria, tanto las 
autoridades neoliberales como los promotores de los NMS están proponiendo 
acciones y políticas que, unas frente a otras, son antagónicas, pero que operan 
sobre esa misma conjunción. El modelo neoliberal necesita operar sobre ella 
(necesita cooptar las comunidades) para implementar sus políticas de desarro
llo social, pero también necesitan operar sobre ellas los NMS que se proponen 
cambiar el modelo neoliberal. Esto último, frente al concepto de «crecimiento» 
neoliberal, opone el de «contradesarrollo», que enfatiza el proceso de empode
ramiento ciudadano39.

38 Tal es la preocupación que guía la reflexión de, por ejemplo, P.Bachrach & A.Botwinick, en 
Power and Empmverment. A Radical Theory of Participatory Democracy (Philadelphia, 1992. Temple 
University Press), sobre todo en pp. 19-48.

39 Sobre el concepto de «contra-desarrollo», ver de Benno Galjart: «Counter-development: 
Possibilities and Constraints», en G.Craig & M.Mayo: Community Empmverment. A Reader in 
Participarían and Development (London, 1991. Zed Books), pp. 12-23. Una visión general en 
Franco Crespi: Social Action ir Power (Oxford, 1992. Blackwell), passim.
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La ‘asociación comunitaria’ ha sido considerada por Hannah Arendt y 
otros autores como la precondición social indispensable para la aparición del 
«poder»40. Pero la asociación comunitaria es sólo condición de ‘posibilidad’ si 
esa comunidad no desarrolla en sí misma lo que diversos autores han llamado 
«capital social» (o, también, como se ha visto, ‘cultura interna de MS’). Como 
tal, el ‘capital social’ es una memoria colectiva y, a la vez, una capacidad adquiri
da para realizar acciones comunales con resultado final exitoso. Es un concepto 
de «poder», que alude a una capacidad construida a través del tiempo («tra
dición cívica», la llama Robert Putnam)41. En cierto modo, esa historicidad la 
vincula, de un modo u otro, al tiempo pasado. La cultura interna de los MS con
temporáneos, en cambio, en la perspectiva de Alberto Melucci, alude al tiempo 
presente. Pero en uno y otro caso se trata de un «poder social», y es desde éste 
que los MS pueden desarrollar, primero, su potencia cultural, y luego, su política 
soberana de cambios estructurales.

La construcción de capital social, por tanto, puede ser un proceso histórico 
de larga duración (en el caso de Italia, estudiado por Putnam, las «tradiciones 
cívicas» correspondían a pueblos y localidades de antigua data y longeva his
toria de autonomía), que la aparición de ciertos poderes externos (sobre todo 
el capital mercantil-especulativo y los regímenes dictatoriales) pueden destruir 
o debilitar. En este caso, la destrucción de un capital social de antigua data y 
larga duración puede ser irreparable (puede ser el caso de numerosos pueblos 
de provincia en Chile) y, hasta cierto punto, insustituible. Sin embargo, en la 
medida en que los NMS contemporáneos luchan por liberarse de la asfixia libre- 
mercadista, tienden al mismo tiempo a generar, como en una olla de presión 
-a tiempo acelerado-, cultura interior propia, y por esto pueden ser definidos 
como productores especializados de capital social y, por tanto, de poder social 
suficiente para iniciar procesos de autoempoderamiento.

¿Qué aspectos (o prácticas) de ese capital social y de ese empoderamiento 
pueden considerarse ‘políticos’? La respuesta casi unánime de los analistas a 
esta pregunta ha sido: fundamentalmente, los que tienen relación con la «go- 
bernanza» («governance», en inglés), la cual consiste en el conjunto de prác
ticas democráticas que necesitan desarrollar las bases sociales y ciudadanas 
para controlar y manejar ‘desde abajo’ a sus representantes, a sus líderes y a las

40 Ver su La Condición Humana (Barcelona, 1993. Paidós), pp. 222-266.
41 Ver de Robert Putnam et al.: Making Democracy Work: Civic Traditions in Modem Italy (Prin- 

ceton, 1993. P.U.P.), ver sobre todo sus conclusiones. Un análisis más extenso sobre la cate
goría de ‘capital social’ en G.Salazar: «De la participación ciudadana: capital social constante 
y capital social variable (conciencia histórica y senderos trans-liberales)», en ídem: La historia 
desde abajo y desde adentro, op.cit., pp. 267-318.
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autoridades del Estado democrático-participativo42. Las prácticas de la gober- 
nanza apuntan a evitar, en lo esencial:

a) que sus propios líderes configuren una «oligarquía» con tendencia a con
solidar su auto-reproducción y su instalación como ‘cabeza de sistema’;

b) que el movimiento concluya personalizándose en un líder (o una dinastía 
de líderes) o sometiéndose a un ‘caudillo’;

c) que los representantes del pueblo se organicen a sí mismos en clases polí
ticas (civiles y militares) profesionalizadas y con intereses ‘gremiales’;

d) que se debiliten las prácticas de participación ciudadana y se instalen, a 
cambio, diversos tipos de clientelas políticas y organizaciones ‘de masas’, y

e) que los elencos administrativos de los gobiernos locales y del Estado ocul
ten sus fuentes informativas, la deliberación de sus decisiones y los contra
tos dolosos entre el sistema público y los intereses privados.

Sin embargo, lo mismo que en el caso del concepto de capital social, el de 
gobernanza ha sido y es un concepto disputado, de un lado, por los construc
tores de las políticas sociales del neoliberalismo y, a la vez, por los «intelec
tuales orgánicos» de los NMS que luchan por cambios estructurales. Para los 
primeros, la gobernanza no es sino la dimensión cívica de la gobernabilidad 
(transparencia hacia lo social); para los segundos, es el antídoto precisamente 
contra el verticalismo inherente (disfrazado) de la gobernabilidad neoliberal. 
Un ejemplo de la primera ‘acepción’ lo ofrecen J.Pierre & G.Peters:

«En las últimas décadas del siglo XX el concepto de ‘gobernanza’ ha emergido desde la 
oscuridad virtual a ocupar un lugar central en los debates contemporáneos en las cien
cias sociales. El concepto ha sido usado frecuentemente, pero a menudo con significados e 
implicaciones diferentes(...) Aunque nosotros discutiremos una variedad de significados, 
focalizaremos la capacidad de los gobiernos para construir e implementar políticas, es decir, 
para manejar la sociedad»43.

Como los NMS nacieron y se desarrollaron en paralelo con el advenimien
to hegemónico del modelo neoliberal en el mundo, los gobiernos que lo han 
implementado han debido improvisar políticas sociales de base conceptual 
ambigua, pues, de una parte, deben satisfacer los requerimientos del mercado

42 G.Salazar: La historia desde abajo. .., op. cit. En el texto citado se presentan las tres definiciones 
de ‘gobernanza’ que han estado en uso en el contexto chileno.

43 Jon Pierre & Guy Peters: Govemance, Politics and the State (London, 2000. Mac Millan Press), p. 1.
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(reducir los costos sociales del crecimiento) y, de otro, responder a la presen
cia de fuertes MS por medio de ofrecer: a) políticas públicas que, en lo social, 
muestren aquiescencia con el ‘lenguaje’ que gira en torno a esos movimientos, 
y b) medidas que se sustenten, simbólicamente, en la participación ciudadana. 
De ahí que la ‘gobernabilidad’ neoliberal (el deber y la necesidad gubernamen
tal de someter la sociedad a la legalidad del Mercado), al tener al frente un 
cierto número de amenazantes NMS, necesita apoderarse de conceptos claves 
que, más que transparentar su lógica profunda, la oculten, y éste es precisa
mente el rol complementario que juegan, en ella, conceptos como capital social 
y gobernanza44.

A fin de cuentas, el debate se centra en el uso semántico distinto de unas 
mismas palabras, donde los múltiples significados de aquéllas convierten el de
bate teórico y político en un diálogo de sordos. Lo que está en juego, por tanto, 
no se explícita en las palabras, sino en lo que éstas no dicen. Aun así, en algunas 
frases ‘felices’ aparece lo que realmente está en juego. Por ejemplo:

«El estado jerárquico es demasiado grande para resolver los pequeños problemas de la vida
(local) y demasiado chico para resolverlos grandes problemas (mundiales)».

«La solución comunitaria a este problema es organizar la gobernanza sin gobiernos»4S.

Es evidente que lo que parece estar en juego es lo que Pierre & Peters 
llaman el «Estado jerárquico». Es decir, tanto el Estado liberal-intervencionista 
(fordista), como el Estado liberal no intervencionista (neoliberal). Y, por tanto, 
estarían en juego también el destino histórico de las cohortes profesionales y 
culturales de esos estados: partidos políticos, administradores, ideologías y pla
nificaciones centrales. No es poco decir. Y esto, en cierto modo, es similar a lo 
que temían los políticos y sociólogos asociados durante las décadas de 1930 y 
1950: que las masas irracionales destruyeran el sistema liberal imperante (sobre 
todo en EEUU). En esa oportunidad, frente al lenguaje agresivo, patológico y re
volucionario de esas masas, la política y la teoría sistémicas opusieron otro len
guaje agresivo: el del control social y la represión (estructural-funcionalismo). 
En la actualidad, frente al lenguaje cultural, cotidiano y fuertemente legitimado 
de los NMS, los defensores del sistema neoliberal han escudado su nuevo miedo

44 Este tema ha sido desarrollado en G.Salazar: «De la participación ciudadana», loe. cit.; Los 
pobres, los intelectuales y el poder (Santiago, 1995. PAS) y en «La larga y angosta historia de la so
lidaridad social bajo régimen liberal (Chile, siglos XIX y XX)», en Cuadernos de Historia N ° 23 
(Santiago, 2003. Universidad de Chile), pp. 91-121.

45 La primera cita es de D.Bell, citado por J.Pierre & G.Peters, y la segunda es de estos mismos 
autores. Ver su Govemance, Politics and the State, op.cit., pp. 16 y 21.
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detrás del mismo lenguaje de sus nuevos enemigos. La captura subrepticia (casi 
un latrocinio) de conceptos como participación ciudadana, comunidad, capital 
social, empoderamiento, gobernanza y accountability (responsabilidad política) 
ha sido, hasta el momento, la única operación ‘teórica’ realizada desde el campo 
neoliberal. Pero esto, como es obvio, ha enredado el debate teórico sobre los 
MS, tanto más, si las viejas ideologías (incluyendo el marxismo ideologizado) 
incursionan de tiempo en tiempo en este debate para validar, de algún modo, 
sus antiguas preseas hegemónicas.

Lo que se concluye de lo anterior es que, en su estado actual, la ‘teoría de 
los movimientos sociales’ no va de la mano sólo con los MS, sino también con la 
de sus enemigos. Y esto determina que, como ‘teoría’, forma parte de un finteo 
académico que tiene poca incidencia en los hechos reales. Pues la coyuntura 
histórica actual va a ser resuelta, según se deduce, sobre todo, por el avance 
histórico concreto de la cultura interna de los MS y de su poder político acu
mulado y, de otra parte, por la evolución de las políticas auténticas del modelo 
neoliberal, que, por lo que se ve, tienen poco destino en el plano estrictamente 
teórico y socio-cultural, por lo que su acción más eficiente ha debido ser reali
zada mediante las ‘acciones directas’ de la estrategia militar pura, de inconfesa
ble y perversa articulación racional. Es la política, sin teoría posible, que Naomi 
Klein denominó «la doctrina del shock»46.

A la inversa, los NMS necesitan poco, o menos, por tanto, de los intelectua
les puros, o de la teoría pura. Como para que se haya dicho: «la búsqueda de la 
intelligentsia por el socialismo ha llegado a su fin» (no sólo después del colapso 
del socialismo soviético, sino de la doble lealtad actual en que ha caído la teoría 
de los MS)47. Por tanto, el problema ‘teórico’ en sí, en cuanto a su contribución 
estratégica a la resolución del conflicto actual, ha dado paso, desde la trinchera 
de los NMS, al problema ‘cultural’ de cómo reformar el Estado y el mercado 
para que se adapten a la creciente hegemonía de la sociedad civil (es el trabajo 
histórico que están haciendo esos movimientos).

La gobernanza sociocrática necesita, pues, disolver la gobernabilidad libe
ral en su lógica cultural y movimientista. Y la primera pregunta que surge desde 
allí es ¿qué hacer con el Estado? Es evidente, en primer lugar, que

«la política ya no puede ser dominada por un solo gran problema (...) Está cada día me
nos y menos centrada en una sola estructura de autoridad(...) Su retirada a una pura 
protección policial de la propiedad de los que ‘tienen ’ es deficiente y constituye un robo a

46 Naomi Klein: La doctrina del shock. El auge del capitalismo del desastre (Madrid, 2010. Paidós).
47 En Paul Hirst: Associative Democracy. New Forms of Economic and Social Govemance (Cambridge,

1994. UCP),p. 3.
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las oportunidades de los que ‘no tienen Los afectados por eso no pueden derribar la socie
dad, pero sí pueden tomar la vida imposible en ella(...) Los miembros de la clase baja no 
son estúpidos»48.

Y porque no lo son, necesitan imaginar cómo ‘socializar’ el Estado (que 
es una expresión más radical que ‘democratizar’), y esto significa «desplazar» 
sus poderes en dirección a las órbitas civiles que lo circundan. Pierre & Pe- 
ters sostienen que hay, al menos, tres tipos de desplazamiento de esos poderes, 
«hacia arriba, en dirección a las organizaciones y actores internacionales; hacia 
abajo, hacia las regiones, ciudades y comunidades, y hacia delante, en referen
cia a instituciones que operan con autonomía relativa respecto del Estado»49. 
Si la instalación del modelo neoliberal -que trajo consigo la hegemonía del 
mercado- contribuyó a debilitar el Estado cuando ‘privatizó’ gran parte de los 
poderes del que fue el enorme estado social-benefactor, la creciente hegemonía 
de la sociedad civil, vía NMS, en cambio, está ahuecando el Estado aun más, y a 
una velocidad equivalente a su disolución progresiva, de mediano plazo, como 
poder protagónico50.

¿Cómo llenar el vacío que ese ahuecamiento está produciendo a vista de 
todos los observadores? Las políticas sociales del neoliberalismo se jugarán a 
fondo, sin duda, para no hundirse en ese abismo, y procurarán que lo que los 
‘grupos sociales’ hacen bien para sí mismos al interior de los NMS, abaraten los 
costes sociales del modelo neoliberal y aumenten, en el plano de los ‘hechos’ 
estadísticos, los logros aparentes del mismo. Pero mientras intenta ser, por este 
camino, responsable ante la ciudadanía (accountability) incentivando ese tipo de 
participación, «si el grueso de los negocios económicos siguen controlados por 
grandes corporaciones privadas, esas políticas sociales significan muy poco, o 
nada»51. Pues tal situación no hace sino incentivar la expansión progresiva de 
los poderes propios de los NMS y la sociedad civil, precisamente en dirección a 
lo que Paul Hirst llama la «economic govemance» 52.

El problema concreto se sitúa, por tanto, en cómo expandir la gobernanza 
que surge espontáneamente en las «comunidades empoderadas» y al interior 
de los NMS, no sólo hacia ámbitos distintos al cultural (el económico, el político

48 Paul Hirst: Assoáative Dem ocracy.op. cit., pp. 8 y 10.
49 J.Pierre & G.Peters: Govemance, Politics and the State, op. cit., p. 77. Ver también de J.Gerring 

& S.Thacker: A Centripetal Theory of Democratic Govemance (Cambridge, U.K., 2008. CUP), 
especialmente pp. 165-178.

50 Bob Jessop: «Post-fordism and the State», y de A.Lipietz: «Post-fordism and Democracy», en 
Ash Amin (Ed.): Post-fordism, op.cit., pp. 251-279, y 338-358, respectivamente.

51 P.Hirst: Associative Democracy, op.cit., pp. 22-23.
52 Un interesante análisis en esta dirección desarrolla el propio Hirst en ibídem, pp. 97-111.
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y el militar), sino también sobre el conjunto de una eventual nueva sociedad. 
Es decir, una expansión equivalente a que la sociedad civil construya un nuevo 
tipo de orden social en línea con los valores propiamente ‘comunitarios’, subor
dinando a él tanto el Estado como el mercado. Es lo que, en cierto modo, Bob 
Jessop llama la «metagovernance»53. Pero pensar y/o construir la metagover- 
nance no es un problema menor, si se considera que tanto el Estado como el 
mercado han fracasado sucesivamente en poco más de medio siglo (1930-1982) 
en establecer un orden institucional socialmente equilibrado. Es de suma im
portancia, por tanto, deliberar e investigar a fondo las posibilidades concretas 
de desarrollo del poder social (o capital social) en el sentido de la «meta-gober- 
nanza». Y esto implica redefinir y refundar no sólo el concepto, sino la realidad 
de la ‘ciudadanía’54.

No todas las investigaciones, sin embargo, apuntan en esa dirección. Di
versos estudios se orientan a investigar el capital social (CS) para intentar adap
tarlo como factor de «estabilidad política y efectividad gubernamental», pues 
-se afirma- «las sociedades con altos niveles de CS funcionan con mayor más 
bien que con menor participación ciudadana(...) cuando los ciudadanos confían 
en sus conciudadanos y trabajan con ellos cooperativamente por sus fines co
munes», aun cuando ese capital, que es variable, puede crecer y decrecer cícli
camente. Sin duda, la democracia neoliberal puede incrementar su legitimidad 
buscando modos de asociarse con él; posibilidad que se asienta en el hecho de 
que, hoy, las sociedades modernas contienen y mantienen múltiples reservo- 
ríos de CS, la mayoría de los cuales no están orientados a cambiar el sistema 
dominante, de modo que se encuentran en un estado de disponibilidad tal, que 
una política inteligente podría perfectamente cooptarlos, y con ellos, lograr la 
ansiada «estabilidad política y la efectividad gubernamental»55. Sin embargo, 
en el caso de Estados Unidos, por ejemplo, se ha demostrado que las reservas 
acumuladas de CS han sufrido un fuerte deterioro al concluir el siglo XX, y hoy 
están en un punto crítico56.

De lo anterior se puede concluir que los países que están produciendo 
mayor volumen de capital social (los emergentes o en vías de descolonización)

53 Bob Jessop: The Future of Capitalist State (Cambridge, U.K., 2003. CUP), pp. 240-246.
54 Sobre esta discusión específica, ver de Derek Heater: What is Citizenship? (Cambridge, U.K., 

1999.Polity Pres), y de Marjorie Mayor: Global Citizens: Social Movements and the Challenge of 
Globalization (London, 2005. Zed Books).

55 Para un recuento del capital social existente en los países modernos, ver de Robert Rotberg 
(Ed.): Pattems of Social Capital. Stability and Change in Historical Perspectiva (Cambridge, 2001. 
CUP), las citas son de las pp. 1-2 y 17. También: R.Wilkinson & K.Pickett: The Spirit Level: 
Why More Equal SocietiesAlmostAlways do Better (London, 2009. Penguin Books), pp. 173-266.

56 Ver sobre este aspecto el brillante estudio de Robert Putnam: Bowling Alone: The Collapse and 
Revival of American Community (New York, 2000. Simón & Schuster).
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están en mejor condición para avanzar hacia una sociedad humanamente más 
equilibrada que los países en los que el CS se ha deteriorado (los desarrollados), 
un desnivel que, hoy por hoy, tiene importancia estratégica, nacional y mundial.
Y esto genera natural preocupación en los actuales centros de poder57.

Si en los países avanzados el interés específico en el CS tiene relación con 
sus expectativas de estabilidad y efectividad (o sea, de asegurar la gobernabili- 
dad), en los países en que los movimientos sociales se orientan a un cambio del 
sistema, el interés en el CS se conecta más bien con el «repertorio» de herra
mientas culturales con que se cuenta para llevar a cabo efectivamente, al mo
mento de presentarse la «oportunidad política», los cambios que se proponen 
(expansión de la gobernanza). Los intereses políticos que se vinculan con el CS 
son, pues, dispares. Suficientemente dispares como para pensar que la defini
ción de CS (que comparten) debiera alterarse de modo casi radical, para dar 
cabida en ella a esa disparidad. Pero es claro que una redefinición de CS en fun
ción de esa disparidad conlleva la necesidad de revisar también la definición de 
MS. Es decir, un MS que sólo tenga por objetivo perfeccionar el modelo vigente 
en su ‘estabilidad y efectividad’ no puede ser lo mismo que un MS que se dispon
ga a cambiarlo en su totalidad. Esta operación es la que realizó Sydney Tarrow, 
cuando reservó el término «movimiento social» sólo a aquellos que despliegan 
una acción política rebelde {contentious politics) capaz de pasar del desafío nego
ciable al sistema dominante, a la gestación de un real proceso revolucionario:

«No todas las agitaciones sociales son acreedoras al término ‘'movimiento social\ que yo 
reservo para los procesos de política rebelde que se sustentan en subyacentes redes sociales y 
en resonantes marcos de acción colectiva, que desarrollan la capacidad de mantener desafíos 
constantes contra sus poderosos oponentes. Pero todos forman parte del ancho universo de la 
política rebelde, que puede emerger, por un lado, desde el interior de la institucionalidad, 
y puede expandirse, por otro, como una revolución. Situar histórica y analíticamente el 
movimiento social en esta particular dinámica de política rebelde es el objetivo central de 
este estudio»58.

Situado en esta línea de proyección, es claro que el análisis debe volcarse 
entonces a los ‘medios’ con que se cuenta (poder social, cultura NMS, capital 
social, etc.), a la oportunidad política que se presente, y a los objetivos últimos 
(cambio de sistema). Aunque no sigue esta misma línea lógica, es lo que Tarrow

57 Un análisis general de este ‘nuevo’ equilibrio de fuerzas a nivel mundial en Robert Putnam 
(Ed.): Democracies in Flux. The Evolution of Social Capital in Contemporary Society (New York,
2002. O.U.P.) ver sobre todo artículos de R.Putnam & K.Goss, y C.Offe & Susanne Fuchs.

58 Sidney Tarrow: Power in Movement: Social Movements and Contentious Politics (Cambridge, U.K., 
1998. CUP), pp. 2-3. La traducción es nuestra.
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efectivamente hizo en su libro. En efecto, examina lo que llama «el repertorio 
de la rebeldía», que es, en rigor, el conjunto de ‘capacidades de acción’ («ruti
nas») contenidas en la memoria cultural de los actores del movimiento (asimi
lable al concepto de capital social). Examina también las «oportunidades polí
ticas» favorables y el estado de la «represión», que son las que, de un modo u 
otro, incentivan la entrada o no en acción del MS como tal. Y plantea el tema de 
fondo: la construcción del Estado («State building»)59. Sus conclusiones finales, 
sin embargo, esencialmente analíticas, no abundan en esta última dirección.

En suma, la teoría general (académica) de los MS parece haber llegado 
históricamente al punto límite de su desarrollo posible, considerando el alto 
potencial cultural acumulado por esos movimientos en la actualidad. Es decir, si 
los movimientos sociales (que hoy abundan en todo el orbe, desde Africa hasta 
América Latina) están constituidos anatómica y fisiológicamente por múltiples 
procesos de autoaprendizaje y auto-empoderamiento (es decir, por expansivas 
matrices culturales y/o una consistente acumulación de capital social propio), 
entonces la teoría de la realización final de sus objetivos -aceptando la redefi
nición de Tarrow- no podrá ser escrita en la academia, sino en los hechos con
cretos, por mano del poder social efectivo que esos MS hayan logrado movilizar.

2 . L a  r e f l e x i ó n  t e ó r i c a  s o b r e  m o v i m i e n t o s  s o c i a l e s  

e n  A m é r i c a  L a t i n a

Los movimientos sociales son antiguos en América Latina, pero, lo mismo que 
los movimiento sociales del mundo occidental, sólo tardíamente han sido asu
midos por la reflexión teórica, académica o política. La reflexión ha sido tra
dicionalmente dirigida, en cambio, o bien al rescate cultural de los pueblos 
indígenas y mestizos frente a la colonización, o bien al papel que las clases 
populares (campesinos y obreros) han desempeñado o podrían desempeñar en 
la lucha contra ‘el capital’60. El mayor esfuerzo teórico se realizó en la década de 
sesenta, pero se orientó especialmente al problema de las políticas de desarro
llo, la dependencia y la marginalidad social61. Sólo a partir de los años ochenta 
(«la década perdida»), y en conexión con la crisis general de la economía mun
dial (que en América Latina se identificó como «crisis de la deuda externa»)

59 Sidney Tarrow: Power in Movement..., op. cit., pp. 18-25 y 54-70. Ver también de S.Tarrow: 
«Status and opportunities: The political structuring of social movements», en D.Mc Adam, 
J.Mc Carthy & M.Zald: Comparative Perspectives on Social Movements, op.cit., pp. 41-61.

60 Una sistematización de esto en J.Graciarena: Poder y clases sociales en el desarrollo de América 
Latina (Buenos Aires, 1967. Paidós).

61 Ver de G.Salazar: «El movimiento teórico sobre desarrollo y dependencia», loc.cit., passim.
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se registró una preocupación definida por debatir acerca de los movimientos 
sociales que sacudieron por entonces al subcontinente:

«Los análisis predominantes de las ciencias sociales en América Latina (...) han dejado 
de lado(...) la comprensión de los movimientos sociales y de otras formas de acción co
lectiva (...) De alguna manera, el Estado era visualizado como el productor de la socie- 
dad(...) al proletariado (...) le correspondería cumplir sus metas históricas preestablecidas, 
su práctica ya estaba escatológicamente concebida, sólo había que alcanzar la conciencia 
necesaria»62.

Es preciso tener presente que la crisis de 1982 sorprendió a América 
Latina en una fase tardía de su proyecto de desarrollo y modernización. Es 
decir, cuando se estaba haciendo evidente el fracaso relativo de ese proyecto. 
Pero, por sobre esa todavía débil evidencia, prevalecía lo señalado por Cal
derón: el Estado era aun considerado como el gran actor de la historia y la 
clase obrera como el único actor antagónico frente a las «burguesías» que 
dominaban en cada país (el rol de los marginales no llegó a definirse con 
claridad). Seguía primando, pues, el esquema cultural del ‘populismo’ (en 
todas sus variantes: caudillistas y parlamentaristas) y la convicción ideológica 
de que la clase obrera, y sólo ella, conduciría a erradicar la dependencia, las 
burguesías y producir el cambio estructural, incluyendo la modernización 
definitiva. Pero, desde el Estado.

Ha sido difícil para los intelectuales latinoamericanos cuestionar esa tra
dición ideológica, que con tanta dificultad había podido ponerse de pie durante 
las décadas de 1940 a 1960, y llegar a reemplazarla por otras. De este modo, 
la reacción de los grupos sociales a la crisis de los ochenta, masiva, diversa y, 
en buena medida, ‘inorgánica’ (así se la consideró), tomó desprevenidos a los 
analistas que fueron convocados por las Naciones Unidas, CLACSO y la Uni
versidad Autónoma de México a reflexionar, en 1985, en sus respectivos países, 
sobre esa insólita ‘reacción social’. La tendencia general marcada en los análisis 
respectivos fue la de vincular los MS a la ‘democratización’ del sistema político, 
tarea que, en algunos casos, condujo, desde la construcción de una virtual teo
ría general de los movimientos sociales (Theotonio dos Santos, desde Brasil) a 
negar la existencia de movimientos de ese tipo en la coyuntura de los ochen
ta (Guillermo Campero, sobre Chile). Ningún autor planteó un análisis en el 
sentido definido, por ejemplo, por Sidney Tarrow. Sin embargo, el compilador 
(Fernando Calderón), fue más optimista:

62 Fernando Calderón: «Los movimientos sociales ante la crisis», en ídem (Comp.): Los movi
mientos sociales ante la crisis (Buenos Aires, 1985. UNAM, CLACSO, UNU), pp. 327-328.
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«Parecería ser que los mismos movimientos sociales, más que las interpretaciones analí
ticas, van mostrando un horizonte de posibilidades(...) y en la búsqueda de un cambio de 
la condición social de gran parte de las sociedades latinoamericanas(...) De estos espacios 
de resistencia, pequeños, cotidianos y culturales, comienzan a emerger valores y formas 
sociales colectivistas, de autogobierno, de solidaridad, de autogestión, etc., que probable
mente puedan reconstituir el sistema de oposiciones y viabilizar la reconstrucción de sujetos 
históricos(...) Vistos en conjunto y en perspectiva, semejan una galaxia en formación, in
candescente y embrionaria. . ,»63

Lo que Calderón concluyó -algo tímidamente, y en tiempo potencial- de 
los trabajos entregados con arreglo al proyecto de la Universidad de las Nacio
nes Unidas (UNU) de 1985, los hechos fueron verificándolo. Esto motivó un se
gundo proyecto del mismo tipo, cuyos ensayos fueron publicados en 1989. Los 
trabajos reunidos esta vez fueron un poco más lejos que el anterior, lo suficiente 
como para caracterizar los nuevos movimientos sociales de América Latina de 
un modo diferente a los antiguos y para, a partir de esa diferencia, examinar su 
relación específica con la sociedad civil, los partidos políticos, las clases sociales, 
y la democracia. En este sentido, se planteó una distinción significativa entre a) 
los «movimientos sociales» que defienden intereses específicos e impulsan re
formas sectoriales, y b) el «movimiento popular», que, en cambio, representa a 
las mayorías explotadas o marginadas y plantea «un cuestionamiento más radi
cal a la estructura de dominación fundamental de la sociedad». Esta distinción, 
como se ve, se anticipó en casi diez años a la establecida por Sidney Tarrow.

El «movimiento popular» surge directamente de las crisis que experimen
ta -a menudo- el sistema dominante, y tendría una doble misión: a) cambiar «la 
estructura de dominación fundamental» y, también, b) la tarea de reconstruir la 
nación y la democracia:

«La burguesía fracasó en su misión de construir un estado nacional, porque perdió la 
autonomía al convertirse(...) en socio menor del imperialismo. Esa condición (...) la desna
cionalizó, por lo cual, en muchos casos, la misión de construcción nacional queda en espera 
del ascenso del movimiento popular(...) En América Latina(...) (hay) una tensión entre, 
por un lado, una sociedad desnacionalizada y fragmentaria, sólo integrada por las grandes 
empresas transnacionales y sus imposiciones culturales(...) y por otro, una concepción po
pular de la nación y la democracia»64.

63 F. Calderón: «Los movimientos sociales...», loe. cit., pp. 330-331 y 384.
64 Daniel Camacho: «Introducción», en D.Camacho & R.Menjívar (Coord.): Los movimientos 

populares en América Latina (México, 1989. UNU-Siglo XXI), pp. 23-24.
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El consenso que se dio respecto a estas ideas básicas tendió, sin embargo, 
a perderse cuando se trató el problema de ‘cómo’ debía actuar el movimiento 
popular para alcanzar sus objetivos, sobre todo en cuanto al papel que debería 
jugar en ello la «organización». Algunos analistas afirmaron que el movimien
to en sí, al estar construido en torno a la ‘auto-representación’, no necesitaba 
intermediarios ni, por tanto, partidos políticos; otros, en cambio, valoraron el 
papel clave que juegan las «vanguardias» en las etapas de movilización, nego
ciación y legislación. El debate, en este punto, quedó en suspenso.

Y el suspenso, sin duda candente, continuó en estado de debate por casi 
una década. Los nuevos encuentros de analistas latinoamericanos se concen
traron en temas tales como «la metamorfosis de la representación», o pregun
tas como «la política ¿debe representar a lo social?», o afirmaciones como «la 
representación no agota la democracia»65. Sin duda, en un continente donde 
el populismo, el rol central del Estado, el caudillismo, los partidos políticos y, 
sobre todo, la brutal intervención de las dictaduras militares (que puso fin a 
las ilusiones revolucionarias del populismo) habían tenido un peso casi aplas
tante sobre el pensamiento crítico, no era fácil ‘reconsiderar’ esas categorías o 
reorganizarlas en una dirección lógica, unívocamente revolucionaria. Lo que 
se llegó a pensar en 1989 acerca del destino revolucionario de los «movimien
tos populares», años después se transformó en un desconcertado pensamiento 
acerca de cómo reconstituir, en América Latina, la «democracia» perdida. Y 
reflexionando sobre su resurrección, algunos autores repasaron toda la historia 
occidental del pensamiento político, para llegar a plantear, como conclusión:

«Lo más que puede intentarse a este nivel es formular críticas sensibilizadoras, que sugie
ran hacia dónde mirar, aunque no puedan decir qué es lo que se va a ver. Mal o bien, éste 
ha sido mi principal objetivo en las páginas que preceden»66.

El desconcierto teórico, sin embargo, comenzó a ser dilucidado por los 
mismos hechos, al constatarse que el Estado, en América Latina, al «sensibili
zarse» de modo creciente en dirección al modelo neoliberal, perdía represen- 
tatividad a nivel de la clase popular, entrando así en un período de «crisis» sig
nificativa. En ese contexto, un Estado en descrédito y un movimiento popular 
sin ideas claras podían producir desencuentros inesperados y aun peligrosos67.

65 Mario dos Santos (Coord.): ¿Qué queda de la representación política} (Caracas, 1992. CLACSO y 
Nueva Sociedad), passim.

66 José Nun: Democracia ¿gobierno del pueblo o gobierno de los políticos? (Buenos Aires, 2000. FCE). 
El concepto de «crítica sensibilizadora» fue tomado por Nun de Herbert Blumer.

67 Ver en este sentido el estudio que sobre Perú realizaron J.Abugattás et al.: Estado y Sociedad: 
relaciones peligrosas (Lima, 1990. DESCO).
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Es que, hacia 1990, la «economía de mercado» había penetrado ya, silenciosa y 
efectivamente, y en algunos países con éxito relativo. Tal penetración trajo con
sigo no sólo el debilitamiento de los estados latinoamericanos, sino también el 
abandono progresivo de la cultura «desarrollista» (sustitución de importacio
nes, etc.) que había sido hegemónica en el continente en décadas anteriores. La 
recepción ‘ideológica’ del discurso de mercado, fuere a favor o en contra, tornó 
dificultosa la tarea de vitalizar la teoría de los movimientos sociales68.

El reencuentro de los intelectuales con esa teoría se produjo de modo 
indirecto: a través de la necesidad de reformar el Estado, que estaba viviendo 
una creciente crisis de representatividad. Además, los hechos mostraban que, 
durante el período de las dictaduras militares y la instalación de la «market 
economice», las Organizaciones No Gubernamentales (ONG) habían jugado un 
papel significativo prestando ‘primeros auxilios’ a sociedades civiles maltratadas 
por las dictaduras militares y acto seguido por la dictadura del mercado. La 
línea de acción de esas ONGs (representar a la sociedad civil frente al mercado 
triunfante y el Estado en crisis) reabrió la ruta reflexiva hacia el problema de los 
movimientos sociales. Esto fue lo que comenzó a debatirse, en una atmósfera 
más esperanzadora, en los nuevos encuentros regionales de los intelectuales 
latinoamericanos:

«La crisis del Estado que marca el último cuarto del siglo XX ha abierto la oportuni
dad para dos tipos de respuestas. En los años ochenta asistimos a la onda neoconservadora 
con su propuesta de Estado mínimo; en los noventa, cuando comienza a tomarse claro el 
irrealismo de la propuesta neoliberal, el movimiento en dirección a la reforma, o más pro
piamente a la reconstrucción del Estado, se toma dominante(...) Una de las innovaciones 
fundamentales se vincula a la importancia que crecientemente adquieren las formas de 
propiedad y control social públicas no estatales, al punto que es posible presumir que el siglo 
XXI será el siglo donde lo público no estatal pueda constituirse en una dimensión clave de 
la vida social(...) La sociedad civil es, de hecho, un concepto político»69.

Al irse planteando esas «innovaciones» (que señalaban, al parecer, que el 
tiempo de la sociedad civil había llegado, tras las hegemonías sucesivas del Es
tado y el mercado) se hizo pertinente realizar un balance global, tanto de la 
teoría general de los movimientos sociales surgida en el mundo anglosajón,

68 Sobre la instalación del modelo neoliberal en América Latina, Duncan Green: Silent Revolu- 
tion: The Rise of Market Economics in Latín America (London, 1995. Cassell), ver pp. 13-31.

69 L.C.Bresser & N.Cunill (Eds.): Lo público no estatal en la reforma del Estado (Caracas, 1998. 
CLAD), pp. 25-29.
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como de la que había brotado, a ritmo espasmódico, en América Latina70. El 
‘contacto’ de ambas corrientes teóricas dio un nuevo impulso al análisis y al 
debate general. Eso permitió plantear una crítica a la teoría occidental (parti
cularmente contra la «movilización de recursos»), en términos de que ella se 
había concentrado (y congelado) en el problema del «cómo» se estructuran 
los movimientos dentro de sí mismos, y no en los «por qué y/o para qué»71. 
En cambio, en América Latina urgían los «por qué y/o para qué», problemas 
que, por el contrario, enfatizaban la necesidad de incentivar el desarrollo cul
tural y la producción de símbolos y significados, lo mismo que el diseño de una 
estrategia adecuada, para «asegurar un acceso popular, no elitista, a la toma de 
decisiones(...) y el diseño de instituciones democráticas que no garantizaran el 
interés de la burguesía sino el de las clases populares»72.

El punto fue que, una vez aclarado el ‘por qué -para qué’, reapareció de 
nuevo, y con cierta urgencia, el ‘cómo’, pero no en el sentido de la «moviliza
ción de recursos», sino referido al diseño del tipo de institucionalidad demo
crática que requeriría instaurar el movimiento popular. El diseño político de la 
‘democracia’ seguía cautivando a la mayoría de los estudiosos, tanto anglosajo
nes como latinoamericanos. Y en torno a ella comenzaron a girar en círculo, 
mientras los movimientos sociales propiamente tales desplegaban en terreno 
una gran variedad de formas, objetivos y repertorios de lucha, teniendo sobre 
ellos, como sol en cénit, el águila madrina del «consenso de Washington». Pese 
a una intensificada actividad intelectual, la situación de la teoría, entre 1990 y 
2000, parecía tan empantanada como siempre. Las complejidades específicas 
de las sociedades latinoamericanas (iniciar el cambio del modelo neoliberal sin 
haber alcanzado el desarrollo democrático-industrial), estorbaban seriamente 
el desarrollo fluido de la reflexión teórica73.

70 Ver de Ton Saman: «Between Orthodoxy and Euphoria: Research Strategies on Social Move
ments: A Comparative Perspective», en W.Assies, G.Burgwal, T.Salman: Structures of Power, 
Movements of Resistenes: an Introduction to the Theories of Urban Movements in Latín America 
(Amsterdam, 1990. C E D L A ), pp. 99-160.

71 Ver de B.Klanderman & S.Tarrow: «Mobilization into Social Movements: Synthesizing Eu- 
ropean and American Approaches», en H.Kriesi et al (Eds.): International Social Movement 
Research (London, 1988. JAI Press), pp. 9-11.

72 A.Escobar & S.Alvarez (Eds.): The Making of Social Movements in Latín America, op.cit., 
pp.318-329.

75 Ver, entre otros trabajos, de J.Riechmann & F.Fernández: Redes que dan libertad. Introducción a 
los nuevos movimientos sociales (Barcelona, 1995. Paidós) y de S.Eckstein (Ed.): Power and Popular 
Protest. Latín Amercian Social Movements (Los Angeles, Cal., 2001. UCP). Los editores de este 
último libro concluyeron que los analistas habían desplegado un «enfoque ecléctico» y que 
los movimientos reales de los que se dio cuenta eran múltiples y entrecruzados. Ver también 
de J.Seoane (Comp.) Movimientos sociales y conflicto en América Latina (Buenos Aires, 2003. 
C L A C S O ).
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El siglo XXI ha sorprendido, pues, a la teoría latinoamericana de los MS, 
sobre todo en su formulación general, en un notorio statu quo. Detenida en el 
mismo lugar donde quedó estacionada cuando se publicó en 1989 el libro de 
D.Camacho y R.Menjívar, o cuando Sidney Tarrow publicó el suyo en 1998 
(ambos centrados en el ‘para qué’ y no tanto en el ‘cómo’). Pareciera que, tanto 
en el mundo anglosajón como en el latino, la teoría de los MS llegó a su punto 
‘L’ (límite). El análisis teórico en abstracto, cuando aclara el horizonte de lo ge
neral y lo conceptual, no tiene más campo, al parecer, donde avanzar, y comien
za entonces a girar sobre sí mismo. Por eso, los nuevos y nuevos textos que se 
siguen ‘editando’ sobre los MS (con monografías sobre los nuevos movimientos 
y repaso sistematizado de la historia total de la teoría) no caminan hacia adelan
te, sino, más bien, ‘marcan el paso’ en un mismo lugar. Como se dijo más arriba, 
‘lo que viene’ ya no es tanto responsabilidad de la teoría, sino de la cultura social 
que impulsa por dentro a los MS de todo tipo.

¿Cómo contribuir, pues, a la praxis cultural concreta de los movimientos? 
Éste es, sin duda, el problema que es preciso, no resolver, sino apoyar y suple- 
mentar. Los analistas de América Latina, por eso, se están volcando, de manera 
progresiva, a trabajar cuatro áreas en que concurren dialécticamente la teoría 
y la praxis (uniendo simultáneamente los ‘cómo’ y los ‘para qué’): a) las redes 
sociales; b) la Educación Popular; c) el capital social y, d) el poder popular 
constituyente.

a) Diversos estudios han verificado que, en las comunidades marginales de 
la clase popular, la forma predominante de asociación grupal y vecinal es 
la «red social» (es el nombre que se ha dado recientemente al fenómeno 
que fue examinado más arriba como «camaradería»), en particular, lo que 
Larissa de Lomnitz ha llamado «redes de intercambio recíproco» (ayuda 
mutua)74. Las redes están basadas en lazos solidarios y afectivos. Su conso
lidación y desarrollo potencian la participación ciudadana, la comunidad 
local y, por tanto, las bases de la soberanía popular. Su existencia y su efec
tivo potencial de desarrollo permiten utilizarlas también como ‘métodos 
de trabajo’ en auto-educación75.

74 Larissa de Lomnitz: Cómo sobreviven los marginados (México, 1975. FCE), ver sobre todo Capí
tulo I, pp. 27-28 y Capítulo VI, pp. 140-171. Ver también de G.Salazar: «De la participación 
ciudadana: capital social constante y capital social variable...», loe. cit., passim.

7> Elina Dabas & Dense Najmanovich (Comp.): Redes: el lenguaje de los vínculos. Hacia la recons
trucción y el fortalecimiento de la sociedad civil (Buenos Aires, 1995. Paidós). También: J.Porras & 
V.Espinoza: Redes. Enfoques y aplicaciones del análisis de redes sociales (Santiago, 2005. Editorial 
Bolivariana).
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b) Estrechamente vinculado a lo anterior, han surgido en todos los países 
latinoamericanos (en un comienzo, alentados por las ONGs y la solida
ridad internacional, hoy, por su propia autogestión) grupos que trabajan 
en auto-Educación Popular. Su acción va dirigida sobre todo a las redes 
sociales populares, y sus métodos se basan, precisamente, en el ‘enfoque 
de red’. Se trata de un ‘movimiento’ dentro de los movimientos, que data, 
más o menos, de 1980 (período dictatorial), y que ha tenido como obje
tivo, primero, «reparar el tejido social dañado por las dictaduras», luego, 
constituir «identidades colectivas» y «movimiento social», y últimamente, 
«empoderar» a la clase popular y la ciudadanía para resistir al modelo 
neoliberal y, luego, sustituirlo por otro76.

c) Promovido teóricamente, en contraposición, por las políticas sociales del 
neoliberalismo, y también por las agencias de solidaridad internacional 
que operaban con las ONG, el concepto de capital social ha sido creciente
mente trabajado, no sólo en las agencias públicas del Estado, sino también 
por los grupos de jóvenes que se mueven en la Educación Popular. En 
este último caso, el tratamiento de este concepto se ha hecho en conexión 
orgánica con los de red social, gobemanza y cultura popular. El debate 
en torno al ‘capital social’ ha sido, recientemente, intenso y se ha dado en 
diversos estratos de la sociedad77.

d) La introducción del concepto de «poder constituyente» al debate general 
sobre MS es reciente, y se basa en las experiencias que, en este sentido, 
se han vivido en Colombia, Ecuador y Bolivia, sobre todo. Pero también 
derivadas del análisis histórico de los movimientos sociales de América La
tina, particularmente en Chile. Este problema se examinará en el capítulo 
siguiente.

En suma, en América Latina la reflexión teórica sobre los MS ha llegado al 
menos tres veces a su punto ‘L’. Las dos primeras tuvieron como muro de con
tención, o bien las sorprendentes novedades que trajeron los nuevos movimien
tos populares (década de los ochenta), o bien la irrupción de la economía de 
mercado (década de los noventa). La tercera vez, ante la nueva situación (crisis

76 No existe una obra que sistematice el trabajo de la Educación Popular, dado que, más bien, 
la tendencia es a tener «encuentros nacionales» y reflexión social a viva voz. Para una visión 
externa, ver de Robert Austin: The State, Literacy and Popular Education in Chile, 1964-1990 
(Lanham, Maryland, 2001. Lexington Books), sobre todo capítulos VI a X.

77 Ver, por ejemplo, de R.Atria & M.Siles (Comp.): Capital social y reducción de la pobreza en Amé
rica Latina y el Caribe: en busca de un nuevo paradigma (Santiago, 2003. Michigan University); 
de C. de Mattos et al (Eds.): Gobemanza, competitividady redes. La gestión de las ciudades del siglo 
XXI (Santiago, 2005. Universidad Católica), y de B.Kliksberg & L.Tomassini (Comp.): Capital 
social y cultura: claves estratégicas para el desarrollo (Buenos Aires, 2000. BID y FCE).
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de representatividad de los estados liberales), la tendencia ha sido bajar a los MS 
mismos, para trabajar dentro de la cultura social que han estado desarrollando 
poco a poco, precisamente, desde la década de 1980.

Es una buena señal.

3 . L a  r e f l e x i ó n  t e ó r i c a  s o b r e  m o v i m i e n t o s  s o c i a l e s  e n  C h i l e

En Chile, el aplastante peso protagónico del Estado sobre la sociedad (durante 
algunas décadas también sobre el mercado) y, junto con eso, la exaltación hege- 
mónica del sistema parlamentario, los partidos políticos e incluso de las Fuerzas 
Armadas, han situado a la sociedad civil (incluyendo aquí la clase popular y la 
ciudadanía como tal) en una posición subordinada y políticamente marginal. 
De modo que cuando los actores sociales han actuado como ciudadanos y con 
autonomía frente a esos poderes hegemónicos, han sido invariablemente califi
cados de «anarquistas» o «subversivos» y tratados represivamente, a partir de 
las leyes que protegen al Estado de toda irrupción ciudadana no prevista en la 
Constitución.

En ese contexto, los movimientos sociales ‘aceptados’ son sólo aquellos 
que acatan la constitución y las leyes. Y por eso mismo es que en las ciencias 
sociales sólo se ha teorizado en torno al «movimiento obrero», que, desde 1931 
hasta hoy, se ha regido civilizadamente por los códigos del trabajo y las consti
tuciones respectivas. A los otros ‘movimientos’: el campesino, el de pobladores, 
el de los empleados públicos y el de los estudiantes, entre otros, sólo se les ha 
tratado como movimientos ‘informales’ o de segunda clase, pues suelen actuar 
sobre el filo o entre los intersticios de la ley. Todos ellos, sin embargo, se han 
asumido como movimientos sectoriales (o de ‘clase’), cada uno con intereses es
pecíficos y problemas específicos a resolver. Por eso, en Chile, nunca se ha ha
blado, formalmente, de «movimiento popular». Las confederaciones sindicales 
han actuado siempre en la lógica contractual asalariada exigida por los códigos 
y las leyes. Los llamados partidos políticos ‘populares’, lo mismo. Es por eso 
que, dada esta tradición -uno de los mayores soportes culturales del populismo 
chileno-, las expresiones ‘movimiento popular’ o ‘movimiento social’ han teni
do resonancia revisionista, por decir lo menos. Un eco sospechoso.

Es de interés dejar constancia de que la primera vez que se usó con sentido 
teórico en Chile la expresión «movimiento social», fue en relación a la difusión 
de la «doctrina social» de la Iglesia, hacia 1940, dentro de la línea de acción 
abierta por los sacerdotes Fernando Vives S.J. y Alberto Hurtado S .J. En efecto, 
el «cura de Los Andes», Humberto Muñoz, escribió un libro donde plantea que 
la acción de la Iglesia Católica a favor de los derechos indígenas, de los pobres,
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y «contra el capital», durante la Colonia, fue, derechamente, un «movimiento 
social». Y describió luego el desarrollo histórico de esas acciones. Es un tema 
sobre el que se podría realizar una mayor reflexión78.

De lo que se conoce, la dicha expresión vuelve a reaparecer sólo durante 
el período dictatorial, tanto en las discusiones internas entre los prisioneros 
políticos de los campos de concentración, como entre los exiliados, sobre todo 
entre 1975 y 1985. Pues hubo que ‘procesar intelectualmente’ la derrota, la 
tortura, el exilio y la reconstitución de los sujetos sociales y políticos. No fue, sin duda, 
un debate estrictamente académico, ni se realizó como tal en la Universidad, 
sino, como se dijo, en las cárceles, en el exilio, en las poblaciones, en recintos 
eclesiásticos, etc. Fue, pues, un debate de las propias bases sociales y militantes. 
Su mayor desarrollo se produjo, sin duda, en el exilio, de lo cual se ha escrito 
poco y se sabe poco79.

Probablemente, el debate más sostenido y profundo tuvo lugar, sobre todo, 
en las bases militantes del Movimiento de Izquierda Revolucionaria (MIR), pri
mero en el campo de prisioneros Tres Alamos, y después en el exilio, sobre todo 
en Europa. El MIR fue la organización política más golpeada por la dictadura, 
la que había planteado las políticas populares más radicales, la que debió en
frentar el más orgánico verticalismo partidario, la que aplicó disciplina militar 
a los civiles, y la que tuvo que asimilar con mayor dificultad política la tortura 
y la delación, la muerte de sus líderes principales, la decisión centralista de un 
retorno ‘guerrillero’ al Chile dictatorial, etc. De modo natural, por todo eso, 
surgió, principalmente en Europa y ramificaciones en América del Norte y del 
Sur, una extensa red de militantes que decidió discutir a fondo todos esos temas 
y replantear, no sólo la posibilidad de una refundación estratégica del MIR, sino 
también la de un «nuevo proyecto histórico del pueblo chileno», utilizando esta 
vez de manera más afinada la historia y la dialéctica histórico-social. En esos 
replanteamientos el ‘movimiento popular’, como tal, quedó situado siempre, 
desde un punto de vista estratégico, en un rol central y soberano80. El retorno

78 Humberto Muñoz: Movimientos sociales en el Chile colonial (Buenos Aires, 1945. Editorial Difu
sión), ver el Capítulo I de su trabajo, y la carta de felicitación de José María Caro, Arzobispo de 
Santiago. También, de G.Salazar: «La gesta profética de Fernando Vives S.J. y Alberto Hur
tado S.J.: entre la espada teológica y la justicia social», en S.Micco (Ed.): Patriotas y ciudadanos 
(Santiago, 2003. CED), pp.20I-234.

/9 Sobre el inicio de este proceso en 1975 en el campo de prisioneros Tres Alamos, ver de 
G.Salazar: Historia de la acumulación capitalista en Chile (Santiago, 2003. Ediciones LOM), pró
logo y prefacio. En el exilio, parte de esa discusión se publicó en la revista Chile-América, 
editada en Italia.

80 El autor de estas líneas tuvo una activa participación en ese proceso, correspondiéndole la 
tarea de dejar registro escrito y elaborar, histórica y teóricamente, las reflexiones de lo que 
fue ese movimiento cultural «disidente» (como se bautizó a sí mismo). Eso dio lugar a una 
abundante producción de ensayos y documentos. Lo textos principales y de mayor circulación
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a Chile, sobre todo, significó la dispersión de ese ‘movimiento’ crítico, aunque 
la mayoría de sus miembros continúa trabajando, desde distintos lugares, in
dividualmente o agrupado en diversas orgánicas, en la línea de los consensos 
alcanzados durante el período 1976-1982.

Sólo en 1985 -cuando las jornadas de protesta nacional contra la dictadura 
de Pinochet estaban en su apogeo- se realizó un seminario de tinte académico, 
en el que la cuestión central planteada fue «si en Chile existían, o no», movi
mientos sociales. En realidad, ese evento fue parte del seminario latinoamerica
no promovido por la Universidad de las Naciones Unidas, CLACSO, y coordina
do por Fernando Calderón (ver más arriba). El tema fue estudiado y discutido, 
exclusivamente, por sociólogos (Guillermo Campero, Vicente Espinoza, Jaime 
Ruiz Tagle, Eduardo Valenzuela, Gonzalo Tapia y Cristián Vives). El informe 
final fue publicado en el libro -ya citado- de la U N U  (1986), mientras que los 
informes chilenos lo fueron en 198581. En general, los investigadores aplicaron 
la teoría preexistente de clases y estratos sociales, de modo que el análisis se 
volcó al estudio de su descomposición dictatorial y su eventual recomposición 
al calor de la lucha por la recuperación de la democracia. Los grupos ‘extraños’ 
aquí (no eran ni clases ni estratos sociales) fueron los pobladores y los jóvenes, 
que, por entonces, eran precisamente los de mayor protagonismo en la lucha 
contra la dictadura. Sobre los actores ‘de clase’ se concluyó que se estaban ya 
observando atisbos de su recomposición. Sobre los que no eran ‘de clase’ se 
concluyó que, por su naturaleza y comportamiento «anómicos» (caso de los 
jóvenes), o porque luchaban sólo por una «agregación de demandas» sectoria
les, carecían de relevancia para el análisis. La matriz teórica aplicada para todos 
los análisis fue la «estructura socio-ocupacional». El coordinador, Guillermo 
Campero, en su informe final, señaló lo siguiente:

«La tendencia de la estructura socio-ocupacional en este decenio hacia el abultamiento 
de la marginalidad, ha limitado las dinámicas de constitución de actores sociales estables, 
precisamente por el carácter segmentado, heterogéneo y atomizado de estos conglomerados o 
masas marginales(...) Masas relativamente inorgánicas, capaces sin embargo de producir

fueron: «De los caminos del pueblo: alternativas de la izquierda revolucionaria (Chile)» (Hull, 
U.K., 1980. Tipeado), 64 páginas, y «Del nuevo proyecto histórico del pueblo chileno» (Hull, 
U.K., 1982. Tipeado), 86 páginas. El último, especialmente, ha sido publicado, en dos o tres 
partes, en varias revistas chilenas, tanto de tipo político como académico. El conjunto de 
esos textos -bastante voluminoso- está siendo ordenado para su publicación, bajo el título 
de «E l tranco del pueblo: cárcel, exilio y crítica revolucionaria.(Sobre el MIR chileno, 1976-1982)», 
probablemente en 3 volúmenes. Obviamente, todo ese trabajo giró en torno a una concepción 
‘movimientista’ de la opción revolucionaria chilena.

81 G. Campero et al.: Lo movimientos sociales y la lucha democrática en Chile (Santiago, 1985. ILET, 
CLACSO, UNU).



MOVIMIENTOS SOCIALES EN CHILE Gabriel Salazar

luchas y movilizaciones intermitentes, pero con dificultades para constituirse fluidamente 
en actores con una base de interrelaciones permanentes y dotados de una estrategia, así 
como intereses colectivos claramente compartidos... No parecen todavía haber dado consti
tución consistente a movimientos sociales propiamente tales»*2

Sin duda, la matriz estructural-funcionalista, que sobrevivía aun en la so
ciología chilena a mediados de la década de los ochenta, no podía percibir -y 
no percibió- rastros significativos de ‘movimiento de clases’ en las enormes y 
abigarradas movilizaciones populares y ciudadanas contra la dictadura, sino, 
como era lógico, sólo espontaneísmo, agregación de demandas, fragmentación 
y anomia. A esa altura de las movilizaciones populares en Chile y el mundo, y 
del desarrollo teórico sobre los MS en los países avanzados de Occidente, plan
teamientos como el señalado no pueden ser identificados sino como anacróni
cos o neo-conservadores.

Pues, a pesar de ese diagnóstico, las ‘movilizaciones’ populares continua
ron después de 1985, mientras las actividades de las redes de Educación Po
pular, sobre todo las vinculadas a las ONG y a la cooperación solidaria interna
cional, no sólo continuaron también, sino que se extendieron y profundizaron. 
Al punto que, dentro de ellas, desde las mismas bases profesionales, populares 
y ciudadanas, brotó de nuevo, en otro tono y en un contexto no académico, la 
preocupación por los «movimientos sociales». Fue allí donde muchos ex-mili- 
tantes del ‘movimiento disidente’ del MIR (y de otras organizaciones políticas) 
se insertaron, para experimentar en el terreno mismo lo debatido y consensuado 
en el exilio. En este sentido, cabe destacar el trabajo realizado por los ‘militantes 
sociales’ agrupados en la ONG Educación y Comunicaciones (ECO, liderada por 
Mario Garcés y Pedro Milos); en el Taller de Educación Popular del Centro de 
Investigación de Desarrollo Educacional (CIDE, liderado por Luis Bustos) y en 
la ONG Centro de Estudios Sociales SUR (liderada por Alfredo Rodríguez y José 
Bengoa), pues en ellos los trabajos concretos de desarrollo local y Educación 
Popular, realizados en terreno con grupos de pobladores (sobre todo), permitió 
retomar y discutir los conceptos centrales vinculados a la teoría de los MS: red 
social, capital social, gobernanza, etc.83.

82 G.Campero: «Luchas y movilizaciones sociales en la crisis: ¿se constituyen movimientos so
ciales en Chile?», en F.Calderón (Ed.): Los movimientos sociales ante la crisis, op.cit., pp. 296 y 
300.

83 Ver de G.Salazar: «Historiografía y dictadura en Chile: búsqueda, dispersión, identidad», en 
Idem: La historia desde abajo y desde dentro, op.cit., pp. 97-144; también: Los pobres, los intelectua
les y el poder (Santiago, 1995. PAS) y «La larga y angosta historia de la solidaridad social», loe. 
cit.
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En este sentido, fueron importantes los seminarios internacionales reali
zados por SUR en 1987, uno, sobre «Movimientos sociales urbano-populares y 
procesos de democratización» (abril), y otro sobre «Educación Popular y mo
vimientos sociales» (octubre), el primero en asociación con el Centre d’Analyse 
et d’Intervention Sociologique (CADIS) de la Escuela de Altos Estudios en 
Ciencias Sociales de París (dirigida por Alain Touraine), y el segundo bajo el 
patrocinio del International Development Research Centre (de Canadá). El 
primero en relación a un proyecto de investigación realizado entre los pobla
dores de Santiago en el que se aplicó la metodología de «intervención socioló
gica» de Touraine, y el segundo en relación a un proyecto de investigación en 
el que se evaluó el impacto real de la Educación Popular entre los actores po
pulares chilenos. En ambos casos la preocupación central de los investigadores 
y analistas fue si los grupos marginales chilenos («pobladores», en la práctica) 
constituían, o no, un movimiento social, y si su acción auto-educativa tenía, o 
no, un impacto político real (en política convencional, o distinta de ésta). En el 
informe final del primer seminario se concluyó:

«No existe, pues, un «mundo marginal» excluido de la sociedad moderna, homogénea
mente rezagado (...) Los grupos pobres urbanos, en el plano económico-ocupacional tanto 
como en el plano cultural, están parcial y diversificadamente integrados a (o excluidos de) 
la sociedad(...) El fenómeno de los pobladores sólo puede ser comprendido por la adminis
tración de esta tensión entre exclusión e integración, entre ruptura y participación(...) La 
acción de los pobladores debe ser interpretada como la expresión de un anhelo inclaudicable 
de integración social(...) se oponen —incluso con violencia algunas veces- a los procesos de 
exclusión, que tienden a ponerlos fuera del sistema(...) Lo más probable es que, cuando la 
política vuelva por sus fueros, ella retome aquí(...) sus formas clientelísticas(...) Mientras 
no se modifique la situación autoritaria, la identificación de los pobladores con el mundo 
obrero favorece (...) su representación político-social a través del movimiento sindical»84.

La conclusión global fue, pues, que ‘los marginales’ carecían de identidad 
propia porque, de hecho, se auto-inscribían en la «clase obrera», y porque, en 
último análisis, tenían un «anhelo inclaudicable» de integración al «sistema» 
(no se especificó qué tipo de sistema). De modo que «la crisis» debía resolverse 
a través de un movimiento de ‘clases estructurales’ (o sea, a través del movi
miento sindical) y por la subordinación de aquéllas a la lógica política de los 
partidos tradicionales («cuando la política vuelva por sus fueros»). De modo 
que «en los procesos de transición... las demandas sociales... tienen que quedar

84 Eugenio Tironi: «Marginalidad, movimientos sociales y democracia», en Proposiciones N ° 14 
(Santiago, 1 987 . Ediciones S U R ), p p . 13-15 .
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subordinadas a las exigencias de orden político». Esta conclusión, ciertamente, 
equivalía a vaciar todo contenido ‘político’ de todo eventual movimiento ‘so
cial’. Se observa pues que, en 1987, los sociólogos sostuvieron las mismas tesis 
que en 1985, pese a que en aquel año las jomadas de protesta contra Pinochet 
sumaban ya veintidós.

En el informe final del segundo seminario internacional, sobre Educación 
Popular y Movimiento Social (al que no asistió con ponencia ningún «educador 
popular») se concluyó algo similar, aunque con un grado mayor de sensibilidad 
hacia los MS. Estos últimos fueron definidos como:

«...la  acción organizada y programada de grupos, sectores clasistas, asociaciones funcio
nales, etc. constituidos en tomo a intereses particulares y/o generales, que reivindican sus 
puntos de vista frente al conjunto de la sociedad y el Estado(...) un conjunto por lo general 
complejo, heterogéneo e incluso disperso de organizaciones sociales, actores, sujetos colectivos 
de todo orden...»

Respecto a ese conjunto heterogéneo y disperso de grupos sociales, la 
Educación Popular sería entonces

«...una de las ramas que componen el sistema educativo general en su aspecto informal. 
Esta educación está dirigida a fomentar la diversidad de la sociedad, esto es: a crear y forta
lecer movimientos sociales, culturales, de opinión, que a su vez refuercen la sociedad civil.»

Con todo, el impacto histórico real de la Educación Popular (EP) en los 
grupos populares sería, en todo caso, limitado, ya que:

«.. .no existen organizaciones sociales neutras: todas poseen sus coordenadas referidas a la 
presencia estatal: relaciones de clientela, relaciones de conflicto, de complementación, etc. La 
constitución del grupo no es anterior a la idea de Estado, sino simultánea.»

Considerando, sin embargo, la necesidad urgente de erradicar la dictadura 
y, a la vez, de redemocratizar el país, se sostuvo en el informe mencionado que 
el objetivo de todos los grupos -incluyendo la Educación Popular- era promo
ver la instalación de una «democracia sustantiva», es decir: participativa85.

85 Los textos citados corresponden a José Bengoa: «La educación para los movimientos socia
les», en Proposiciones N“ 15 (Santiago, 1987. Ediciones SUR), pp. 19-25. La única ponencia que 
se apartó de esta línea de análisis en dicho seminario fue la presentada por G.Salazar: «Los di
lemas históricos de la auto-Educación Popular en Chile: ¿integración o autonomía relativa?», 
en ibídem, pp. 84-131.
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Ciertamente, lo concluido en 1987 sobre los MS no fue diferente, como se 
dijo, de lo concluido en 1985. De hecho, la reflexión realizada por los sociólogos 
en ese período, apuntaba a sustentar teóricamente lo que sería luego la «transi
ción pactada a la democracia» (ver el capítulo III). Se hizo pronto evidente que 
la teoría de la transición a la democracia necesitaba triunfar políticamente -por 
todos los medios posibles- sobre sus eventuales oponentes teóricos (de hecho, 
la teoría popular de los MS, la Educación Popular y la emergente Historia So
cial). De ahí que sus cultores, después de 1987, endurecieron su crítica a las 
propuestas paralelas y descartaron, teórica, política y factualmente, cualquiera 
propuesta distinta a la transición pactada. Con ese objetivo en mente, a fines de 
ese mismo año, a través de otro seminario, se declaró formal y categóricamente 
la quiebra teórica y política de la Educación Popular. Y en 1990, la quiebra de 
la Historia Social86.

El avance de la teoría de los MS fue frenado en Chile, por tanto, primero, 
por el peso de la tradición estructural-funcionalista entre los sociólogos y el 
peso de la tradición marxista-leninista entre los historiadores de izquierda y, 
después, por la interferencia político-pragmática de la ‘teoría’ de la transición 
negociada a la democracia. El único camino que, a esa altura, permaneció abier
to para el rescate y la recuperación de la teoría/cultura de los MS en la línea 
marcada por F.Calderón o/y S.Tarrow fue, entonces, el trabajo en terreno de 
los educadores populares, los avances de la Historia Social de Chile y el desa
rrollo paralelo de la autonomía cultural y política de los pobladores, la juventud 
y, progresivamente, de la masa ciudadana maltratada por el modelo neoliberal.

En ese sentido, ha sido importante la acción combinada de la ONG ECO, 
dirigida por el historiador Mario Garcés, y del Taller de Educación Popular, 
dirigido por el profesor Luis Bustos. El primero de los nombrados, Mario Gar
cés, impulsó, durante los tempranos ochenta, la recuperación de la memoria 
histórica popular, especialmente la historia del movimiento obrero87. Posterior
mente, desde aproximadamente 1987, se orientó a estudiar y promover, a través 
de talleres específicos y la publicación de una revista {Caly Canto), el desarrollo 
cultural de los movimientos sociales chilenos, en una línea política distinta a la

86 Las ponencias del seminario donde se anunció la ‘muerte’ de Educación Popular, en S.Martinic 
& H.Walker (Eds.): Profesionales en Acción (Santiago, 1988. CIDE), donde la única ponencia de 
sentido contrario fue también de este autor: «Integración formal y segregación real: matriz 
histórica de la Educación Popular», pp. 103-114. Posteriormente, las autoridades del CIDE 
rescindieron el contrato laboral de todos sus educadores populares, por lo que el equipo del 
Taller de Educación Popular quedó en total cesantía. En cuanto a la crítica lapidaria contra las 
conclusiones de la historia social, ver «Debate en torno a Violencia política popular en las grandes 
alamedas, de Gabriel Salazar», en Proposiciones N ° 20, pp. 287-299.

87 Mario Garcés, Pedro Milos et al.: Historia del movimiento obrero (Santiago s/f. Taller Nueva 
Historia. CETRA-CEAL), 3 tomos, 9 volúmenes.
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marcada por los partidos de la Concertación y los teóricos de la transición88. 
Hasta hoy, esta iniciativa cultural ha sido la más definida y consistente plantea
da en Chile sobre el problema de los MS. Desde mediados de la década de 1990, 
Mario Garcés ha trabajado reconstituyendo la historia popular-testimonial de 
los pobladores, tanto a nivel general como a nivel de localidades específicas, 
línea de investigación en la que ha producido sus publicaciones más conocidas. 
Recientemente, sistematizó su experiencia en este campo en una publicación en 
la que retoma el tema de los movimientos sociales. En ella centra su análisis en 
el movimiento estudiantil iniciado en 2011, el que considera como el más im
portante MS ocurrido en Chile en mucho tiempo. Sin embargo -señala- sigue 
siendo un problema importante de los MS «la cuestión de su representación so
cial y política», que es un problema abierto, aun sin resolver, sobre todo, por el 
enorme peso de la cultura legalista-estatal en el país. La posibilidad de un avan
ce neto de los MS en Chile, por tanto, dependería de que sean «muchos y varia
dos los sectores sociales involucrados. Que generen sus propias formas de arti
culación social y política que le permitan superar su propia fragmentación»89. 
Sin duda, el trabajo de Mario Garcés, a lo largo de más de tres décadas, ha 
sido determinante en la posibilidad de mantener vivas y en desarrollo en Chile, 
tanto las prácticas de la Educación Popular, como la reflexión teórica sobre 
historia social-popular y movimiento social.

Asimismo, Luis Bustos, conductor del Taller de Educación Popular (TEP, 
ahora Colectivo Paulo Freire), ha sido, también por más de tres décadas, un im
pulsor reconocido de las actividades autoeducativas de los sectores populares y 
también de los grupos medios, tendiendo siempre, a través de la Educación Po
pular, a empoderar a los actores y movimientos sociales. Durante años, mientras 
el TEP formaba parte del CIDE, publicó, junto con su equipo, el fascículo edu
cativo El mensajero (circuló entre 1985 y 1994), donde, con otros colaboradores 
-entre los que se incluyó el autor de este trabajo- reflexionó sobre la relación 
orgánica que debe existir entre la Educación Popular (EP) y los movimientos 
sociales. Por más de una década, sus masivos talleres nacionales de EP&M S, que 
realizaba en las instalaciones del arzobispado de Santiago en Punta de Tralca 
(donde solían asistir doscientas o trescientas personas, provenientes de todo el 
país), permitieron que la reflexión ‘teórica’ sobre el destino en Chile de los MS 
pudiéramos hacerla desde y con las bases populares mismas, de viva voz y con

88 En esta segunda etapa, Mario Garcés trabajó activamente con el autor de estas líneas, tanto en 
los talleres que se realizaron con representantes de los movimientos, como en la publicación de 
la revista que presentó los debates y conclusiones de esos talleres, lo mismo que el parecer de 
sus editores: Cal y Canto. Revista de Movimientos Sociales, que alcanzó a publicar treinta números.

89 Mario Garcés: El despertar de la sociedad. Los movimientos sociales en América Latina y Chile (San
tiago, 2012. Ediciones LOM), pp. 148-150.
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las técnicas participativas de la EP90. Luis Bustos, lo mismo que Mario Garcés, 
han sido, de hecho, maestros de una nueva y nutrida generación (juvenil) de 
educadores populares.

Por último, cabe señalar que hay autores extranjeros que, de un modo u 
otro, han colaborado y aportado a la reflexión teórica sobre el movimiento po
pular chileno, en la línea sustentada por Mario Garcés, Luis Bustos y el autor de 
este trabajo. Es el caso, por ejemplo, de Philip Oxhom, cuya tesis doctoral, re
ferida a la potenciación de la sociedad civil chilena como resultado de las luchas 
de los pobladores contra la dictadura durante los críticos años ochenta, resulta 
hoy de indispensable consulta91. Lo mismo, y en la misma dirección, han sido 
relevantes los aportes de Ton Salman, que se concentró también en el estudio 
de los pobladores92. E importante también ha sido la sistematización realizada 
por Robert Austin sobre la Educación Popular en Chile y su crítica relación 
con el Estado93. Todos ellos han investigado y reflexionado, en especial, sobre 
el movimiento de pobladores y la Educación Popular, utilizando un marco de 
análisis diferente al estructural-funcionalismo y al marxismo-leninismo; lo cual, 
sin duda, les ha permitido llegar a conclusiones relevantes en el plano cultural 
y político. Lamentablemente, sus trabajos no han sido traducidos al español.

En suma, en Chile, la teoría sobre los MS no experimentó progresos sig
nificativos mientras dependió de las urgencias coyunturales de la transición a 
la democracia y del marco estructuralista de la sociología chilena. Sus avances 
netos se produjeron, más bien, en las bases populares y estudiantiles, tanto en 
relación al desarrollo de la Educación Popular, como al de la Historia Social. La 
reiniciación de la movilización ciudadana, desde 2005/2006 y, sobre todo, desde
2011, aseguran que esos avances se expandirán y acelerarán.

90 Un ejemplo de las ponencias presentadas en esos talleres en: L.Bustos, R.Orozco, G.Salazar 
et al.: Movilizando sueños. Encuentro Nacional de Educación Popular (Santiago, 2005. E C O , P I IE , 

Canelo de Nos), passim.
91 Philip Oxhorn: Organizing Civil Society: The Popular Sectors and the Struggle for Democracy in 

Chile (Pennsylvania, 1995. PUP).
92 Ton Salman: The Dijjftdent Movement. Desintegration, Ingenuity and Resistance ofthe Chilean Pob

ladores, 1973-1990 (Amsterdam, 1997.Thela Publishers).
93 Robert Austin: The State, Literacy and Popular Education in Chile, 1964-1990 (Lanhan, 2001. 

Lexington Books).



Capítulo VII

PREMISAS HISTÓRICAS PARA UNA EVENTUAL Y 
NUEVA CONSTITUCIÓN POLÍTICA PARA CHILE

En general, los estudios publicados sobre la ‘historia constitucional de Chile’, 
o sobre su ‘derecho constitucional’, han sido normalmente lecturas comenta
das de los textos constitucionales promulgados y consolidados, con fines obvia
mente hermenéuticos y de divulgación. El resultado de esa práctica académi
ca, luenga ya de casi dos siglos, ha sido una reiterada reafirmación teórica del 
apotegma la ley por la ley’. Lo que equivale a re-solemnizar una y otra vez su 
vigencia. O su ‘majestad’. Y esto mismo, en términos de educación ciudadana, 
ha contribuido poderosamente a establecer la vigencia de un principio de natu
raleza pragmática: la ley, simplemente, ‘se acata y obedece’.

Sin importar, en consecuencia, quiénes, cómo y cuándo la dictaron. Que 
pudo haber sido un acto que coincidió, o no, con la opinión y la voluntad ciu
dadanas, o haber respondido de modo eficiente, o no, a la necesidad objetiva de 
resolver los problemas seculares de la sociedad. Es decir, se ha estudiado el pro
blema desechando la posibilidad de que las leyes fueran examinadas y evaluadas 
rigurosamente en función de su historicidad social y ciudadana.

En Chile, el problema constituyente ha sido definido, pues, simplemen
te, como la vigencia obvia, positiva e inherente, de leyes fundamentales que 
en sí mismas no han incorporado nunca su propia historia. Es decir, ha sido 
un problema que no ha sido estudiado como proceso social-constituyente. Sólo 
en los últimos años algunos estudiosos del Derecho y/o de la Ciudadanía se 
han preocupado de utilizar, en algún grado, la perspectiva histórico-social1. No

1 Sobre todo de R.Cristi & P.Ruiz-Tagle: La República de Chile: teoría y práctica del constituciona
lismo republicano (Santiago, 2006. Ediciones LOM). También de S.Correa & P.Ruiz-Tagle: Ciu
dadanos en democracia. Fundamentos del sistema político chileno (Santiago 2010. Debate) y Claudio 
Fuentes (Ed.): En el nombre del pueblo: debate sobre el cambio constitucional en Chile (Santiago,
2010. Universidad Diego Portales). En general, son trabajos de gran interés que versan sobre 
aspectos filosóficos, jurídicos o históricos sobre el ‘problema teórico’ de la constitucionalidad. 
Para un enfoque distinto: G.Salazar: En el nombre del poder popular constituyente (Santiago,
2011. Ediciones LOM).



MOVIMIENTOS SOCIALES EN CHILE Gabriel Salazar

obstante, mientras no sea la ciudadanía misma o, dicho en términos realistas, 
mientras la clase popular misma no asuma el debate constituyente a partir de 
su propia soberanía, el análisis académico circulará, con mayor o menor acepta
ción, dentro de sus nichos habituales.

Desde el punto de vista de la Historia Social de Chile -que ha venido exa
minando este problema desde hace ya algunas décadas2-, lo que emerge como 
resultado de sus investigaciones y talleres de base (Educación Popular) no es 
un corpus de análisis jurídicos, filosóficos o políticos redactado en positiva, sino 
una masa residual de problemas nacionales no resueltos por ninguna de las consti
tuciones dictadas e impuestas hasta ahora3. Algunos de esos problemas han sido 
ya examinados en este mismo trabajo. La historia real de todos los ‘procesos 
constituyentes’ -puestos uno tras otro en secuencia lineal-, desde el punto de 
vista de la ciudadanía y la clase popular, ha sido, de hecho, una historia incon
clusa. Más aun: una historia de represiones y engaños a la ciudadanía. En fin, la 
historia acumulativa de lo que «debió ser... y no fue».

Si se hurga en ese cúmulo residual y se enlistan una a una las deudas consti
tucionales empantanadas allí, es posible entonces configurar con ellas un progra
ma constituyente alternativo. Y si se deducen sus contenidos de fondo y la lógi
ca soberana que surge desde allí, se tiene entonces entre manos un conjunto de 
premisas históricas para construir, en base a ellas, la Constitución política que, 
en justicia ciudadana, le correspondería a Chile. Si esa constitución, articulada 
sobre la base de las deudas constituyentes de la historia, corresponde o no a los 
problemas nacionales que es preciso resolver hoy, es algo que le corresponde 
decidir, naturalmente, a la misma ciudadanía. Pero es deber de un historiador 
social anotarlas y enlistarlas. Que es un deber académico, por cierto, pero tam
bién, y por sobre todo, un deber ciudadano. Anótense, pues, y publíquense.

a) Deberá garantizarse la autonomía relativa de las regiones productivas del 
país, eliminando, de una vez y para siempre, el centralismo económico y 
político de Santiago. Las regiones deberán administrar, al menos, un tercio o 
más de los excedentes económicos que generen, fueren productivos, comer
ciales o financieros. El mismo principio vale para las comunas de cada región.

b) Se deberá garantizar, a todo nivel, la participación ciudadana en la toma de 
decisiones referentes al desarrollo local, regional y nacional. Debe garanti
zarse, como cultura pragmática, el principio de «gobernanza», en todos sus

2 Ver de G.Salazar y J.Pinto: Historia contemporánea de Chile (Santiago, 1999. Ediciones LOM), 
volumen I; de G.Salazar: Construcción de Estado en Chile, op.cit., Violencia política popular en las 
grandes alamedas, op.cit., El poder constituyente de asalariados e intelectuales, op.cit. Son de interés 
los artículos publicados al respecto por el profesor Sergio Grez.

3 Ver el capítulo II de este trabajo.
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aspectos. No debe elegirse a ningún «representante», por tanto, sin la con
fección previa, por parte de la comunidad que corresponda, del instructivo 
o mandato soberano. Todo representante de la ciudadanía puede y debe ser 
revocado y enjuiciado por ella si no cumple a cabalidad ese mandato.

c) El Estado deberá tener como tareas fundamentales a realizar (mandato 
soberano del pueblo), de una parte, el desarrollo productivo-industrial del 
país (en armonía con la sociedad y la naturaleza) y, de otra, la integración 
económica, social y cultural efectiva de todos los componentes de la co
munidad nacional. La estructura político-administrativa del Estado deberá 
reflejar, funcionalmente, ambas tareas. No se debe considerar el estado 
liberal como el único modelo formal de articulación estatal. El ‘modelo’ 
lo determinan las necesidades reales del país y la voluntad manifiesta de 
la ciudadanía.

d) En función de lo anterior, el Estado debe estructurarse de modo que en él 
se articulen, de un lado, las asambleas ciudadanas de base que representan 
los interese barriales, comunales y regionales, y de otro, la asamblea que 
representa los intereses generales de la nación. La soberanía popular va de 
lo local a lo nacional, y desde la base a la superestructura política. La so
beranía nacional, lo contrario. Debe haber un equilibrio estructural entre 
ambos tipos de soberanía. De ningún modo puede darse la imposición de 
la soberanía nacional centralizada sobre la regional o local, como ha sido 
tradición en Chile4.

e) Debe dictarse una ley orgánica o un código de participación ciudadana, 
que debería darse a tres niveles: uno, en las organizaciones sociales de 
base, con incidencia directa en las federaciones gremiales y asambleas co
munales; dos, en las organizaciones ciudadanas (consejos), con incidencia 
política directa en las asambleas comunales y regionales y, tres, en los par
tidos políticos, con incidencia directa sólo en las agencias nacionales del 
Estado (en la Constitución de 1828, esas agencias eran el Gobierno y la 
Cámara de Diputados, dado que el Senado representaba a las asambleas de 
la soberanía popular). La participación ciudadana no puede limitarse a una 
sola vía, y menos ‘indirecta’ (es decir, por delegación).

f) La ciudadanía (a través de sus asambleas locales y regionales) y el Esta
do (desde las agencias nacionales), establecerán y garantizarán un sistema 
educativo en que prevalecerá la voluntad ciudadana (la «comunidad» se 
autoeduca en relación colectiva consigo misma), en lo tocante a la orien
tación de los estudios (programas), a su evaluación (excelencia socialmente

4 Un ejemplo de articulación armónica entre ambas soberanías en la Constitución de 1828, que 
fue dictada íntegramente por una asamblea constituyente ciudadana, libremente electa.
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calificada) y a su administración local (consejos educativos). El Estado, 
por su parte, cuidará que la educación pública sea gratuita y de excelencia 
(proveerá los recursos para el perfeccionamiento de profesores y alumnos), 
y exigirá que la educación privada se autofinancie, sin ninguna subvención 
estatal. La educación superior deberá regirse por los mismos principios, 
pero tanto las asambleas regionales como el Estado ‘nacional’ deberán in
vertir una fracción significativa de sus presupuestos anuales para el de
sarrollo de la investigación superior, no sólo en los centros académicos 
públicos, sino también en los centros productivos y comunitarios. Se en
tenderá que la investigación debe realizarse en equipos y con participación 
abierta a la ciudadanía local, de ser posible y necesario.

g) Deberá dictarse un nuevo Código del Trabajo que sea funcional a los 
nuevos planes de desarrollo productivo-industrial; que no impida la par
ticipación de los trabajadores en instancias políticas locales, regionales o 
nacionales; que no intervenga en la forma en que los trabajadores se orga
nicen y manejen sus finanzas sindicales; que garantice contratos laborales 
estables adosados al desarrollo de una carrera profesional; que posibilite el 
perfeccionamiento tecnológico de los trabajadores, en la misma planta o 
en institutos profesionales; que fije salarios razonables que impidan el en
deudamiento de los hogares populares; que determine el porcentaje de las 
utilidades empresariales que deberán invertirse obligatoriamente (como 
«salario de comunidad») en el desarrollo local de los barrios o comunas 
donde estén instaladas las empresas y los trabajadores; que equipare los 
salarios del hombre y la mujer.

h) Deberá crearse un sistema educativo y de control permanente (por parte 
de las asambleas ciudadanas regionales y del Senado) sobre las Fuerzas 
Armadas, de modo que éstas se formen y actúen siempre en correspon
dencia y lealtad con los intereses manifiestos de la ciudadanía, y no en su 
contra. No pueden, por tanto, auto-educarse ‘gremialmente’. Se prohibirá 
y sancionará todo compromiso de esas fuerzas con sistemas o proyectos 
educativos gestados y administrados en los centros de poder estratégico 
de países de reconocida acción imperialista. Debe eliminarse, de la cultura 
militar chilena, todo atisbo de «guerra sucia». Es la ciudadanía la que debe 
educar a los militares.

i) Ningún acuerdo político, fuere de nivel local, regional o nacional, podrá 
ser tomado e impuesto sin un proceso previo de deliberación ciudadana. 
Esta práctica debe iniciarse en las escuelas y en todas las instancias del sis
tema educacional. Lo mismo debe valer para las organizaciones gremiales 
y partidos políticos. Las Fuerzas Armadas deberán participar en las asam
bleas ciudadanas, especialmente locales y regionales.
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j) La ciudadanía y el Estado deberán desmontar el modelo económico (hasta 
ahora neoliberal), para centrarlo, como se señaló más arriba, en el desa
rrollo productivo-industrial. El proceso deberá iniciarse obligando a las 
compañías comerciales y financieras, que operan en todo Chile como «ca
denas» con centro en Santiago y enlaces hacia el capital financiero trans
nacional, a invertir un porcentaje significativo de sus ganancias locales en 
esa misma localidad, según indiquen las asambleas respectivas. Se trata 
de reorientar su política de inversiones (actualmente volcada al mercado 
mundial) y asociar las asambleas respectivas a la nueva política de inversión 
local. El pueblo debe comenzar a administrar los recursos excedentes que, 
con su trabajo colectivo, genera, 

k) La ciudadanía y el Estado deberán nacionalizar o renacionalizar (según 
indique el buen criterio) las riquezas naturales de que dispone el país (co
bre, litio, oro, maderas, etc.), a efectos de aumentar el índice de su manu- 
facturación y el valor agregado; aumentando, de paso, la oferta laboral en 
las regiones respectivas. La administración de las empresas que en este 
sentido se organicen, deberán tener, de manera orgánica y permanente, la 
participación de las asambleas que correspondan, junto a los empresarios, 
gerentes y los técnicos que colaboren en su gestión.

1) El Estado nacional y/o las asambleas regionales deberán tomar a su cargo 
(o participar activamente en) la administración de las empresas o servi
cios que se relacionan directamente con la vida comunitaria: el transporte 
público urbano e interurbano, los ferrocarriles nacionales (que deberán 
modernizarse por completo), la construcción de viviendas confortables 
para los trabajadores (con participación de éstos), la telefonía fija y móvil, 
la provisión de combustibles y electricidad, etc. evitando, sobre todo, que 
interfiera el lucro privado, en desmedro del bienestar comunitario, 

m) La ciudadanía y el Estado promoverán la socialización de todos los fondos 
de pensión (AFPs e ISAPRES, en particular), y los reorganizará de manera 
que los propios trabajadores cotizantes participen de modo activo en su 
administración, con la colaboración de gestores y técnicos especializados. 
Es indispensable que esos fondos se inviertan en Chile (salvo que se pre
senten ventajes comparativas probadas en el mercado mundial), a efectos 
de incrementar el desarrollo material y cultural de los chilenos, 

n) Se mantendrá el Cuerpo de Carabineros en tanto función preventiva y 
de acción operativa en torno a delitos criminales. El Cuerpo de Servicios 
Especiales disminuirá su dotación humana y sus equipos, quedando sujeto 
a la dirección de las asambleas regionales, con consulta al gobierno cen
tral. El ‘orden público’ deberá ser supervisado y controlado por la misma 
ciudadanía.
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o) Se eliminará todo tipo de discriminación en todas las instancias de la vida 
pública y privada: la racial, la social, las culturales, religiosas, de género, 
etaria y de cualquier otro tipo. Lo mismo respecto a la imposición de dog
matismos unilaterales. Podrá, por tanto, permitirse el aborto libremente 
consentido, el divorcio, el matrimonio homosexual, etc. 

p) La ciudadanía y el Estado deberán reconocer a los pueblos indígenas del 
país en su condición de tales, y restablecer, progresivamente, el dominio 
usufructuario de su territorio original, con las limitaciones que indique la 
prudencia ciudadana. Como tales, deberán participar -si así lo manifiesta- 
ren- en las asambleas sociales y ciudadanas, a todo nivel, 

q) En política exterior se privilegiará, por sobre toda otra convención, la 
relación fraternal con los pueblos latinoamericanos, en una línea de in
tegración progresiva (sobre todo en los planos económico y cultural) y 
superación programada de las fronteras heredadas del pasado. Esta política 
deberá prevalecer sobre la actual red de tratados de libre-comercio con 
todos los países desarrollados del orbe, 

r) La ciudadanía y el Estado promoverán el desarrollo -en todos los ámbitos 
que corresponda- de la cultura social local y nacional que vaya surgiendo 
de todas las tareas que implica la transformación soberana del Estado, el 
mercado y, por consiguiente, también de la sociedad chilena. Debe privile
giarse la cultura-sujeto que se potenciará en este proceso, por sobre la cul- 
tura-objeto que se importa, se compra, se consume y memoriza por mera 
imitación. Debe, por tanto, eliminarse todo impuesto a la cultura (empe
zando, por ejemplo, con el impuesto a los libros). Esto implica fomentar y 
proteger los medios de comunicación popular directa (radios y canales de 
televisión poblacional, boletines, periódicos, etc.), puesto que ellos facilitan 
el desarrollo de la deliberación ciudadana. Eso contribuye también a con
solidar la cultura del «poder constituyente» del pueblo en general, 

s) Los municipios deberán ser re-fundados como la asamblea ciudadana angu
lar del Estado «popular-representativo» (expresión directa de la soberanía 
local de la comunidad), y deberán estar representados directa y orgánica
mente en las asambleas provinciales o/y regionales. Es la puerta de entrada 
de la ciudadanía a las estructuras del Estado. Al mismo tiempo, administra
rá, a través de los consejos locales que se designen, la educación, la salud y 
los servicios comunitarios (transporte, agua potable, etc.) que correspon
dan a su jurisdicción respectiva. Se financiará con los tributos tradicionales, 
el fondo nacional municipal y con las inversiones que las empresas deberán 
realizar en el área en que estén instaladas («fondo de comunidades»).

La Reina, octubre de 2011 a mayo de 2012
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